
PS 1 

© Ayuntamiento de Murcia



fy 

A Y U N T A M I E N T O 
DE MURCIA 

' A R C H I V O [ 

ESTE > 

TAB». 

© Ayuntamiento de Murcia



© Ayuntamiento de Murcia



© Ayuntamiento de Murcia



COMPENDIO HISTÓRICO 

D E LA VIDA, 

VIRTUDES Y MttAGROS '"^^^^Z 

DEL BEATO ANDRÉS HIBERNO^ 
R E X I G I O S O lEGO TROFESO 

D E t A O R D E N D E SAN FRANCISCO, 
de la mas estrecha Observancia de Jos Meno

res Descalzos de San Pedro de Alcántara, 
de ]a Provincia de San Juan Bautista 

en el Reyno de Valencia: 

S A C A I) o 

BE IOS PROCESOS DE SV ÍEATIFICACION, 

ESCRITA EN IDIOiMA TOSCANO: 

Y TBADUCIDA AL CASTf ÍI.ANO 

POk EL P. Fr. FRANCISCO RODRÍGUEZ, 
LeíJor de Teología ,y Regente de Esiudloí en el Con

vento di S.Juan de la Ribera de la Ciudad 
de f^alencia. 

CON L I C E N C I A : 

EnVal f ic ia , en Ja Oficina de SaJvador Faulí, 
Año y-¡9i. 
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PROLOGO 

DEL T R A D U C T O R i 

± iadoso Leólor : Te presento la 
Vida de nuestro Beato , traducida 
al idioma Castellano , que es el que 
habló y usó para bendecir á Dios, 
y edificar á los próximos. Las ansias 
de muchos devotos han dado el pri
mer impulso a esta traducción , y 
el ultimo la obediencia. Aquellas han 
movido á mis Superiores á buscar 
Sugeto que las satisfaciese : y esta 
me ha hecho baxar la cabeza y apli
carme á una obra , que sé no pue
do desempeñar á la perfección , y 

A 2 se-
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( 4 ) 
según el delicado gusto de nuestros 
tiempos. Es bien notoria la gene
ral dificultad que hay en hacer una 
Versión completa en todas sus par
tes , y la que han encontrado hom
bres por otra parte tan grandes, que 
sin resabio alguno de humildad , no
sotros parecemos y somos langostas 
en su comparación ^ Baste entre mu
chos el testimonio y exemplo del Ve
nerable siervo de Dios y dignísimo 
exemplar de Prelados Don Juan de 
Palafox y Mendoza ] quien determi
nado á traducir á/nuestro Castellano 
la obra del célebre Benediótino Haes-
teno , titulada : Via. regia. Crucis y de
sistió de su empeño á vista de la di
ficultad. Me pareció ( dice este ilus-í 

tra-
•I I I •"' •• ' • • m i l lili m I 

i Numer. XIII. vers. j4. 
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trado Ingenio ^) que no seria tradu
cir , sino deslucir esta obra ; asi por
que no es fácil pasar de un idioma á 
otro la propiedad que tienen entre- si las 
locuciones , como porque tampoco lo es el 
ajustarse los estilos particulares de los 
Autores '•) pues así como son diferentes 
los rostros y los entendimientos, lo son 
comunmente los 'conceptos , frases y ma
neras de hablar. Aunque en estas ex-
presiones, soy de sentir , que ha
bla su profunda humildad , no se 
puede negar la eficacia de las ra
zones que produce. Cada idioma 
tiene sus peculiares frases y modos 
de hablar, que ó no son fáciles de 
trasladar en otro , ó á lo menos de 

re-
1 En la Carta Pastoral que sirve de Prólogo á 

««obra de la peregtinacioa de Filptéa. 
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( 6 ) . . 
retener en este el originario vigor 
y hermosura que tenían en aquel.; 
Y de ahí es , que aun muchas obras 
que han tenido la fortuna de dar 
en manos de unos excelentes Tra-
duótores, no han logrado la de con
servar en las Versiones la belleza, 
primor y fuerza, que caraderizan 
sus originales. De esta clase son las 
obras de los Padres Basilio , Chri-
sóstomo y otros, que aunque tra
ducidas con habilidad y esmero en 
Latia j jamas han podido lograr en 
este aquella nativa elegancia , que 
conservan en el idioma Griego. A 
esta dificultad general se añade en 
mí la particular de falcarme aquel 
profundo conocimiento de la lengua 
Toscana , que me era necesario pa

ra 
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ra dar á esta traducción la propiedad 
de voces que la corresponden en la 
nuestra. Por cuyo motivo no dudo, 
Christiano Le¿tor, que si la miras 
con ojos de Censor, no dexarás de 
encontrar en ella algunas imperfec
ciones en que puedas exercitar justa
mente tu crítica. Mas si la lees con 
el santo fin para que se ha hecho, 
tampoco me cabe duda, que sabrás 
disimular y aun hacer algún aprecio 
de mi trabajo. De qualquiera condi
ción que seas, voy á prevenirte sa
tisfacción á las censuras que puedas 
hacerme. Porque si crítico inexóra-
rable te propasas á acusarme de te
merario, porque me atrevo á dar 
esta traducción ratera á un publico 
ilustrado , y en un Siglo distinguido 

de 
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( 8 ) 
de los demás (iure , án iñiurla )) con 
este pomposo título : yo me defende
ré de este terrible tiro con el broquel 
de la obediencia, y te taparé la boca 
al modo que el Padre San Gerónimo 
cerró la de sus envidiosos calumnia^ 
dores, quando por orden del gran 
Pontífice Español San Dámaso , sacó 
á luz el Nuevo Testamento , corre* 
gido según el Griego original. Pues 
á la manera que este máximo Doc
tor en su Carta á San Dámaso ^ de
sarmó la envidia y malignidad de sus 
Censores, alegando por principal ra
zón el que mandado, ó por obedien
cia habia escrito obra tan importan
te : así también yo con el mismo ale
gato me justifico y dexo sin fuerza 

es-
1 Que sirve de Prólogo 4 losf Evangelios» 
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'̂  

. (9) . 
esta tu primera acusación. Mas si eres 
de la infeliz clase de aquellos que na
da amantes de la piedad , y dema
siadamente de sí mismos declaman 
contra la multitud de leyendas ó vi
das de los Santos i en primer lugar no 
puedo dcxar de significarte la com
pasión que me causas , porque estos 
rus irregulares sentimientos y expre
siones son á mi parecer claros indi
cantes , ó de la corrupción de tu co
razón (lo que sería mas deplorable ) 
ó de la precipitación de tu juicio en 
blasfemar de lo que ignoras al modo 
de aquellos de quienes habla el Após
tol San Judas en su Carta Canóni
ca ^ Pero en segundo lugar voy á ha
cer patente la injusticia de tus quejas 

o 
I Vers. io. 

© Ayuntamiento de Murcia



( l o ) 

ó declamaciones , aunque no con 
aquella eficacia y felicidad que lo ha-
rian otros. No puedes negarme , que 
los Sancos son los verdaderos Maes
tros,que con la práótica de sus accio
nes nos enseñan aquella ciencia de 
Dios tan importante , como que sin 
ella todo es ignorancia , todo vani
dad , rodo desdicha interminable. 
Ellos son los hermosos modelos que, 
como conformes con el divino exem-
plar que se nos fué mostrado , nos 
instruyen (al paso que nos incitan ) 
en las maneras de procurar esta seme
janza tan necesaria para alcanzar la 
verdadera felicidad. Los mismos son 
los prádicos mas útiles que en el te
nor de sus vidas nos manifiestan los 
peligros de naufragio tan freqüentes 

en 
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en el mar tempestuoso de este mun
do , para que imitándoles á su exem-
plo , podamos llegar felizmente al 
puerto de la Bienaventuranza. Siendo 
esto así, no sé como tendrás valor de 
condenar la multitud numerosa de es
critos sobre las vidas de los Santos, 
sin caer en manifiestas contradiccio
nes. Î ues si sobre las innumerables 
obras escritas de las ciencias huma
nas , cada dia salen otras, y son uni-
versalmenteacceptadas: cómo se pue
de reprobar el c¡ue se escriba de nue
vo de la ciencia mas necesaria de los 
Santos, aunque haya mucho escrito 
sobre esta materia particular ? Se sa
can freqüentemente nuevos modelos 
para la mayor perfección de las bellas 
arces ^ y se han de reprobar aquellos 

que 
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( I Z ) 

que sirven para adelantar en la arte 
mas divina y provechosa qual es la 
de la salvación ? Se aclaman particu
lares bienhechores de la humanidad 
los que se esmeran en sacar á luz nue
vas Cartas hidrográficas para los ade
lantamientos de la nevegacion y co
mercio ; y se ha de tener por trabajo 
vano el delinear en las vidas de los 
Santos otras Cartas, sin comparación 
mas útiles, como que conducen para 
navegar hacia al Cielo , y aumentar 
el trato mas ganancioso con la Ma-
gestad de Dios ? O inconseqüencias 
fatales! y quán bien demuestran que 
los hijos de los hombres son mentiro
sos en el p;so de sus aprecios! Y que 
cosa tan lamentable que el que las ti
nieblas de semejantes conceptos y ex-

pre-
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( 1 3 ) 
presiones se encuentren en el centro 
de la misma luz 1 Los que así discu
rren se declaran por precisión enemi
gos de la historia, que es la maestra 
de la vida y la luz de la verdad , se
gún el decir del Padre de la Eloqüen-
cia •, y han de condenar como super-
fluas aquellas escrupulosas diligencias 
que hicieron los primeros Pontífices 
de la Iglesia para que se notasen con 
exáótitud las Adas de los Mártires-, 
como también los trabajos que gus
tosamente se tomaron en escribir las 
vidas de los Santos los Venerables Pa
dres así de la Iglesia Griega , como de 
la Latina, Y lo que es mas lastimosos 
estos tales como rebeldes hijos tienen 
el atrevimiento de pelear contra su 
buena Madre la Iglesia , la qual en 

los 
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los Santos que ha producido , y cuyas 
vidas presenta, encuentra su mas ilus
tre blasón , la apología mas eficaz de 
sus sagrados dogmas, y el escudo fuerte 
contra los diferentes enemigos que la 
contrastan. Poco dixe : llea;a á mas su 
avilantez que la de aquellos de quie
nes dixo el Real Profeta , que pusie
ron su boca en el Cielo ^: pues estos 
inconsiderados la ponen en el Señor 
de los Cielos que se muestra admira
ble en los Santos, y cuya adorable 
Providencia resplandece particular
mente en sacar de quando en quando 
de toda clase, sexo y condición de 
personas ilustres exemplos de perfec
ción para excitar nuestra tibieza, con
denar nuestras excusas, y dar nuevos 

es-
I Psalni.LXXII. vers. Í>. 
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( 1 5 ) 
esfuerzos a nuestra flaqueza. Tan feas 
como perniciosas consecuencias se si
guen del antecedente de aquellas ex
presiones , que con escándalo de los 
piadosos salen de la boca de algunos 
libertinos amigos de toda novedad 
menos de aquella , á que exhortaba el 
Apóstol a los Romanos *. Pero si tu, 
Christiano Leótor , no repruebas ab
solutamente los escritos sobre las vi
das de los Santos, sino el que se mul
tipliquen en tan gran numero , sa
liendo cada dia nuevas: habrás de 
condenar igualmente la loable cos
tumbre adoptada por todas las nacio
nes cultas de escribir las vidas de los 
Héroes que por el tiempo florecen en 
gobierno , armas ó letras, y que tan

to 
X Cap. VI. vers. 4. 
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to contribuyen á la instrucción y es
tímulo de los que siguen estas brillan
tes carreras. Pero si no te atreves á re
probar esta costumbre, porque las vi
das de los que recientemente han so
bresalido en qualquier línea , tienen 
mas adividad para mover á la imita
ción : por el mismo motivo has de te
ner á bien , y aun alabar el que se es
criban las vidas de los Héroes que han 
florecido en santidad en estos últimos 
tiempos. Las vidas de los Santos anti
guos , aunque llenas de perfección y 
santos exemplos ( como de personas 
mas remocas de nuestros sentidos) no 
tienen la fuerza y eficacia que debieraoi 
para movernos.Y como si con la mu
danza de los tiempos se hubiera tro
cado la naturaleza y faltado los au-

XI-
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( 1 7 ) 
xílios de h gracia ., desconfiamos de 
poder llegar á aquel grado de sanci4 
dad donde llegaroa ellos. Y de ahí 
es, <]ue generalmente las miramos 
como objetos motivos de admira
ción , mas no de imitación. Por el 
contrario quando se nos proponen 
Santos que ilustraron nuestro Siglos 
ó los cercanos á él con el exercicio 
de heroycas virtudes, senos demues
tra , que no está abreviada la mano 
de Dios y Y que ahora también como 
entonces se le puede servir con per? 
feccion. Se añade a esto que la gra
cia no menos que la naturaleza cau
sa en sus obras una hermosa varie
dad , y nos hace ver en unos Santos 
ciertos rumbos y maravillosos com
plexos y que no resplandecen en 

B otros. 
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( 1 8 ) 

otros. Efedivamence en el Beato Hi ' 
bernon , sugeto de la presente His
toria nos de3£a admirar, una extraña 
sencillez acompañada de los mas al
tos conocimientos , una sabiduría 
sublime adquirida.sin estudio, una 
rara magnanimidad junta con la 
humildad mas profunda : y al mis-r 
mo tiempo nos convence con eví' 
dencia que no está reñida la san
tidad con los reveces de la fortuna y 
falta de comodidades, como voci? 
feran los pobres: no con el liumilr 
de estado de criado j según quieren 
persuadir los de esta clase : ni tam-r 
poco con la naturaleza viciada de 
nuestros tiempos , pues Hiberhotí 
fué hombre como nosotros-.,: lio 
de naturaleza mas. excelente, sí so

lo 
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lo mas observante, que es íá ex
presión del Padre San 'Ambrosio. 
Gonvénccce pues, Ghristiano Lee-' 
tol?S 'de ks muchas conveniencias 
que acarrea el sacar 4 luz nuevas-' 
vidas de Santos , y mírate en es-' 
t a , como en espejo para recono
cer y remediar las fealdades y ex
travíos en que tal vez habrás incu
rrido por seguir las mc4xímas erra
das del mundo. Sé compañero de 
nuestro Beato en el triunfar de es
tas y de tus pasiones , si quieres ser
lo en el premio y en la corona. Y 
quando se hayan logrado de tí se
mejantes efedos llenareis de gozo á 
la Iglesia , que para este fin acaba 
de ponerle sobre los Altares •, á es
ta mi amada Provincia , que entre 

•'> B z in-
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indecibles ternuras se congratula de 
este glorioso hijo r y á mí que j aun
que por obediencia, gustoso tengo 
el honor de presentarte en esta pO:r 
bre traducción el retratO; de su por-r 
tentosa vida. 

§.L 
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KACIMIENTO (DEL ^EATO. 

|-fJP'^SCostumbra la Sabiduría Increa-
fe A \ da anunciar con alguna señal 
%^%M semejante al nacimiento del 

Verbo humanado el naci
miento de algún particular siervo su
yo. Para nacer al mundo el Seráfico Pa
triarca de Asís, fué necesario llevasen 
sü Madre á un pesebre para darle á luz. 
Ni la Ciudad de Cartagena, Patria del 
-Padre de nuestro Beato Andrés, y en 
donde este fué concebido , logró la di
cha de numerarlo entre sus Conciuda
danos -y ni la Villa de Alcantarilla en 

don-
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f(rx) 
donde sus Padres habían establecido su 
domicilio fué destinada del Cielo para 
su. cuna: porqué viajando sus Padres 
como peregrinos y forasteros, nació en 
una Patria agena á semejanza de nues
tro Redentor. Nació pues nuestro Bea
to e n ^ Ciudad de Murcia, Capital del 
Reyno de este nombre ( a donde des
de la Villa de Alcantarilla hablan pasa
do sus Padres para visitar un Beneficia-
da de aquella Iglesia Catedral, herma-

•no de..su Madre) en el ajío'-del Se
ñor 1534, Reynando el PapaClemen-
te VII en el Solio del Vaticano , y en 
España el Emperador Carlos V. El Pa
dre se llamó Ginés Hibernon , Ciuda
dano noble de Cartagena , y la Madre 
María Real, Originaria de la Serranía 
de la Ciudad de Cuenca , á.quien lla
maban por excelencia la Buena, titulo 
que le merecieron sus raras calidades y 
virtudes. Ambos descendian.de familias 
ilustres en sangre , honradas y católi

cas. 
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cas. El niño fué reengendrado con el 
Sacramento del Santo Bautismo en la 
Iglesia Catedral de la misma Ciudad , y 
le pusieron el nombre de Andrés. Era 
tan agraciado y hermoso , que conso
laba y admiraba á quantos le veían, for
mando todos admirables pronósticos; 
pero era mayor el consuelo de "los Pa
dres y del Eclesiástico su tio, que se 
tenia por dichoso de que hubiese suce
dido en su casa el felicísimo parto. Lle
gado á la edad competente, en que te
nia suficiente conocimiento , y se halla
ba bastante instruido en los principa
les Misterios de nuestra Santa Fe, le 
confirió el Sacramento de la Confirma
ción el Señor Obispo de la misma Ca
tedral y Ciudad. 

$.11. 
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$. II. 

su EíDUCACION. 

ué la educación de nuestro dichoso 
infante en la Villa de Alcantarilla , a 
donde 'pocos dias después de su naci
miento se restituyeron sus Padres. Era 
en verdad raro el exemplo con que 
atendian estos á la consecución de las 
virtudes morales, y de lá perfección 
Christiana , infundiéndola con la le
che en su niño, que como si fuese ya 
de maduro juicio , monstraba un na
tural paciente, dócil, quieto y alegre, 
inclinado á las cosas espirituales en tan
ta manera , que los Santísimos nom
bres de Jesús y de María desataron 
antes de tiempo su lengua. Parecía que 
ho sabia llorar , pues en qualquier lu
gar en que lo dexase su Madre , le 
hallaba siempre quieto y pacífico , sin 

¿au-
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causarle jamas enfado ó inquietud. Te
nia el inocente niño un semblante an
gélico, con muy buena proporción de 
todos sus miembros, y era tan risue
ño , serio y magestuoso que arrebata-, 
bá el amor de quantos le miraban. Fu¿ 
dé tal modo educado en el temor san
to de Dios, que ni en la niñez, ni en 
la pubertad se vio juntarse con otros 
niños de su edad en las acostumbradas 
diversiones pueriles; antes por el con
trario le admiraban todos dedicado é 
inclinado á la modestia, comportura y 
exercicios de devoción. Mostraba una 
alegría extraordinaria quando lo Ueva--
ban á la Iglesia , y tenia tanta Incli
nación á aquel sagrado lugar, que per
manecía en el largo tiempo enteramen
te atento á la celebración del santo 
sacrificio. Observando que otros niños 
ayudaban las Misas, se aficionó tanto 
con el deseo de imitarlos, que obligó 
á los Padres á darle Maestro que le 

en-
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enseñasen. Lo aprendió el devoto ni
ño con mucha facilidad, y toda su di
versión consistia en ayudar á las Mi
sas , de manera que muchas veces de-
xaba de comer por pradlicar este an
gélico ministerio. La fecunda índole 
del niño movió al Padre á buscarle 
Maestro que le enseñase las ciencias, 
en las que aprovechaba maravillosa
mente por la agudeza del entendimien
to y la felicidad de la memoria. Eran 
tantas las prendas, de que se hallaba en
riquecido el santo joven, que en el con
cepto común era mirado como un hom
bre , que nunca habia caido en culpa 
mortal, y siempre habia conservado 
la inocencia del Bautismo. Mas como 
todo el caudal de sus Padres se fun
daba *en las heredades del campo, re
ducidos por la esterilidad de algunos 
años á término de no poder subvenir 
al corto gasto y manutención en los 
estudios del joven Andrés •, se vio obli

ga-
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f( 27 ) , 
gado el pobre Padre á separar al hi
jo de, las escuelas, y colocarle en la 
Ciudad de Valencia en casa de un tio 
suyo llamado Don Pedro Ximeno, que 
lo empleó en la custodia de su gana
do. Resignóse nuestro Beato con la dlt 
vina voluntad, acceptó con mucho con
suelo suyo una tal ocupación como pf o-
porcionadaá la soledad que tanto ama
ba , Y que le apartaba de los tumultos 
del siglo , en cuya conversación , decia él, 
Je murmura , se miente , se pendencia , se 
•pierde la paz , peligra la pureza , y se 
precipita en muchas ofensas de la Majes
tad Divina. 

§. I I I . 

SU JUVEf^TüíD, 

v5e empleó el santo joven en la guar
da del ganado por aquellas felicísimas 
campiñas de Valencia, con tanta pun

túa-
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tualidad y cuidado , que sé creía' por 
dichoso el tío de tener en su servicio 
un sobrino tan avisado > juicioso y te
meroso de Dios. 

Se dedicó mayormente al cultivo 
espiritual de su alma en el exercicio de 
la perfección christiana. Para este efec
to se propuso muchas oraciones voca
les diarias que devotamente rezaba ele 
rodillas , según que las tenía reparti
das en varias horas determinadas del 
día y de la noche. Las santas medita
ciones eran la ocupación continua de 
su corazón , reflexionando con fre-̂  
qíiencia sobre lo caduco y frágil de 
este valle de miserias, y quan transi
torias son las felicidades y vanidades 
del mundo. Visitaba muy á menudo 
y con tierna devoción las muchas Igle
sias y Ermitas que hay en aquellos fér
tiles contornos. Freqüentaba quantó le 
era posible los Santos Sacramentos , y 
nunca dexaba de oír-la Misa aun en 

los 
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( 2 9 ) 
los días de hacienda. Mortificaba coii 
ayunos , vigilias y otras asperezas su 
cuerpo , para conservarlo puro y te-
nerk sujeto, i lá; razón i y al. espíritu. 
Sus raras y exemplares virtudes eran la 
edificación de quantos le trataban; y 
compungidos muchos de su virtud, 
abandonaron los: torcidos caminos del 
siglo;,-y entraron de nuevo e'n iJa rec-: 
ta senda de la vida christianaJ Nunca 
se le- vio reñir con alguno, ni aun tur
barse por ningún siniestro ..accidente,^ 
sino siempre ¿agradable , manso;, dór, 
cil.,,aíable y,modesto. Lleg-adó á la; 
edad de veinte años, y considerando; 
con reflexión madura que pasando la: 
carrera toda de su vida -en^el-infeliZT 
siglo , no podia llegar fácilm^ente á, 
aquella perfección de espíritu á, que an
helaba, su corazón i-encendido de la di
vina llama se despidió desu.tio.con har^ 
to sentimiento: de: este , que perdía en, 
Andrés un sobíijiQ tan cuerdo, julcio- ;̂ 

so 
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. . . ( 3 0 ) _ . „ 
sso y temeroso de Dios, y que con 
tanta fidelidad le hábia servido.- E i 
gratificación de sus servicios le dio 
ochenta ducados en plata , que el mo-' 
desto joven destinó inmediatamente pa
ra el dote de una hermana suya. Mas' 
el Señor , pafa, prueba de sü Siervo dis
puso que asaltándole unos ladrones al 
llegar á k r-aya de este Reyno y el dé-
Castilla le quitaron todo el dinero con' 
peligro evidente de sü vida. Muy lejos' 
de turbarse • llevó este azar con mucha' 
constancia, y resignando su corazoh-
eri la disposición divina , se sirvió de' 
é<l para reconocer quán poco duran los' 
bienes de este mundo, y que solo sbn 
permanentes los que la virtud atesora' 
en el Cielo. Llegó en fin á la casa de 
sUs Padres,'€jtie 'le recibieron con'niu-
dib amor 'eomo á hijo tan bueno y de--
seado. Tuvo siempre reservado en su' 
dorazort él celestial impulso que lo •con''* 
vidaba á dexaí el mundoi-y hacersc^Re--
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ligios.o. Entre tanto el candor de sus 
costumbres le ganó bien presto en su 
Patria y Lugares circunvecinos tal esr 
limación y concepto , que todos pió-
euraban su amistad. Entre otros D. Pe
dro Casanova , Regidor de la Ciudad 
de Cartagena , y Alguacil Mayor del 
Santo Oficio lo estimaba sobremane
ra , y gustaba de su; trato y conversa
ción. Logró este Caballero el censué-» 
lo de llevarle consigo á la Ciudad de 
Granada , á donde pasó por negocios 
importantes de la de Cartagena. En
tregó aHsw amado compañero las-lia^ 
ves de todo su dinero, alhajas y jo
yas , haciéndole absoluto y despótico 
hasta de su misma persona. Pasados al
gunos diás én Granada, y no volvien
do por la noche á, su casa el amable 
joven , se consternó mucho Don Pe
d ro , creciendo aun mas; > su aflicción'̂  
quando pisó casualmente en tierra las 
llaves:.pero haciendo cuidadosamente 
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el registro halló enteramente su dine
ro. Lloraba • y se afligía por la perdi
da de tan buen amigo , no perdonan
do diligencias para encontrarle y res^ 
tituirle á su casa. En fin su consor.-
te Doña Francisca Angosto le escri
bió desde Cartagena, que se sosegara, 
y no se fatigase mas buscando á su An
drés Hibernon , porque ya había to^ 
mado el Hábito de San Francisco ; y 
que no tuviese á mal su partida dá 
oculto ,que positivamente la había he-í 
cho por el temor de que no le distraxe-
ra del propósito de hacerse Religioso. 

$. IV. 

VISTE EL HA'BIT O 
de '^eli^ioso Menor. 

N o fué improvisa ni instantánea la 
vocación á la Religión de nuestro Bea
to , como apar£cia á los ojos de los hom

bres. 
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bres. Desde el tiempo mismo que se 
despidió de su tic en la Ciudad de Va
lencia , conservaba en su corazón este 
santo propósito , y con total secreto 
conocido solo á Dios y á su Confe
sor , habia ya tomado los medios y el 
camino. Avisado pues de los Superio
res mientras se mantenia en Granada, 
de haber llegado ya el tiempo de po
der vestir el Hábito Seráfico , se par
tió, como hemos dicho, sin hablar con 
sugeto alguno , para que no le impi
diesen ó detuviesen su santa y firme 
resolución. Pasó con la mayor preste^ 
za, á tenor de los órdenes que habia 
recibido, al Noviciado de los Religio
sos Menores Observantes de la Pro-
vincla de Cartagena en su Convento 
de nuestro Padre San Francisco de la 
Villa de Albacete en el Obispado de 
Murcia , y se le vistió el Santo Hábi
to en la Vigilia de Todos los Santos 
del año 1556 > en la edad de veinte 
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y dos'años. De tal forma se enfervo
rizó en el Noviciado para adquirir la 
perfección religiosa, que nunca dexa-
ba de orar en todo lugar y ocupación. 
Abrazó con singular ternura de su es
píritu los exercicios mas viles del Con
vento y Noviciado , juzgándose indig
no de vivir entre los Religiosos y en 
la casa del Señor. Pasado fervorosa
mente el año de la aprobación , hizo 
la Profesión solemne en manos del Pa
dre Guardian Fray Alonso Pacheco en 
la Fiesta de Todos los Santos del año 
siguiente 1557, con júbilo excesivo de 
su corazón , como lo denotaron las 
tiernas lágrimas que derramaron sus 
ojos. Aprendió de memoria la Seráfica 
Regla, y se dedicó á su Observancia 
y á la de los Votos solemnes con tan
ta y tan perftííla exá(ílitud , que co
munmente le miraban los Religiosos 
como el fundamento glorioso de un 
edificio de santidad. Nunca se cansa

ba 
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ba el recien Profeso de caminar ade
lante para llegar al término de la ver
dadera perfección Monástica ; y enar
decido de la divina llama , anhelaba 
siempre á la observancia mas rígida de 
su Santa Regla, y á mayores asperezas 
de la vida regular. Por esta causa ape
nas tuvo noticia del rígido Instituto 
del admirable portento de Penitencia 
San Pedro de Alcántara, que ya se ha
bía introducido , y formaba una nue
va custodia en el Rey no de Valencia, 
baxo el título de San Juan Bautista, 
desde luego se encendió en vivos deseos 
de abrazarlo. 

$. V. 

SU T(]^ A N S ITO 
á los (Descalzos. 

V_jonsultado bien su tránsito con el 
Señor por medio de la oración , y ase-

C 2 gu-
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gurado que era un verdadero impulso 
divino el que le llamaba á tan áspero 
Instituto , con licencia de la Silla Apos
tólica, y la bendición de sus Superiores, 
que sentían mucho perder la compañía 
de un Religioso , que daba señales evi
dentes de su santidad futura , se pasó 
á vestir el Hábito de Descalzo. Benig
namente le recibió el Guardian , y jun
tamente Custodio Provincial Fray Alon
so de Llerena, Varen de entera perfec
ción , y verdadero Discípulo de San Pe
dro de Alcántara , en nuestro Conven
io de San Josef de la Villa de Elche, 
Obispado de Orihuela. Desde luego se 
aplicó al desprecio de sí mismo; y de
seando con las mayores ansias remon
tarse á lo heroyco de las virtudes re
gulares , atendía á observar con toda 
exáítiiud los nuevos rigores de la per-
feííla observancia de la Regla y de Jos 
Votos solemnes. Ponía todo su esfuerzo 
en imitar á su Fundador y rígido Re-
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formador San Pedro de Alcántara para 
llegar á ser su verdadero y legítimo hi
jo. Anadia rigores á rigores, y aspere
zas á las asperezas ; que eran excesivas 
en aquellos primeros tiempos de nues
tro gran portento de Penitencia y ex
tático admirable San Pedro de Alcán
tara. Acaeció su glorioso tránsito a 
nuestra Descalcez el año 1563, des
pués de haber vivido siete años con 
exemplar virtud entre los Padres Ob
servantes de la Religiosísima Provincia 
de Cartagena, y á los veinte y nueve 
de su edad. Habia plantado en el vasto 
campo de su espíritu en aquellos siete 
años gloriosos fundamentos de virtu
des , que resplandecían entre aquellos 
observantísimos y exemplarísimos Pa
dres , chupando como ingeniosa abeja 
la miel de la perfección evangélica tíe 
las flores de la Observancia Seráfica. 
Experimentada de los Religiosos Des
calzos , y especialmente del Padre Gus

to-
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todio, la firmeza y perfección de su es
píritu , le incorporaron con todas las 
solemnidades y fórmulas necesarias en 
nuestra nueva Custodia de San Juan 
Bautista. Un año después tomó en el 
mismo Convento de San Josef de El
che nuestro Santo Hábito aquel insig
ne Héroe, enamorado del Sacramento 
San Pasqual Baylon; y no sabré decir 
si Pasqual se aplicaba á aprender é imi
tar las virtudes heroycas de Andrés, ó 
si este empleaba toda su atención en 
copiar las sublimes perfecciones de Pas
qual. Lo que ciertamente podemos afir
mar es, que el uno inflamaba al otro, 
yambos se encendían mutuamente para 
ofrecerse ó inmolarse ví¿l:imas de ho
locausto al Eterno é Inmenso Dios, 
Criador y Redentor del linage humano. 

$.VI. 
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$. VI. 

ORACIÓN (DEL SEATO. 

X or principal fundamento de su es
píritu se propuso nuestro Beato una 
continua presencia de su Dios. De aquí 
nacia su incesante oración ••, pues ningu
na ocupación 6 trabajo bastaba para dis
traerle ; y desocupado, se retiraba luego 
á la Iglesia ó Celda para proseguirla 
con mas fervor. Su descanso era orar 
de rodillas, por mas cansado que es
tuviese de largos viages, ú oprimido 
de extraordinarias fatigas. En todas las 
horas de la noche le observaron fre-
qüentar la oración, ó en la Iglesia 6 en 
el Coro ó en la Celda. Nunca dexó 
de asirtir á los Maytines, aun en lo úl
timo de su edad fatigada y descaecida: 
y si tal vez le prohibía el Superior asis
tir á ellos, se mantenía orando de ro-
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dillas en su Celda hasta las quatro de 
la mañana, que baxando á la Iglesia 
perseveraba en oración hasta que co
menzaban á celebrarse las Misas, Fue
ra del Convento , así en despoblado, 
como en los lugares y casas de secu
lares hacia freqüente oración arrodi
llado. Aquel corto espacio de tiempo 
en que á las veces le ocurría esperar 
al Compañero ó la limosna , después 
que había pedido , se ponia á orar con 
las rodillas en tierra. Pasando por de
lante de alguna Parroquia ó quales-
quiera otras Iglesias de Regulares, en
traba en ellas á orar •, y hallándolas ce
rradas , hincando sus rodillas en tierra, 
oraba delante de la puerta. Se propu
so por principal objeto de su oración 
jos Misterios de nuestra Redención, 
para dirigir sus pasos entre los tormen
tos, penas y dolores de la Vida, Pa
sión y Muerte del Salvador. A la ora
ción mental casi continua juntaba las 
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vocales casi perennes, que tema orde
nadas en determinadas horas del dia y 
de la noche, rezándolas diariamente de 
rodillas; y en cuyo exercicio perseveró 
hasta la muerte. Ademas del Oficio Di
vino á que están obligados los Religio
sos Legos por precepto de Regla en 
cierto número de Padres nuestros por 
cada Hora Canónica, y que rezó siem
pre á las horas y tiem.po que ordenan 
las Rúbricas y la Iglesia : rezaba tam
bién sin interrupción todos los días el 
Oficio menor de la Santísima Virgen 
con sus Horas: la Corona de siete de
cenarios según la misteriosa costumbre 
de toda la Religión Seráfica: el Rosa
rio entero de quince con la meditación 
de sus Misterios : el Oficio de los Di
funtos de tres No¿lurnos: los Salmos 
Penitenciales con las Letanías de los 
Santos, preces y oraciones: los Gra
duales con otros muchos Salmos par
ticulares : un gran número de Come-
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moraciones de Santos y Santas, de quie
nes era devoto , ademas de la del San
to del día , y la Letanía Lauretana de 
IVÍaría Santísima Señora nuestra. Enla
zó en fia su continua y fervorosa ora
ción con la destreza en el exercicio cor
poral , de manera que la vida adllva de 
Marta era estímulo y manantial de la 
vida contemplativa de María •, y de la 
vida contemplativa de María tomaba 
fuerza y a£lividad para las solicitudes 
de Marta. De esta manera puso en exe-
cucion admirablemente el consejo (6 
bien sea precepto ) que nos dio el Sal
vador por San Lúeas, que es necesario 
orar siempre. Y aunque parezca moral-
mente imposible , considerada la fragi
lidad humana , el empleo continuo de 
la oración j no lo es en verdad: por
que si en algunas ocasiones y empleos 
cesa la oración adual , persevera la ha
bitual en los efeílos de aquella , que 
son las obras buenas que produce \ y 
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oe esta suerte se verifica, que siempre 
Ora él que siempre obra bien. Aunque 
lleno de achaques en su abanzada edad, 
acompañaba á los Religiosos jóvenes 
quando ivan á recoger leña y sarmien
tos , aventajándose á todos en aquel 
empleo trabajoso por robustos y fer
vorosos que fuesen ; y quando ya fa
tigados tomaban algún descanso , An
drés hinchadas las piernas , y con tu
mores en las rodillas, las hincaba ea 
tierra, y perseveraba en oración fer
vorosa hasta que volvían al trabajo, 
que con extraordinario vigor empren
día de nuevo, como si se le hubiesen 
aumentado las fuerzas con alsun efi-
caz confortativo. Sucedió esto tantas 
veces, y con tan maravilloso exceso, 
que se conocía claramente que la co
municación Divina infundía á su Sier
vo fuerzas mas que humanas. 

§. VII. 
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$. VII. 

OFICIOS QUE mAcricó 
el 'Beato. 

N nnca hubiera sido buena y accepta 
á Dios la oración , así vocal como men
tal de su Siervo , si este no hubiera sa
bido unirla con la prontitud en cum-
lir las obligaciones del estado propio 
en que se funda la oración verdadera. 
Por esta causa atendía con mucha di
ligencia á no perder un solo momento 
de tiempo ocioso, empleándose en tra
bajos y fatigas corporales, como obli
gación principal de los Religiosos Le
gos en la Religión que los recibe para 
este efeélo y por este motivo. Nunca 
juzgó el Beato Hibernon, que satisfacía 
suficientemente á su obligación , exer-
citando solamente y con la mayor pun
tualidad los empleos y oficios que le 
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imponía la obediencia, aunque fuesen 
diversos, y en los que suelen emplear
se muchos Religiosos conversos. En el 
Convento de San Josef de la Villa de 
Elche, numeroso en Religiosos por te
ner curso de Estudios, exercitó á un 
mismo tiempo y por muchos años los 
oficios de Cocinero y Hortelano. En 
otro tiempo y en el mismo Convento 
llevó por muchos años todo el peso de 
Refitolero , Portero y Limosnero. Sien
do ya viejo , y muy abanzado en edad 
en el Convento de San Juan Bautista 
de la Ciudad de Valencia, sirvió jun
tamente .y con entera satisfacción los 
oficios de Refitolero y Portero, en cu
yos dos empleos tienen bastante que 
hacer dos robustos Legos, por ser aque
lla casa muy numerosa y cabeza de la 
Provincia. Sin embargo de todo esto 
no creía satisfacer á su obligación de 
Religioso de Obediencia, exercitando 
•Con puntualidad estos duplicados y tri-
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pilcados oficios •, y por esto se iva mu
chas veces al monte para hacer leña y 
carbón, y á las vinas á recoger sar-
iri^ntos , trabajando el solo por qua-
tro , sin desdeñarse de llevar sobre sus 
espaldas la carga quando volvía al Con
vento. Buscaba juncos por las selvas, 
y texia de ellos espuertas : recogía es
parto, y trabajaba sandalias y esteras. 
Lavaba Hábitos y los remendaba: cor
taba los nuevos , y los cosía para los 
Religiosos: barría, limpiaba y blanque-
ba la Iglesia , el Convento y el Claus
tro : servia y limpiaba las Celdas y los 
vasos de los enfermos. En la fabrica de 
ios Conventos servia de peón, cargán
dose y conduciendo mortero , tierra, 
piedra y quantos materiales se necesi
taban. Parecía dotado de todas las ar
tes mecánicas *, pues en qualquiera obra 
en que pusiese la mano, la dexaba tan 
periedla como si fuese perito en aquel 
oficio: nunca se necesitaba llamar Se-
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culares para las urgencias de los Con
ventos , porque Andrés acudía solíci
to , y suplia quanto era menester. Si 
por enfermedad , ú otra qualquicr cau
sa sucedía faltar algún oficial del Con
vento , el Santo como si se multiplica
se en muchos lugares suplía todas las 
faltas. Por esto le veían casi á un mis
mo tiempo trabajando en la Iglesia, y 
en la Sacristía; empleado en limpiar la 
baxilla, y guisando para los huespedes; 
asistir en la Portería, consolando afli
gidos , é instruyendo ignorantes: fa
tigarse en el huerto , barriendo los an
dadores, y cultivando la tierra. En su
ma le veían empleado en todas las co
sas con la mayor compostura, afabili
dad y mansedumbre , como si ninguna 
hiciera •, sin descomponerse jamas, ni 
mostrar algún enfado. 

$.VIII. 
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§. VIII. 

COCINE'1^0. 

Jtlra tanta la puntualidad, prontitud 
y caridad con que exercitaba sus par
ticulares oficios, que enternecia y edi
ficaba á los Religiosos y Seglares que 
le trataban. Fué Cocinero en el Con
vento de San Josef de la Villa de El
che, y nunca dexó de tener pronta y 
dispuesta la comida al hacer señal para 
el Refe(ítorio. Si notaba que algún Re
ligioso comia poco , corría á él para pe
dirle perdón , culpándose con lágrimas, 
de que por haber dispuesto mal la co
mida, por ventura no habría podido co
merla; prometiéndole al mismo tiempo 
que guisaría con mas cuidado en ade
lante. Tenia y conservaba muy limpios 
y aderezados con disposición magestuo-
sa los utensilios y alhajas de la cocina, 
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con un Altarico de la Santísima Virgen; 
de modo, que parecía y pudiera cau
sar emulación á las mas aseadas Sacris
tías. Todos los Cocineros emplean tal 
vez parte de la noche , y siempre toda 
Ja mañana para disponer decentemen^ 
te la refección de los Religiosos; mas 
nuestro Hibernon no entraba antes de 
las nueve á encender el fuego en la co
cina, y en el espacio de dos horas, es
casas disponia tan exquisitamenti^-'las 
viandas > que se creyó absolutamente le 
ayudaban^y asistian milagrosamente los 
'Angeles, que le fueron muy familiares. 
Ponía el mayor cuidado en que no se 
desperdiciara cosa alguna, aprovechan
do todos los fragmentos y menudencias 
para la olla de los Pobres , de quienes 
fuidó siempre con atención extraordi
naria como si fuesen sus propios herma
nos. Sucedió una mañana, que casi ol
vidado de su oficio, y absorto todo en 
su Dios, entendía en ayudar á las Mi-
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sas en la Iglesia ; de modo , que ya se 
decía la Conventual, y aun no había en
cendido fuego en la cocina. Notado por 
los Religiosos el descuido , avisaron al 
Guardian, que llamándole á su presen
ciar ê reprehendió ásperamente por una 
falta tan notable y gravosa á toda la 
Comunidad , que no podría comer á la 
hora debida. Oyó el Santo Cocinero la 
corrección con toda humildad, y pos-
tracío en tierra, y besándole los pies 
en señal de agradecimiento le dixo con 
suma paz y serenidad de su rgstro : No 
se turbe , Padre Guardian y ni se tome la 
menor pena •, porque ahora iré á la cocina^ 
y la Comunidad quedará servida á su ho' 
ra j sin que sea necesario se detenga un so
lo punto por mi descuido. Baxó inmedia
tamente el Siervo de Dios á la cocina, 
y cerrándose en ella , preparó en sola 
media hora que faltaba para baxar la 
Comunidad á Refedorio las acostum
bradas viandas tan sazonadas y sabro-
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sas, que aseguraron todos los Religio
sos no haberlas comido jamas semejan
tes. Curiosos algunos , y en particular 
el que había recurrido al Prelado , pa
ra avisarle de la omisión del Cocinero, 
acudieron á asechar por los resquicios 
de la puerta lo que haría el Santo en 
aquel corto espacio de tiempo , en que 
había prometido guisar cumplidamen
te sin detener la Comunidad ; y vieron 
distintamente, y reiteradas veces, que 
un hermosísimo mancebo le ayudaba 
ton mucha destreza v sin poder cono
cer quien fuese , no habiendo visto ja
mas en el Convento á un joven tan ágil 
y diestro. Estuvieron á la mira esperan
do que abriese la cocina, para recono
cer mejor quien fuese-, mas quedaron 
burlados y atónitos juntamente, porque 
al abrir la cocina desapareció el joven, 
'sin que le pudiesen ver mas. 

D i §. IX. 
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tíO<nTELANO. 

n verdad no hubiera podido cum
plir nuestro Beato tan puntualmente 
sus oficios sin un auxilio extraordina
rio de la Providencia Divina. Acudia 
juntamente á todas las necesidades de 
Jos Frayles y del Convento, sin faltar ja* 
mas de la Iglesia para orar en ella jy asiS' 
tir á Jas sagradas funciones. En el mismo 
tiempo exercitaba el oficio de Hortela
no , de tanta fatiga aun á los mas ro* 
bustos, por el cultivo de la tierra que 
debe hacerse con tal atención y dili
gencia , que casi es necesaria una asis
tencia continua. Mas el prudente Hor
telano sabia distribuir tan bien el tiem
po , que muchas veces hacia dudar á los 
Religiosos, si vivía milagrosamente mul
tiplicado para trabajar á un mismo tiemí 
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po en varios lugares. No podía sufrir 
que estuviese ocioso un instante un so
lo palmo de tierra, y lo tenia siempre 
bien cultivada de manera, que lo hacia 
tan fértil que abundaban las verduras, 
no solo para la necesidad de los Reli
giosos y de los Pobres que acudían á la 
Portería , sino también para dar á los 
Bienhechores y Seglares á su satisfac
ción. Sucedió un dia que un j6ven poco 
prádlico entró en el huerto , y se puso 
á arrancar de prisa y furtivamente unas 
lechugas destinadas para semilla: notó-
Jo un Religioso, y dándole algunos gri
tos , avisó al mismo tiempo al Santo 
Hortelano , que se hallaba en oración 
retirado en su Celda. Acudió este pron
tamente , y entre tanto el Religioso que 
le había avisado, con deseo de verle una 
sola vez enojado , se estuvo á la mira 
observándole ', mas quedó burlado, por
que llegando al huerto Fray Andrés con 
afabilidad y atención animó al joven que 
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estaba temeroso por el yerro que había 
cometido, y le añadió : Hijo , son muy 
pocas:'::esas lechugas que habéis arrancado^ 
tomad' también de las otras > y todo lo que 
os guste del huerto j obligándole con es
to á tomar las que él mismo le cogió 
por sus manos. Con esta acción no so
lo quedó edificado el joven , sino mu
cho mas el Religioso , mortificado por 
el siniestro juicio de esperarle ver des
compuesto y airado. Pero si este suceso 
no bastó para turbarle, procuró el Guar
dian de propósito probar su constancia 
é igualdad de ánimo. Habia llegado 
huésped al Convento un Religioso gra
duado y amigo suyo , á quien dixo el 
Guardian": Quiere vtr hasta dónde llega 
la santidad de Fray Andrés ? pues nótelo 
por lo que voy á hacer. Tomó una escu
dilla de Ja cocina , y Ja puso oculta
mente en medio de un andador del 
huerto, en donde se hallaba á la sazón 
ocupado el Santo con su oficio. Le lla
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flió después el Prelado, achacándole la 
culpa de la escudilla arrojada en medio 
del camino por donde pasan los Reli
giosos y Seglares, añadiendo: Qué di
rán los Religiosos ? Qué notarán los Segla
res I Esto es no tener religión ? disipar de 
esta manera las piezas de la cocina, y de-
xarlas para que sirvan de tropiezo en los 
caminos del huerto. En verdad, que si el 
fin de la Prelacia fuera hacer santos á 
los otros, le sobraban á este Guardian 
méritos y prendas para Prelado. Sufrió 
el Beato los oprobios, que de industria 
le descargó el Guardian , postrado en 
tierra , con toda apacibilidad del cora
zón y del rostro , sin proferir una sola 
palabra de excusa, áic'ienáole soJamen -
te con sumisión y humildad : Es muy 
verdadero , Padre Guardian •i que para na-
da soy bueno , ni sirvo para otra cosa que 
para desbaratar lo que los otros conciertany 
y disipar lo que los demás proveen con su 
trabajo y agencias ; y por tanto yne reco-

nos-
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nozco digno de qualquier castigo y que Oí-
cepto gastoso de vuesa Caridad, 

bjt 

(REFITOLERO. 

iñ varios Conventos estuvo muchas 
veces Refitolero , como en el de S. Jor 
sef de Elche, en el de S. Roque de Gan
día, y en el de S. Juan de la Ribera de 
la Ciudad de Valencia. Se figuraba exer-
citando este oficio que servia á la me
sa á la Magestad de Jesu-Christo cotí 
los Apóstoles, teniendo por tales al Pre
lado con los Religiosos. Exercitaba fiel
mente la justicia distributiva en el re
partir el pan : conservaba el mejor para 
los enfermos y el Prelado : el mas tier
no á los viejos , y á los demás repartía 
igualmente del bueno, y del ordinario, 
reservando para sí los pedazos mas se
cos y duros. La fruta I3, repartía siempre 

con 
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Con número misterioso: o tres en ho
nor de la Santísima Trinidad : ó cinco . 
en honra de las Sagradas Llagas del Re
dentor ; ó siete en memoria de los sie
te Gozos de la Santísima Virgen •, ó nue
ve en obsequio de los nueve Coros de 
los Angeles. Ponia particular diligencia 
en que no se desperdiciara cosa alguna 
de las que ofrecia la piedad de los fie
les , sin despreciar las gotas mas peque
ñas de aceyte y de vinagre , que reco
giéndolas todas en un vaso las aprove
chaba para los pobres. Fué tanta la es
terilidad , que se padeció en uno de los 
años en que se hallaba Refitolero en el 
Convento de San Roque de Gandía, 
que los Limosneros no hallaban bastan
te pan para los Religiosos, y mucho me
nos para los pobres, que por la común 
miseria acudían en número mas creci
do á la Portería , que también tenia á 
su cargo nuestro Beato. Este, aunque 
anciano, y lleno de achaques, alentado 

de 
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cíe la caridad , salía con freqííencía por 
las Villas y Lugares circunvecinos, pi
diendo de limosna el pan, y cargándo
le sobre sus hombros en el mesmo dia 
con los pies enteramente descalzos por 
aguas, lodos y nieves, se volvia al Con
vento muy alegre, por tener con que 
sustentar á sus Hermanos y Pobres. El 
horror de las nieves, y recios tempora
les le impidieron algunos dias poder sa
lir á limosna por aquellas Poblaciones; 
causando esto tal carestía de pan en el 
Convento , que una mañana faltó ente
ramente para los Religiosos y Pobres, 
sin que pudiesen esperarle de Limosne
ro ordinario, por no ser dia de limos
na. No cayó de ánimo el caritativo Re
fitolero , ni mucho menos quiso acudir 
al Prelado para que con el Síndico Apos
tólico proveyese á la necesidad urgente 
de los Religiosos. Poco tiempo antes 
de hacer señal para el Refitorio vieron 
muchos Religiosos, que un hermoso y 

agrá-
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agraciado joven le presen|?ó en la Por
tería un canasto con diez y ocho pa
nes muy blancos, que no solo basta
ron milagrosamente para toda la Co
munidad que constaba de quárenta Re
ligiosos , sí que también sobró para re
partir á la multitud de Pobres que se 
hallaban en la Portería. En suma en to
do el tiempo que fué Refitolero en nues^ 
tros Conventos, nunca faltó pan en abun
dancia , así para los Religiosos como pa
ra los Pobres, porque nunca dexó de 
afanarse buscándole de limosna por me
dio de diligencias humanas; y no pu-
diendo hacerse la limosna , ó haciéndo
se sin hallarse, le proveía milagrosamen
te el Cielo por mano de Angeles , ó 
multiplicándole como sucedió muchas 
veces. De aquí nacia, que hallándose 
Refitoleros otros Religiosos , quando 
sucedía faltarles el pan, baxoel pretexto 
deque el Prelado les tenia ocupados en 
otros ministerios, dexando el Ref€<5lô  

rio 
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rio á cargo de Fray Andrés, quedabatí 
proveídos suficientemente los Religió-i 
sos, y los Pobres con abundancia. 

E 
$. xr. 

n qualquier lugar donde e'xercla süí 
oficios tenia erigido el Beato Andrés 
un bellísimo Oratorio con un Altarico 
de la Inmaculada Virgen Santísima, asi 
en la cocina , y en el huerto , como en 
el Refeétorio y Portería. Por ser esta 
muy húmeda, tenia en ella un pedazo 
de corcho para arrodillarse , quando te
nia hinchadas las piernas , y con tumo
res las rodillas, que se veían maravillo
samente impresas en el corcho , como 
si este fuese de blanda cera , por la fre-
qúencia de orar arrodillado. En qual
quier Convento en que exercia el ofi
cio de Portero , era siempre extraordi-
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icario el concurso , no solo de Pobres 
mendigos, sino también de todo linage 
4e necesitados j porque todos sabían 
muy bien que quantos acudían á él eran 
socorridos en todas sus necesidades cor
porales y espirituales; siendo tan tierna 
y amorosa la compasión que tenia de 
los menesterosos, que con la mayor 
atención se aplicaba á consolar á todos 
en todo. Los animaba y fortalecía con 
dulces y suaves palabras en sus necesi
dades y miserias, haciéndoles entender 
que por ellas se hacían semejantes 4 
nuestro Señor Jesu-Chrísto. Los ín«-
truía en la Doctrina Chrístíána y prin
cipales Misterios de nuestra Santa Fe. 
Les enseñaba muchas oraciones y devo
ciones : reducía al buen camino á los ex
traviados : consolaba á los afligidos: lim
piaba á los sucios: remendaba á los mal 
vestidos : curaba los enfermos: sufría 
los impertinentes j y renovaba muchas 
¥eces el milagro def Redentor en el:í3c-

sier-
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sierto , multiplicando el pan para ali
mentar á los pobres hambrientos. Pre
paraba todos los dias una grande ollaj 
que sazonaba con la caridad, ademas de 
lo que sobraba de la mesa de los Reli
giosos-, y rezando con ellos algunas ora
ciones de rodillas, la repartia del mis
mo modo arrodillado , besándoles mu
chas veces á todos humildemente los 
pies. Tenia especial respeto y miramien^ 
to 4 los Sacerdotes pobres, y otros su-
getos de calidad , que socorria en se
creto en algún aposento del Claustro, 
exhortándoles piadosamente á sufrir por 
amor de JesuChristo las incomodida
des , trabajos y miserias de la vida hu
mana. Recurrió á él hallándose Portero 
en el Convento de Valencia , un veci
no de esta Ciudad , exponiéndole el es
tado deplorable de su Madre enferma 
del mayor peligro , que ya habia recibi
do los Sacramentos, y se hallaba redu
cida á aquel estado por una grande in-

ape-
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apetencia, de que no había sido posi
ble restablecerla. Solamente había de
seado muchas veces una camueza de 
Aragón ; mas por muchas diligencias 
que hablan hecho en la Ciudad , no ha
blan podido encontrarla por no ser 
tiempo de dicha fruta ; pero que le su
plicaba le diese alguna otra de las que 
se hallasen en el huerto. El Santo Por
tero le dixo, que aguardase un poco*, 
y encaminándose hacia la iglesia, vol
vió muy presto con un pañuelo lleno 
de camuezas recientes y hermosas, co
mo si acabara de cogerlas del árbol. Las 
llevp el hijo á su Madre , que comién
dolas quedó milagrosamente sana •, pa
sando después á nuestra Iglesia á dar 
las gracias al Señor, y al Bienaventura
do Portero. 

$. XII. 
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$. XII. 

LIMOSKE^O. 
t-jn el tiempo en que se fabricaba el 
Convento de San Juan de la Ribera de 
Valencia, el Padre Provincial asignó 
por Morador de él á nuestro Beato, 
quien con su singular buen exemplo ga
nó de tal manera la voluntad de los fie
les , que con larga mano ofrecían limos
nas para la fábrica. Se señaló entre otros 
Don Francisco Roca, Canónigo de 
aquella Metropolitana, que poniendo 
sus ojos en la eminente santidad y vir
tudes heroycas de Andrés, quedó su co
razón tan encendido en su afe£lo, que 
tomó por su cuenta toda la fábrica del 
Convento , y la concluyó gloriosamen
te á sus expensas. Considerando los Su
periores , que el fin de nuestra Seráfica 
Religión no es solamente vivir para no--

so-
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sotros por obras de virtud , sino tam
bién edificar y aprovechar al próximo 
con los exemplos de la verdadera per
fección evangélica j encargaron al Bea
to Andrés el oficio de Limosnero sien
do aun joven y recien Profeso, sujeto 
á la bendición del Maestro > para que 
tratando con los Seglares, los edificase 
con sus buenas obras, y les obligase a 
glorificar al Señor por ellas. Acceptó el 
humilde Religioso puesto de rodillas y 
con entera resignación el oficio de Li
mosnero , que repugnaba á su naturale
za amante del retiro y de la soledad. Lo 
cxerció siempre con notable exemplo y 
provecho espiritual de los próximos. 
Nunca usó de las sandalias concedidas, 
-ni en Invierno , ni en Verano ; yendo 
siempre enteramente descalzo por nie
ves , peñascos, malezas y espinas. Ves* 
tía un Hábito de sayal grosero, seme
jante a la xerga que usan los Arrieros 
para cubrir las bestias. Nunca cfcbrió su 
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cabeza con la Capilla ú otra cosa, ni 
por agua, nieve ó granizo , aunque pa-
decia mucho por estar muy calvo. No 
salia del Convento á pedir la limosna, 
si antes no ayudaba ú oía muchas Mi
sas , y recibía la Santísima Comunión. 
Quando llegaba á la Ciudad ó Villa an
tes de dar principio á la limosna , visi
taba un rato á Jesús Sacramentado en 
Ja Catedral ó, Parroquia, Recibía de ro
dillas la limosna , porque después de 
haberla pedido , arrodillándose en el 
umbral de la puerta, aguardaba oran
do que se la diesen. Antes de volverse 
al Convento visitaba cinco Iglesias, y 
quando no las habia, cinco Altares, pa
ra ganar las Indulgencias de la Cruza
da. En suma por todas partes, y de to
das maneras derramaba cxemplarísimo 
olor de perfección Christiana. Si acae
cía hallarse en penuria y muy necesita
do algún Convento de la Provincia, in
mediatamente el Padre Provincial le en

vía-
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vlabaá él por Limosnero , y con esto 
solo quedaba socorrido. Para este efeci 
to le colocó la Obediencia algún tiem
po Morador en el Convento de Santa 
Ana de la Villa de Jumilla, distante una, 
legua del Convento. Aquí quando salta 
á limosna se apartaba algún tanto d'el 
Compañero, y en cada Cruz de las mu-í 
fehas que se encuentran en aquel camí-í" 
nü-se arrodillaba para hacer la Estación 
puestos los brazos en forma de crü^ ^ 
con tanto fervor de espíritu, que ént¿i<*i 
necia y movia á lágrimas á los que lle^ 
vába en su compañía. Llegado al Hos-'' 
picio (ahora Convento) de dicha Vi
lla , dexaba al Compañero el cargo de 
cumplimentar á los devotos que ivan á 
buscarle , y se ocupaba en recoger las 
limosnas, y cargándoselas acuestas co-
ino si fuese un jumento sé:.volvia sin la 
menor dilación al Convento, por mas 
que lloviese 6 nevase. Si" llegaba antes 
de tocar á Completas, decía al Com-

E z pa-
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pañero antes de entrar: Detengámonos^ 
Hermano, un rato en este bosque, ^ara que 
los Religiosos antes de ir al Coro no vengan 
á. nosotros á. saber nuevas curiosas del Si-
gh^j y se distraigan de la Oración de Com
pletas : y retirándose á lo interior de 
áqüel devoto y solitario monte , se de-
rretia en tiernos afectos para con nues
tro apasionado Redentor , hasta que 
oía tocar al Coro. Entonces retirando» 
se al Convento , y tomando de rodillas 
la bendición del Prelado , se iva en de
rechura á la Iglesia a descansar de sus 
fatigas en los brazos de Jesús, arrodilla-" 
do delante del Altar-

i, XIIÍ. 

FE VIVA ^ E L 
'Beato Andrés. 

D. Fe esta manera se fortalecía y alivia
ba maravillosamente, porque enrique-̂  

ci-
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cido llenamente del tesoro de una Fe 
viva, corría incesantemente al convite 
que nos hace el Redentor por San Ma
teo , quando expresamente nos dice: 
5>Venida mí todos los que os halláis 
«fatigados y cargados, porqtje yo os 
«aliviaré." Era tan viva su Fe y tan 
ftierte su amor por esta virtud , que su 
vida no fué otro que un exercicio con
tinuo de ella. Los Misterios mus dificul
tosos y obscuros para los otros eran pâ  
ra él claros y sin dificultad alguna. Es
pecialmente estaba ilustrada su alma en 
los misteriosos Arcanos de la Santísima 
Trinidad y de la Humanidad del Verbo 
Encarnado. Un Maestro en Sagrada 
Teología, queriendo probarle un dia, 
le preguntó deseoso de oír sus respues
tas , si sabía el Misterio de la Santísi-
ma Trinidad , y quántas eran las Perso-
ñas. Respondió prontamente el Santo: 
Entiendo , creo y condeso , que Dios es Uno: 
en Esencia, y T'riao en Personas: Padrey 

Hi' 
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Hijo y Espíritu Santo. Replicóle el Teó
logo: Cómo puede componerse esto? 
Y el Santo lo explicó así: Contemplando 
(I Padre Eterno su Divina Esencia, con-'tl 
Acia, fecundo de su Entendimiento , engen
dró y concibió una Imagen y figura al vi
vo de su Divina Eseneia, y esta es la que 
llamamos Hijo : y como el Hijo no puede de-
fcar de amar al Padre , y el Paire al HijOy 
de aquí es que este amor que procede de 
ambos, se llama Espíritu Santo. Oído es
to por el sobredicho Maestro, le hizo 
esta objeción : Las Procesiones Divinas 
dimanan del Entendimiento y Voluntad de 
Dios : nosotros los hombres tenemos enten
dimiento y voluntad j y entendemos y ama
mos á nosotros mismos yqaáí pues será la. 
causa, que en nosotros nosv'produce lo qus-. 
resulta-en DÍ0.S?Sa.úsñ¿o 'el sabío' Legof 
á la replica en esta forma :' La causa esy 
poique los años de entendimie^tto y volun
tad en nosotros son accidentes *, y sn Dios 
tiodos son substancia. Entonces el TeolóA 

go 
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go quedó convencido que el Santo te
nia luz sobrenatural é infusa del Espí
ritu Santo; y lo tuvo en mayor estima
ción , recurriendo á el en las dificulta
des Teológicas que le ocurrían. En los 
dias que la Santa Iglesia celebraba algu
nos de estos Misterios, no podia su ros
tro ocultar la Hamaque ardiaen su fer
voroso pecho. Quando hablaba de algim 
Artículo de Fe, y especialmente de aque
llos que pertenecen á la Encarnación, 
Nacimiento. Vida , Pasión, Muerte y 
Resurrección del Verbo Encarnado: 
era tanta la viveza y energía en decla
rarlos y persuadirlos , que casi parecía 
testigo de vista. No se daba por satis
fecho su zelo de que sus obras solamen
te diesen fiel testimonio de su viva Fe, 
mas aun procuraba, aunque Lego, que 
también sus discursos la manifestasen ó 
confirmasen. Inflamado de este zelo , y 
en beneficio del próximo , visitaba con 
licencia de su Prelado los Lugares y Cas-

ti-
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tillos que habitaban en aquel tiempo los 
Moros, y con manifiesto peligro de su 
vida los predicaba como podia, con afa
bilidad y amorosas palabras, y con tér
minos acomodados á su talento los 
instruía en la Ley Santa de Jesu-Chris-
to , explicándoles con evidentes razo
nes las verdades y misterios de nuestra 
Santa Fe. Siendo Limosnero servia de 
coadyutor 4 los Párrocos en el cargo 
de su Pastoral empleo de enseñar la 
Dodlrina Christiana á sus Feligreses , to
mando de su cuenta explicarla y ense
ñarla a los mas rústicos c incapaces. 

De 

$. XIV. 

s u nS^E^ÁKZÁ 
heroyca. 

íe una madre tan fecunda, como 
la fe viva del Beato Andrés, se alimen-
tabíi la firme esperanza que tenia en 

su 
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su Dios: y de esta soberana virtud se 
encendía aquella llama de caridad que 
le hacia anhelar 4 unirse con su sumo 
y amado bien Jesús. Sabia muy bien que 
una esperanza firme obliga á̂  Dios á 
conceder quanto se le pide, á reserva 
solo de lo que no es honesto ni conve
niente. De aquí nacia aquel insaciable 
deseo y confianza que tenia deservirle, 
porque la esperanza en este Divino Se
ñor le estimulaba para afanarse , y no 
dar jamas treguas á su cuerpo , como 
quien tenia á la vista el premio seguro. 
Era tal la seguridad que le prometía su 
grande esperanza, que con razón podía 
llamarse prenda y casi posesión. En los 
accidentes ó desastres mas escabrosos y 
peligrosas siempre se le veía la misma 
serenidad de rostro y corazón, cotnp si 
se hallara en la mayor seguridad. • r 

En el año 1589 salió de madre ex
traordinariamente el Rio Tíiria de la 
Ciudad de Valencia, que por estar muy 

pro-
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próximo á nuestro Convento, se llama 
este de la, Ribera. Fué tan crecida la ave
nida de las aguas , que entraron en el 
Convento y llegaron á tanta altura, que 
este y la Iglesia parecia que fludluaban 
como un esquife en el mar. El Superior 
hizo sacar al punto de la Iglesia el San
tísimo Sacramento , y subiéndose todos 
los Religiosos poseídos de gran terror 
al corredor mas alto del Convento , se 
pusieron delante de un Crucifixo. Se 
confesaban unos á otros devotamente: 
quien pedia misericordia \ quien llora
ba por espanto \ los unos se disciplina
ban : los otros se herían el pecho y el 
rostro: estos rezaban Oraciones y Le
tanías j aquellos conjuraban las tempes
tuosas ondas que amenazaban la su
mersión del Convento : otros tocaban 
la Camp^na para que les socorriesen : en 
suma todos estaban desmayados y me
dio muertos por el terror , esperando 
por instantes la muerte del ímpetu de 

las 
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las aguas que hadan bambolear elGón-
vento. Solo el Santo Fray Andrés en
tre tantos motivos de espanto pcrmane-
eia con su acostumbrada tranquilidad 
y quietud en la santa Oración, sin tur
bación ni terror, como si estuviera en 
la mayor seguridad, por la firmísima 
antorcha de su esperanza que tenia co
locada en su Dios. Acudió mucha gen
te de orden del Virrey para salvar á los 
pobres Religiosos de aquel evidente pe
ligro , mas nuestro Beato nunca con
sintió abandonar el Convento, quedan^ 
dose en él con su santa paz y serenidad 
de corazón. 

En el ario 1599 se sintió en la Ciu
dad de Gandía un espantoso terremo
to, , que continuando por espacio de 
veinte dias.se desplomaron muclios edi^ 
ficios, torres y el Campanario de aque
lla Colegial. Aterrado el Puebla, salió-
enteramente á habitar en los campos, 
como los Religiosos en el huerto, A 
••í^XJ- ca-
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cada sacudimiento de la tierra, que erarí 
tremendos, perdían todos el color na-> 
tural, temblaban como si llegara ya el 
día del Juicio final; y parecía que la 
misma tierra quería abrir sus senos y 
tragarlos á. todos de un golpe. En esta 
universal turbación nunca quiso nues
tro Beato salir del Convento , y dexar 
á su amado Bien Sacramentado, y el re
tiro de su Celda. Nunca mostró señal 
alguna de leve turbación , no solo en 
sus palabras, mas ni aun en el rostro: 
tan segura como esto era su esperanza 
en el Señor, antes por el contrarío to
do jovial y sereno no cesaba de animar 
á ios mas desmayados y aterrados. Co
rrespondió siempre el Señor á quanto 
esperaba de él su fiel y fervoroso Sier
vo , y nunca quedó defi'audado en su 
esperanza en quantas ocasiones se le 
presentaron. 

$.XV. 
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$. XV. 

SU CAlil^Á^D ^A^A 
con S)ios. 

Oiendo Díos suma Caridad , quien vi
ve en la Caridad , vi-ve en Dios , y Dios 
vive en f7. Persuadido de esta divina 
verdad, no podemos exprimir fácilmen
te el incendio de caridad para con Dios 
de nuestro Beato Hibernon, puesto que 
todas sus operaciones, todos sus pen
samientos y todo su ser eran un incen
dio de caridad para con el Señor. So-
lia decir hablando de Dios; For gozar la 
vista de Dios, estaría contento de padeeer 
con gusto todas las penas del Infierno por 
rtiiUares de años ^ como estas no me priva-
ran de su Divino Rostro. No paraban aquí 
Jas excesivas llamas de su generoso pe
cho inflamado del amor Divino , si que 
aun anadia con gran viveza de espíritu; 

Si 
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Si fuese gusto de Dios privarme de su pre
sencia para, siempre , aunque el alma senti
rla pena de no gozarlo , vivirla muy con-
teñto solo porque se cumpliera su santísi
ma voluntad. No pueden llamarse estas 
expresiones exageraciones infundada?, 
porque son efeftos eficaces de una re
signación perfeítísima , y testimonios 
ciertos de la vehemencia de un amor 
verdadero ,y caridad sublimecon Dios; 
Esta caridad ardiente le tenia.̂  tan abra-
sadoy unido á su Divino y amado Bien, 
que de continuo lo arrebataba á sí ele
vado en el ayre y extático. Este incen
dio le inflamó en tal ardor, que su re
frigerio vino á ser la desnudez y po
breza. Esta llama le hizo benigno , afa
ble , amoroso , tratable y manso , por 
ser propiedad del fuego de esta virtud 
enternecer , suavizar y endulzar. Le en
cendía é inflamaba también c'n ei exte
rior y en el rostro , que á las veces des-
pedia brillantes rayos de luz, como muy 

fre-
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freqüentemente la veían todos en todo 
lugar y tiempo j porque la incesante 
oración que en todo Jugar y tiempo 
praílicaba , le tenia totalmente unido 
y reconcentrado con su celestial y amo
roso Esposo. El ímpetu de esta caridad 
ardiente para con su Dios le hacia an» 
helar á sacrificarle su propia vida víéli-
ma de su amor. A este cíeAo siempre 
que podía , y con el mérito de la obe
diencia andaba en busca de los Moros 
por los Lugares y Castillos que habi
taban •, é intrépido con verdadero zclo 
Apostólico píihlicamente les aconseja
ba , exhortaba y amonestaba á que de* 
xasen su sacrilega y brutal se(5ta Ma
hometana , y abrazasen la dulce , suave 
y celestial Ley del Evangelio. Y si le 
sirvió de un continuado martirio el vi
vir siempre martirizado del deseo ar
diente de padecerle por el amor de su 
amado Bien : tuvo el consuelo de lo
grar muchas veces arrancar de las heces 
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ó inmundicias del Alcorán muchos de 
aquellos Pueblos ciegos, y ponerlos en 
salvo en el seguro regazo de la San
ta Iglesia Católica Romana. Encerraba 
en su pecho un exceso tan grande de 
amor á su Criador, que deseaba embe*-
ber é incorporar en él i todas las cria
turas humanas. En suma amó á su Dios 
perfedlamente en todas, y sobre todas 
las cosas con todo su corazón , con to
da su mente y con todas sus fuerzas 
hasta llegar al perfeíflísimo modo de 
amarle, que es puntualmente amarle sin 
modo. Fueron muchas y continuas las 
operaciones que manifestaron su amor 
en este pecho abrasado del divino in
cendio. Siempre miraba fixamente ha
cia donde se inclinaba la voluntad de 
su amoroso Bien, y como conocía el 
divino beneplácito , así corria con las 
obras á su execucion y unión con Dios, 
derritiéndose muchas veces en tan co
piosas y tiernas lágrimas, que se veía 

cía-
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( 8 i ) 
claramente que nacían de un corazón 
enteramente poseído del dulce amor 
Divino^ 

§. XVI. 

SU C A^ I T> A T> 
con el próximo. 

D e esta suprema señora de todas las 
virtudes se fecundaba abundantemente 
en nuestro Hibernon la caridad con el 
próximo, que siendo madre de todas 
las que miran al mismo próximo , po
demos con razón llamar su hija primo-

^ génita á la misericordia, cuyo empleo 
es el socorro de las miserias de sus her
manos. Era tan encendido el amor que 
tenia a su próximo considerado como 
imagen de Dios, que sentía vivamente 
sus aflicciones como las suyas propias. 
Si divisaba por el semblante de algún 
Religioso que se hallaba melancólico ó 

F afll-
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afligido, no le perdía de vista hasta de-
xaríe alegre y consolado. Si echaba de 
ver alguna disensión ó discordia , no 
cesaban sus fatigas hasta que lograba 
unir y concordar los ánimos. Por res
peto á los enfermos subia muy de pun
to su caridad , porque teniendo a.nexo 
el precepto de lá Seráfica Regla de asis
tirles y curarles, como nosotros mismos 
quisiéramos ser curados, se afanaba y 
consumía por ellos en toda hora y tiem
po que los veía necesitados. Los con
solaba con dulces consejos, los alegra
ba con amorosas palabras, y los con
fortaba con saludables refrescos. Ha
biendo llegado huésped al Convento 
de San Juan de la Ribera de Valencia, 
halló enfermo de peligro al Guardian, 
á causa de urta calentura muy aguda, 
y una gangrena en el brazo , que ha
bía obligado á los Médicos administrar
le los Santos Sacramentos. Fué sin di
lación á visitarle el buen huésped , y 4 

rué-
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ruegos del mismo le hizo la señal de la 
Cruz sobre el brazo , que it\mediata
mente quedó sano de la gangrena. Le 
quedó la calentura ardiente , que -do 
atormentaba con la sed , y por no dar 
mal exemplo á sus Subditos no se ha-
bia atrevido á pedir una poca de agua 
de nieve. Conocido por el Beato An
drés, le dixo : Padre Guardian y man
de traer 'nieve al instante , porque me 
siento muy acalorado del viage. Queda
ron admirados al oir tal petición to
dos los :Religiosos, porque sabian muy 
bien , que nunca habia querido probar 
el agua de nieve , aun en las enferme
dades de calenturas ardientes que^ha.'* 
bia padecido. Traída la nieve la bebiei 
ron ambas por espacio de tres dias.,a¡l 
cabo de los quales meprado ya el Guar
dian,Je dixo el caritativo huésped r!Ya 
no es. menester ^Padre Guardian vque 
traigan mas nieve para mí, porque ya 
se ha templado el cabr .de líii iviagd, 

F*! ma-
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(^4) 
manlfestánclGse ccn esto su caridad in
geniosa. Para el socorro de sus próxi
mos buscaba ansioso limosnas, y quan-
do estas le faltaban le proveía el Se
ñor milagrosamente. Supo en cierta 
ocasión que una pobre Señora, viuda, 
honrada y noble de la Ciudad de Gan
día, se hallaba muy. afligida, carecien
do de medios para pagar á un'Aeree-* 
dor que queria embargarle sus bienes, 
teniendo á la sazón enfermo del ma
yor peligro á su suegro. Sabida su aflic
ción por este Varón de misericordia, 
mostró una compasión la mas tierna, 
y llam.ando al dia siguiente .4 Don Vi
cente Castellón, Canónigo de aquella 
Colegial , que le habia contado la gran 
necesidad de la referida Señora, lo en
tró en un aposentillo de la Portería. 
Allí señalando con el dedo el extremo 
de una estera tendida en tierra, le di-
xo que tomase lo que hallaría debaxo 
de ella. Hecho el registro halló envuel-

i l tos 
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(80 
tos en un papel blanco y oloroso diez 
y seis escudos de oro , que parecían aca
bados de sacar del cuño , y era puntual
mente la cantidad , que aquella pobre 
Señora debia á su Acreedor. Según la 
deposición del sobredicho Canónigo, 
los creyó sin duda fabricados por ma
no de Angeles, por lo bien formados 
y resplandecientes que estaban. Rogó 
después al Canónigo que hiciese la ca
ridad de llevárselos, como lo hizo pun
tualmente, estando después muy ape
sarado de no haberlos cambiado por 
otros para conservarlos por devoción. 
Con esta caridad heroyca quedó libre 
la pobre viuda de la pena que la cau
saba el Acreedor. A los pobres mendi
gos procuraba alimentarlos, como si 
fuesen la persona mismade JesuChristo 
nuestro Señor. No era menor la cari
dad que mostraba en socorrer al próxi-
ttio en las necesidades espirituales , que 
para remediarlas derramara la sangrej 

y 
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y perdiera su misma vida. Si alguno le 
rogaba que eocomendara al Señor al
guna -necesidad espiritual , lo hacia tan 
gustOGO y con tanto fervor, que anadia 
á la oración una rigurosa y sangrienta 
disciplina. 

$. XVII. 

SU T^UT>EnCíA. 

N unca hubieran sido heroycas las vir-
tudes christlanas de nuestro Beato, si
no Jas hubiera dirigido una singular 
prudencia que praífticó siempre en su
blime grado tanto por respeto a sí, co
mo por lo que mira al próximo. Ilumi
nado del Espíritu Santo que nos en
seña en el Libro de los Proverbios, 
que el Varon prudente endereza sus pa^ 
sosj se propuso^de tal suerte este con
sejo , que nunca dexó de caminar por 
el camino mas seguro. Podia bastarle 

ha-
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haber tomado el Hábito de pobre Fran
ciscano entre los Religiosos Observan-i 
tes; y sin embargo para asegurar ma
yormente su camino para la Gloria eter
na, abrazó el rígido y severo Instituto 
de los Descalzos del admirable porten
to de Penitencia San Pedro de Alcán
tara. Efesterró totalmente de sí la ocio
sidad hasta la muerte , exhortando á 
los Religiosos á que viviesen siempre 
ocupados para no dar lugar al Demo
nio de tentarles, puesto que en los mis
mos Proverbios tiene por muy necio el 
Espíritu Santo al que dexa preocupar
se de la ociosidad y la sigue. Desdé 
muy niiío se enamoró de la virtud del 
silencio , y la praílicó tan exáílamen-
te en la Descalcez Seráfica, que pa
ra no quebrantarlo , llegó á usar de 
santas astucias, retirándose cuidadosa-
mente al Convento quando volvía de 
su empleo de Limosnero , ó de otro 
qualquier negocio que le mandaba el 

Pre-
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Prelaao en el tiempo de la Oración , pa-, 
ra evitar á los Religiosos la ocasión de 
romper el silencio, preguntándole al
guna noticia curiosa del Siglo. A nque 
Lego entendia muy bien la lengua La
tina , y estaba tan versado en las Rit-: 
bricas de la Misa , que notaba el mas 
leve defeélo , y lo advertia contal pru
dencia al Celebrante , sin que lo obser
vase ninguno , que qualquiera que fue
se el corregido le daba vivamente las 
gracias. En particular usaba de la ma
yor prudencia para evitar todo distur
bio ó discordia por leve que fuese en
tre los Religiosos, proponiéndose ab
solutamente no contradecir á alguno, 
en tanta manera , que llegaron á ten
tarle varias veces en cosas evidentemen
te contrarias. Así le sucedió á un Pre
lado , que para probarle, le dixo á la 
hora del medio dia , que ya habia ano
checido ; á que respondió con interroga
ción : Válgame Dios , Padre y que ya es 

de 
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de noche ? A Otro Religioso , que en uií 
tiempo muy sereno , le dixo que es-: 
taba lloviendo , le replicó con grart 
paz, y admirable suavidad de espíri
tu ; Bien puede ser-, siendo DiOí muy pon
deroso , y yo podré engañarme. A otro 
que le persuadía , que hacia un dia de 
Primavera muy suave y templado en 
un tiempo de horrible velo , nieve y 
viento cierzo, le respondió cortesmen-
te: Si vuesa Caridad dice que es tiem
po de Primavera muy sua^ve , por qué ra
zón debo yo contradecirle ? Con semejan
tes respuestas no repugnaba á los di
chos ágenos, ni consentía ser cómpli
ce en las mentiras. Mas esto lo pra¿li-
caba solamente en asuntos diferentes, 
porque en lo que concernía al servi
cio y gloria de Dios y á la observan
cia de la Regla , contradecía y se opo
nía con fervor de espíritu , aunque mo
destamente y con la mayor prudencia: 
prueba de que su simplicidad no era 

fa-
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fatua, sino sabia y prudente, de don
de nacía aquel gran concurso de suge-
tos sabios, nobles y literatos que acu
dían á él por consejo. Quando los Su
periores tenían que tratar algún asun
to arduo y de consideración , ó comu
nicar con sugetos de calidad y distin
ción, se valían de él por el gran con
cepto que tenian de su mucha pruden
cia y discreción. Con esta prudencia 
heroyca apaciguaba fácilmente las dis
cordias y enemistades mas radicadas é 
intestinas', y por su medio animaba y 
consolaba á los mas afligidos y deses
perados. 

E 
§. XVIII. 

SU JUSTICIA. 
il gran discernimiento y erudición 

del Beato Andrés en todas las ma
terias de la Divina Esencia, y de las 

Teo-
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Teológicas Escolástica , Moral y Dog
mática lo declaraban dotado de cien
cia infusa ; pero supo unir tan perfec
tamente su prudencia con el zelo de 
la justicia, que nunca quedó esta de
fraudada ni por lo tocante á sí, ni por 
respeto á su próximo. Consta de los 
Procesos Apostólicos, que amó en tan
ta manera la justicia en quanto á sí,-
que nunca en toda la carrera de su vi--
da'cayó enculpa grave , ni aun en leve 
con advertencia. Todos los Testigos 
que le trataron deponen uniformes, 
que siempre buscó con el mayor es
tudio evitar toda imperfección por mí
nima que fuese. Pagaba siempre con 
tanta puntualidad las obligaciones que 
habia contraído con la Religión y con 
Dios, (á quien es imposible satisfacer 
con igualdad) que siempre las cumplía 
según la condición de la humana na
turaleza. Tuvo por obligación de justi
cia satisfacer el Oficio Divino , á qué 

es-

© Ayuntamiento de Murcia



tstan obligados los Religiosos Profesos 
de la obediencia, en aquellas horas de
terminadas por la Iglesia, y las Rúbri
cas del Breviario ; y en qualquier lu
gar que se hallase ó en el Campo ó en 
las Poblaciones ó en el Convento em
pleado por !a obediencia, no pudien-
do acudir al Coro , rezaba arrodillado 
sus Horas Canónicas, y después pro
seguía su empleo ó viage. Era extraor-

j¡ . diñaría la veneración que tenia 4 los 
' Sacerdotes, reconociéndolos, como lo 

son en efeélo , por Ministros inmedia
tos y principales del Altísimo (venera-^ 

I dos hasta de los Angeles y de la misma 
I Madre de Dios) por lo qual juzgaba 

ser obligación de justicia respetaríos y 
obsequiarlos con distinción. Por esta 
causa les hablaba siempre de rodillas, 
y quando los encontrábales besaba arro
dillado la mano. Del mismo modo lo 
praólicaba estando Portero en los Con
ventos : los recibía de rodillas en la 

Por-
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(93 ) 
Portería , les besaba la mano, y á qual-
quier Sacerdote que fuese le pedia la 
bendición. Llegó un dia algo tarde á 
nuestro Convento de la Inmaculada 
Concepción del Lugar de Sollana (aho
ra es de Padres Mercenarios) con la 
noticia de que llegarían á comer el Pa
dre Provincial con los Difinidores. El 
Presidente del Convento se vio confu
so para disponer y preparar k comida, 
porque faltaban de casa el Guardian y 
Cocinero. El mismo baxó á la cocina, 
y del mejor modo que sabia y podia 
se puso á encender el fuego para gui
sar. Apenas lo notó el Santo, aunque' 
(huésped , cansado del viage , y acci
dentado por los años y enfermedades, 
se ofreció muy afable para preparar la 
refección para el Padre Provincial y 
Difinidores que debian llegar ; y qui
tándole una olla que tenia en las ma
nos , le dixo : Vaya , Padre Presidente , 
á prepararse para decir' la Santa Misa, 
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y dexe á mi sargo la cocina. El buen Pre
sidente compadecido de la edad de
crépita , accidentada y cansada del. via-í 
ge , le mandó que se fuese á descan
sar. Entonces. el Santo viejo encendió 
do del zelo de justicia, con humilde y 
respetosa viveza de espíritu le replicó: 
No me mande esto , Padre Presidentey 
porque es contra justicia : A vuesa Cari-
d.ad tocif estar en el Jltar ^ y á mí en 
la cocina :, sus manos deben estar entre 
los Corporales , y las. mi as entre los tiza-
nés. Convencido el Presidente de ra
zones i-an.; eficaces y religiosas le dexó 
solo en Ja cocina, y él-fué á; dispo
nerse para la Santa Misa,. Anduvo tan 
solícito en preparar la comida, que se 
halló á ti&mpo para servirles á la mê  
sa ; y alabaron mucho la disposición y 
sazón de las pobres viandas, porque Jas 
preparó la verdadera y solícita caridad;. 

$.XIX. 
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§. XIX. 

SU F0(RTALEZ:A. 

staba tan pronto en qualquiera ocu-
rrencia, que en todas las cosas mos
tró siempre su heroyca fortaleza. Ni 
los desastres y desgracias, ni las inju
rias y enfermedades, ni los dolores y 
qualquiera otro siniestro accidente pu
dieron alterar jamas su íuerte constan
cia , ni aun llegar á entristecerlo o en
fadarlo levemente , mostrando siempre 
en los lances mas peligrosos y molestos 
mayor regocijo y alegría de espíritu. Si 
le imputaban culpas, defe£los y faltas 
de qualquier especie que fuesen , y co
mo á tal le reprehendían , corregían ó 
castigaban los Prelados, ó por exerci-
tar su virtud ó por yerro ó por ven
ganza de algún malicioso, se alegraba, 
á semejanza del que encuentra algún 

te-
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( 9 6 ) . 
tesoro ; teniendo por cierta y segura 
aquella máxima que ninguno se hace 
mas semejante al afligido Redentor, co
mo elque padece inocente y calumnia
do. Padeció por muchos años habitual-
menre una penosa fluxión de ojos jun
ta con un intenso dolor de estómago, 
y lo toleraba con tanta jovialidad , co
mo si convidado á algún festín estuvie
ra holgándose y divirtiéndose con los 
convidados. En lo ídtimo de su vida 
hallándose atorm.entado de intensos do
lores , movidos á compasión los Reli
giosos que le asistían , viendo con ad
miración su gran fortaleza de espíritu, 
padeciendo tan acerbamente las angus
tias de la muerte , sin la menor queja 
ni- suspiro, le dixeron para consolarle, 
qué' si fuese posible se partirían entre 
sí sus dolores para aliviarle de tanta pe
na. Respondió prontamente y con lo 
mas vivo de su corazón el Santo mo
ribundo : Est9 noj mis Carhmoí Her

ma-
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I Í 9 7 ) 
wanos , porque estos dolores me tos ha re" 
galado Dios, y los pido y quiero entera* 
avente para mí. Creedme , Hermanos aman-
tisimos , que no hay tosa mas preciosa en 

i este mundo que padecer por amor de Dios^ 
Fué tan heroyca, en suma , su fortale-^ 
za, que tenia aterrados á los mismos 
Demonios , que nunca pudieron coa 
todas sus astucias y sugestiones) alte
rar ó entibiar su fervor , ni que con-: 
sintiera en alguna culpa , aunque para 
este efeíto pusieron en uso todos sus 
malignos artificios. Llegó el Santo á 
arrojarlos de los obsesos sin usar de 
exorcismos, sino con solo su imperio 
que habia adquirido sobre ellos. Lle
varon á nuestra Iglesia de San Roque 
de Gandía , para que le conjurase el 
Guardian un Energúmeno inveterado, ' 
á quien no hablan podido librar varios 
Siervos de Dios con reiterados exor
cismos que practicaron, porque preten-
dia el Demonio salir por los ojos del 

Q mi-
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miserable,y arrancárselos como él mis
mo ja£lándose lo había- declarado al 
tiempo que el Guardian hacia los exor
cismos. Temeroso este de que el De
monio pusiera en execucion sus ame
nazas , y dexara ai pobre Energúme
no sin ojos, cesó de exorcizarle , y 
mandó que llamasen á nuestro Beato 
Andrés. Conocido esto por el Demo
nio , comenzó á torcerse como una ser
piente herida, á ahullar como un perro 
rabioso, á espumar como un mar tem
pestuoso , y haciendo señales de deses
perado hacia la puerta por donde de-
bia entrar el Santo , gritaba fuertemen
te ; Cernid , cerrad aquella puerta , ng 
dexeis entrar aquel Fraylazo mi enemigo^ 
porque él es quien me atormenta y abrasa. 
Mas llegando nuestro Hibernon , y 
mandándole el Guardian , que librase 
é aquel pobre obseso , aunque este 
mandato Je causó no poca confusión, 
debiendo hacer lo que pertenece á los 

Sa-
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Sacerdotes, Ministros'del Altísimo : ro 
obstante esto por obedecer, se llegó al 
Energúmeno, y haciéndole la señal cié 
la Cruz , dixo al Demonio : To te man
do en virtud de santa obediencia, que sal
gas al punto de este cuerpo , y dexes to
tal y enteramente libre á esta criatura de 
Dios. Apenas hubo proferido este man
dato , huyó el Demonio , y quedó el 
pobre Energúmeno sano y enteramen
te libre. 

§. XX. 

SU TEM'PLAN^TA. 

X ara hacerse verdaderamente temible 
á los Demonios nuestro Beato, apren
dió el modo del Taumaturgo de los 
Anacoretas San Antonio Abad , pra£l:i-. 
cando fielmente ac^uellas máximas que 
dio el mismo Santo á sus Discípulos: 
Gresdme , Hermanos míos, les dccia, se. 
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horforiza Satanás de Us Vigilias de loé 
Fíeles j de la Oración , de los Ayunos ,. de 
la Pobreza voluntaria, de la Misericor
dia f de la Humildad, jt mayormente del 
ardiente Amor á Je su- Christo Señor nues'. 
tro '•, y á la sola señal de su Santa Cruz 
huye debilitado. Habia hecho pafto con 
su cuerpo nuestro Beato , á imitación 
de nuestro Reformador San Pedro de 
Alcántara, de no darle jamas en esta 
vidja descanso, ni gusto alguno por H-
cito y honesto que fuese; de modo, 
que su templanza fué entera en todo 
tiempo , en todo lugaf, en toda oca-i 
sion y materia. Usaba tal templanza en 
la comida , que podia llamarse esta un 
ayuno perpetuo , y las mas veces se 
contentaba con solo pan del mas duro, 
eomun y negro , y con agua natural 
que bebia escasa y medidamente. Aun 
quando viejo , y cansado de las fati
gas , jamas gustó cosa alguna que le 
sirviese de cena por la noche , ni fuera 

de 
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oe la mesa común romo el menor boca
do.Era tan parco en el sueño , que su 
vida era una vigilia continua , conce
diendo á sus fatigados miembros una 
sola hora de reposo entre dia y no
che , excediendo en esto al mismo por
tento de Penitencia San Pedro de Al
cántara , sin permitir mas al maltrata
do cuerpo su heroyca templanza. Es
ta virtud refrenó y sujetó de tal ma
nera sus pasiones á la razón , y a su 
espíritu , que bastaba la mas simple se
ñal para regularlas. Nunca usó de ex
cusas de qualquier suerte , ó en qual-
quier ocasión que fuese, ni alguna si
mulación, doblez ó malicia en sus pa
labras •, bien que e t̂as eran tan ajusta
das y medidas de su templanza, que 
podia decirse con verdad , que obser
vaba un silencio continuo. En fin con 
la templanza dirigía todas sus accio
nes •, con la templanza desterraba la es-
tituaclon que de él se hacia, emplean

do-
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dose en exerciclos viles y despreciables; 
dexándose ver muchas veces por las 
calles públicas con pellejos llenos de 
aceyte sobre sus espaldas , transpor
tándolos al Convento , como si fuera 
un miserable Traginero , y con pipas ó 
grandes toneles mas propios para car
ga de mulos, que de racionales. Con 
su templanza escondía su talento y doc
trina infusa, posponiendo su opinión 
á la agena , y cediendo siempre á qual-
quier contradicción. Con la templan
za en suma procuraba desvanecer y en
cubrir aquella fama de su santidad que 
por todas partes se difundía , ocultan^ 
do quanto le era dable sus heroycas vir
tudes y obras buenas. 

§. XXI. 

SU OSE(DIEnClA. 

J_jlegó á tan alto grado su heroyca 
tem-
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templanza, que se vieron obligados rfiu-
chas veces los Superiores á mandarle 
por obediencia que mitigara sus rigo
res , como sucedió en su última enfer
medad patja que se quitase.una pesa
dísima cadena, y un cilicio de hierro, 
que habiéndolo llevado siempre rodea
do á su cuerpo, le tenia lastimado y 
llagado , penetrándole hasta los hue
sos. Fué siempre muy pronto á la se
ñal de la obediencia, obedeciendo á 
los Prelados y Superiores con una exac
tísima puntualidad y reverencia, comosi 
viera en ellos la misma persona de Jesu-
Christo nuestro Señor. Por pesado que 
fuese el mandato lo executaba con pron
titud y presteza , aun estando acciden
tado, enfermo y adelantado en edad. 
Fué tan ciego en obedecer, que nun
ca hizo mal juicio ó se detuvo en exár 
minar lo que el Superior mandaba. Siem
pre baxó la cabeza al precepto de los 
Prelados, y aun le bastaba solamente 

co-
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conocer la voluntad de los Superiores, 
para prevenir con la execucion el man
dato. Le parecía que los órdenes de los 
Superiores salían de los labios del mis
mo Dios, siendo esto lo que le persua
día que tendría bastantes fuerzas para 
executarlos, aun quando parecía que 
le habían de faltar. Tal vez viéndole 
los Religiosos muy extenuado por al
guna extraordinaria fatiga, especialmen
te hallándose en edad abanzada, y He* 
no de achaques; y díciéndole que des-, 
cansase algún rato, les respondía: Créan
me , Hermanos , que este trabado , aunque 
de mucha, fatiga , no es penoso , porque es 
por la obediencia. Estando Morador en 
el Convento de San Roque de Gan
día , y gravemente indispuesto de una 
pierna y otros accidentes de su vejez, 
no por esto dexaba de exercitar los 
oficios de Portero y Refitolero. Un día 
sin reflexionarlo el Prelado , le mandó 
pasar por un negocio del Convento 4 

la 
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la Villa de Oliva , que dista una larga 
legua de aquella Ciudad , y en un tiem
po horrible de nieve , t impraílicables 
los caminos por los muchos lodos y 
aguas continuas. No se excusó el ver
dadero obediente , aunque podía hacer
lo justamente , ni abrió su boca sino 
para tomar la bendición. Hizo en fin 
su viage con mucha solicitud , y ha
biéndose restituido al Convento con 
un rostro muy alegre, sin tomar al
gún descanso, sin limpiarse del lodo, 
ni enjugarse de la humedad del agua 
y de la nieve: al mismo tiempo se fué 
al Religioso á quien habia encargado 
Jas llaves del Rcfedlorio v Portería, di-
cicndole; Considero y Hermano, que es
tará muy fatigado ', déme las llaves , por
que gracias al Señor yo no lo estoy. El 
Duque de Gandía, que le estimaba so
bre manera , y gustaba en extremo de 
su compañía , quiso escribir al Padre 
Provincial, á efe¿to de que suspendie

se 
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se un orden , por el qual mandaba al 
Santo que pasase Morador al Conven
to de San Diego de la C-iudad de Mur
cia. Apenas tuvo noticia de la resolu
ción de dicho Señor , pasó á suplicarle 
con humildad respetosa y lágrimas en 
sus ojos, que lejos de ponerle algún 
impedimento, le permitiese cumplir la 
obediencia de su Prelado. Tan grande 
era el gusto que tenia de obedecer á 
ciegas á los Prelados y Superiores. 

§. XXII. 

SU TO^(REZA. 

V^uanto hacia el Beato Andrés, lo 
hacia uniéndolo con el mérito de la 
santa obediencia •, de manera , que ni 
una sola Imagen de papel, ú otras se
mejantes menudencias, que por ventu
ra tenia en su pobrísima Celda, que» 
ria dar á los Religiosos ó Seglares que 

lo 
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lo pedían por ckvocion, sí antes no 
obtenían la licencia expresa de los Su
periores , sin la qual no daba, ni re
cibía cosa alguna por despreciable que 
fuese , por el fervoroso zelo que tenia 
de la mas rigurosa pobreza. Nunca ha
lló pretexto justo y razonable para mi
tigar este zelo, como se infiere clara
mente del suceso siguiente. Dixo el Pre
lado á un Religioso que debía hacer 
viage, y que ya había comido antes de 
la Comunidad, que se llevase un peda
zo de pan, y tendría con que soco
rrer algún pobre que encontrase por el 
camino ; añadiendo, que de este mis
mo didlámen era el Santo Fray Pasqual 
Baylon. Oyéndolo nuestro Beato que 
se hallaba presente, dixo con mucha 
•viveza y fervor de espíritu, aunque con 
humildad y mansedumbre: Mi opinión 
es enteramente opuesta., porque si yo llevo 
limosna para dar a un pobre , se sigue que 
soy menos pobre que él j por cuya causa no 

me 
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me creo obligado á hacerlo. Notó siendo 
Refitolero , que un Novicio habla de-
xado una poca sal en la orilla de un 
plato , y con mucha caridad le avisó 
y exhortó en estos términos : Herma
no , puesto que ha tomado sin moderación 
la sal, vuélvala al salero para que no se 
desperdicie. Tenga mucho amor á la virtud) 
insigne de la pobreza , fundamenta princi-
pAl de nuestra Religión '•, y cuyo estado nos 
obliga á no desperdiciar cosa alguna por 
pequeña que sea. Ello es cierto , que el que 
hace aprecio de las cosas menudas que con
ducen al perfeSio estado de la pobreza •, ad
quiere fuerzas para executar después tas 
grandes é importantes. Hasta en las la
bores ú obras de esparto no podía sun 
frir que se desperdiciasen los hilos mas 
menudos que caían eh tierra, si que lue
go ios recogía y aprovechaba. Andaba 
por el Convento recogiendo todas las 
sandalias que veía desechadas , y arre
mendándolas por su mano lo mejor que 

po-. 
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ipodia , las repartía después á los Reli
giosos que las necesitaban. Su Hábito 
fué siempre de sayal rústico y grosero 
y el mas ordinario que se hallaba , y 
remendado todo interioj y exterior-
mente : los paños menores le servían 
mas bien de cilicio , según su aspere
za y vileza. En fin subió tan de pun
to su pobreza , que le parecía manchar
la con mirar solo la? cosas ricas y sun
tuosas , como parece del siguiente he
cho. Don Alonso de Zímiga, Sacerdo
te y Familiar del Señor Obispo de Car
tagena, y que hacia mucho aprecio .de 
nuestro Beato, queriendo un dia ma
nifestarle su atención y afe¿to , le entró 
en un bellísimo Oratorio de su amo, 
que encerraba singulares c insignes re
liquias de Santos engastadas en viriles 
ricos, preciosos y curiosamente ador
nados. Suponía el devoto Sacerdote que 
Jo agradecerla mas el Santo , y forma-
fia mejor idea si se las enseñase mas dis-

tin-
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tintameme pieza por pieza, como con 
efe<So había ya comenzado á hacerlo; 
quando se lo impidió Andrés, dicién-
dolé: Toda la riqueza, y hermosura se en-
cmntra en Dios en el grado mas eminentef 
el qual estima mas la pobreza en nosotros, 
que todos estos adornos y ricas preciosi' 
dades. Por lo que mas aprecio yo un rin
cón de mi pobre Celda, que todas las pre
ciosidades y riquezas que pueden encon
trarse en la tierra. Quedó tan edificado 
el buen Sacerdote de estos sentimien
tos humildes del Santo, que dexando al 
Obispo y al mundo vistió nuestro San
to Hábito. 

§. XXIII. 

SV CASTIDAT) Y TUtEZA 
Angélica. 

^ i mostró siempre el Beato Andrés 
muy grande y fervoroso zclo en el 

exer-
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exercicio de todas las virtudes mora
les , no es fácil decir el que mostró pa
ra conservar su pureza ; siendo cier
to que para mantenerla incontaminada 
exercitó en grado heroyco todas las 
virtudes christianas. Para conservarla 
en toda su limpieza, vistió un Hábito 
tan áspero, que á qualquiera otro le 
seria de penoso cilicio. Todo el tiem
po de su vida usó de una cota en for
ma de mallas de hierro, que le pene
traba todo el cuerpo , y martirizó á es
te con ásperas disciplinas. Jamas permi
tió sandalias á §us pies, ni aún cami
nando por matorrales llenos de espi
nas y abrojos, siendo por esto por lo 
que casi siempre los llevaba llagados y 
ensangrentados. Para conservar esta pu
reza veló continuamente en oración se
gún el consejo del Evangelio: Velad y 
orad para no entrar en tentación. Nunca 
perdió de vista la presencia de su Dios, 
siendo esta la causa porque jamas cu

brió 
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brió su cabeza, aunque la tenia muy 
calva , ni por los ardientes calores del 
Sol en el Estío , ni por nieves, hie
los y aguas en el Invierno. Para cau
telar su pureza usó de tan rigurosa abs
tinencia en la comida, que quedando 
sus entrañas sin suficiente calor natU' 
ral, padeció por muchos años acerbísi
mos dolores de estómago. Crucificó de 
tal manera su carne, que mas parecía 
muerto, que mortificacio, y tenia mas 
traza de hombre celestial que de terre 
no. Sabia muy bien que el veneno de 
la luxuria se fomenta en la sangre, y 
que no hay seguridad contra este con
tagio hasta el sepulcro j pues para ven
cerlo es menester morir y destruir el 
cuerpo para que no se destruya el al
ma. Sus ojos, labios y movimientos to
dos respiraban castidad •, y con la ho
nestidad de sus palabras disipaba los 
densos y hediondos vapores de la las
civia. Jamas le vieron conversar á so

las 
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las Con muger alguna por espirituales 
<5ue fuesen la conversación y las muge-
res , ni trató á ninguna con afabilidad 
y cariño. Llegó á conservar tan intada 
su carne de toda mancha sensual, que 
no permitía en sus enfermedades le des
cubriesen , ni tocasen parte alguna de 
su cuerpo , aunque fuesen los mismos 
Religiosos Enfermeros, mas antes ocul
taba sus necesidades para mas padecer 
y mortificarse. Depusieron después de 
su muerte muchos Confesores que le 
confesaron generalmente, que en toda 
su vida habia padecido , ni aun en sue
ños ilusión alguna ó movimiento desor
denado del cuerpo : de donde se infiere 
que conservó siempre la candida vesti
dura del Bautismo. En su trato proce
día con tanta honestidad y rubor, que 
no parecia compuesto de carne, sino 
todo espíritu como Ángel j por loqué 
no debe causar admiración que los An
geles, y especialmente el Custodio, le 

H ayu-
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ayudasen en las tentaciones, le acom
pañasen y guiasen en los viages, y so
corriesen en las necesidades. Después 
de muerto se complació el Señor con
firmar la limpia y virginal pureza de su 
Siervo, haciéndole incorruptible y sua
vemente oloroso. Hasta el Hábito con 
que murió participó de la incorrupción, 
suavidad y fragrancia de su cuerpo, tes
tificando la Excelentísima Señora Du
quesa de Gandía , que logró se le die
sen por su devoción , que después de 
veinte y ocho años que lo tenia , aun
que sucio del sudor y la sangre, se con
servaba sin apolillarse intado y oloroso. 

$. XXIV. 

SU SENCILLEZ^. 

V-yonfunden muchos la virtud supre
ma de la simplicidad , que conviene á 
solo Dios en grado perfeílo, y á sus 

Sier-
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Siervos por participación, con la es^ 
tolidez fatua é ignorante. Mas nuestro 
Beato Andrés amaestrado del Evangé
lico Maestro, que nos enseña que sea
mos simples como la Paloma, procuro 
revestirse místicamente de aquellas doce 
propiedades que describe el Abad Gue-
rico para conseguir la verdadera sim
plicidad columbina. La Paloma es el 
animal mas sincero entre todos los vo
látiles , y la sinceridad de Andrés llegó 
á igualarse á la de un tierno níño, co
mo lo testifican quantos le trataron. La 
Paloma carece de hiél, y este Siervo 
del Señor nunca conservó hiél de ma
licia , ni de aspereza. La Paloma no sa
biendo hacer mal con el pico , se de
fiende solo con las alas: y este bien
aventurado Varón nunca hízo mal con 
palabras pesadas, resentidas ó de mur
muración; y para su defensa solo se ar
mó de las alas del amor de Dios y del 
próximo. La Paloma cria y alimenta los 

H z po-
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polluelos ágenos •, y el caritativo Hiber-
non se privaba de su comida por sus- | 
tentar á los Pobres. La Paloma se para ^• 
junto á las aguas j y viendo en ellas la 
sombra de las aves de rapiña , huye 
presurosa ; y el Siervo del Señor me
ditaba la carrera rápida y veloz de la 
vida mortal, y sus caducos bienes; y 
viendo tanta especie de culpas en ellos, 
los huía para que no devorasen su al
ma. La Paloma hace su nido en las ro
turas y quiebras de las peñas; y este 
amante tierno de Jesús hizo siempre el 
nido para su alma en la altísima aber
tura del Sacratísimo costado del Re
dentor. La Paloma renueva muchas ve
ces su vista •, y este Varón celestial avi
vaba y excitaba cotidianamente con 
los rayos de la Sabiduría Divina la luz 
interior, por la qual estaba siempre ele
vado en contemplación. La Paloma no 
se alimenta de cosas vivas j y el Beato, 
como ya vimos, se alimentaba solamen

te 
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te de parí y agua natural con algunas 
yerbas. La Paloma tiene para su preci
so pasto el grano escogido ; y nuestro 
Santo se alimentaba dulcemente de las 
Sentencias mas escogidas de la Escritu? 
ra Divina , y de los Dichos de los San
tos Padres. El canto de la Paloma es 
gemir ; y este Varón inocente vivió 
siempre entregado á las lágrimas y sus
piros. La Paloma en fin vuela siempre 
en compañía de otras •, y el Beato Hi-
bernon corrió siempre con los demás 
Religiosos á los ádlos de. Comunidad-, 
en los qüales con especialidad asiste :éÍ 
Señor. En nuestro Convento; de S. Ro
que de Gandía,, siendo ya viejo , de
claró en presencia de toda la Comu,-
nidad con muclja sencillez su heroyca 
simplicidad con estas fórmale :̂ palabras :̂ 
Carísimos Padres y Hermanos , para glor 
yia y honra de nuestro Señor confieso , que 
en mas de quarenta y tres. años .que indigr 
ñámente llevo est« Santo Hábito , nunca 

he 
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he juzgado siniestramente del próximo f nt 
he creído que alguno maliciosamente y de 
propósito haya caldo en algún defeóio. Pre
guntado un dia de ciertos Padres gra
duados, cómo podía asentir á aquellas 
cosas que eran evidentemente contra
rias, respondió; Padres y Hermanos miosj 
'guando no se atraviesa la honra y defensa 
•dé'Tii'os y del próximo i riada importa no 
'contradecir, En suma era t a l , y tanta su 
síft-iplicidad-que parecía Hombre del es
tado de la inocencia ; y á manera de un 
jíiño amaba á todas las criaturas, y se 
^divertia Goh ellas, especialmente con 
ios animalicGs simples y limpios, como 
corderos y becerrillos, á imitación de 
sü- Seráfico Patriarca. El mar le era tan 
agradable, que hallándose á su orilla 
ĵugaba cotí sus ondas, y como quien 

quería acariciarlas , alargaba su mano 
sobre ellas, y decía : Chiquita , chiquita^ 
-términos de sencillez y familiaridad. > 

§.xxv. 
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$. XXV. 

su PENITENCIA. 
fué tan admirable la simplicidad he-

royca del Beato Andrés, no fué poco 
lo que trabajó para adquirirla. Con una 
penitencia extraordinaria no solo mor
tificó sus pasiones , sino también las hi
zo morir enteramente; siguiendo en es
to con una fidelidad exáfta los vesti
gios de aquel admirable portento de 
Penitencia nuestro Reformador S. Pe
dro de Alcántara. Atormentaba su cuer
po noche y dia, sin concederle jamas 
treguas ni reposo , reduciéndose su pe
noso suefio á una sola hora sobre la 
desnuda tierra, ó quando mas sobre una 
tabla ó estera. Volviendo un dia á casa 
siendo ya viejo, y accidentado muy car
gado del pan que habia recogido de li
mosna en Lugares distantes del Con

ven-
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vento , viéndole un Religioso tan con
sumido , cansado y ensangrentados los 
pies por las espinas y abrojos, apiadado 
cíe él le llevó á la Celda un colchón pa
ra que tomase algún alivio •, pero el Va-
ron de Dios nunca quiso permitirlo y di-
ciéndole con alusión á aquel dicho del 
Apóstol : Hermano , hag.tmos penitencia, 
ahora que tenemos tiempo ) para que al
gún día no nos pese de no haber sabido 
aprovechar las ocasiones y el tiempo. E n 
los Conventos en que moraba, vivia se
guro de no hacer falta el Religioso que 
debia despertar para los Maytines, por 
mas que se durmiese atormentado del 
sueño; porque el Santo velaba en todas 
las horas de la noche, ó en el Coro ó 
en la Celda ó en la Iglesia orandt) ó di-
ciplinándose, cuya mortificación prac
ticaba infaliblemente dos veces á lo me
nos por la noche hasta derramar la san
gre. Los cilicios que usaba eran agudas 
planchas de hierro, llenas de agugeros, 

- que 
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qne llevó siempre ceñidos á su cuerpo 
hasta la enfermedad de que murió. Que
dó enteramente calvo por haber lleva
do siempre descubierta del todo su ca
beza, sin quererla cubrir jamas por nin
gún accidente; de manera que sobre.-
cogido de una furiosa tempestad de gra
nizo , y rogándole el Compañero que 
se pusiera la Capilla para repararse de 
los vehementes golpes de la piedra , lé 
respondió el Venerable Varen : Siendo 
yo f Hermano , el Siervo mas vil en la civ: 
sa del Señor , sena poco respeto cubrirme 
en la presencia del Rey del Cielo. Nunca, 
aun estando enferm.o , probó la carne, 
huevos ni pescado , ni otra cosa condi
mentada •, y si tal vez le precisaban el 
Prelado , Médico ó Enfermero á tomar 
alguna taza de caldo ,^e servia de uno 
de estos dos extremos para mortificar 
su paladar, ó haciéndolo insípido con 
agua fria, ó tomándolo tan caliente que 
le escorchaba la boca, de modo que no 

po-
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podía sentir su sabor. Nunca probó co
sa alguna fuera de la mesa común , aun
que volviese hambriento de la limos
na , ó de qualquier otra fatiga penosa, 
diciendo al Compañero que se fuese á 
comer, pues él no tenia necesidad. Pa
ra cautelar su mortificación en el Re-
feftorio , comia muy de espacio remo
jándolo en agua el poco pan que toma-
bia, entreteniéndose con esto hasta que 
acababa la Comunidad para que no le 
notasen. ' : 

§. XXVI. 

^ SU HUMlLfDAD. 

JL rocuraba siempre el Siervo del Se
ñor, como llefamos dicho , esconder 
y cautelar sus virtudes, porque había 
aprendido del Pontífice San Gregorio, 
que desea ser robado el que lleva por un 
camino públicamente un tesoro '. por esto 

SU 
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su grande humildad no podía sufrir que 
se publicasen sus heroycas virtudes. Era 
tan profunda esta su humildad , que se 
posponía á todos, reputándoles mejo
res que él, y que podía aprender de los 
otros como de Maestros de espíritu, 
Gomo en efeélo procuraba aprender al
go de cada uno. Oía muy gustoso los 
discursos espirituales de oración , de 
perfección' religiosa, y de las virtudes 
morales. Buscaba ocasiones de ser des
preciado , empleándose para este efecílo 
en los ministerios mas baxos y humilr 
des. Viéndole un día cierto Religioso 
empleado con mucha solicitud en estos 
oficios, le dixo, que se abatía y traba
jaba mucho, pero que un día recibiría 
gran premio del Señor: á lo qual el 
Santo baxando por la confusión su ca
beza , le respondió : En todo esto pienso 
que nada hago en la cOrSá del Señor , porque 
ine tengo por Siervo tan inútil é indignoy 
que aun no merezco que el Señor tenga mi' 

se-
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serkordia de mi. Preguntándole un Re
ligioso si sería bueno abstenerse en pú' 
bíico de ciertos aftos extraordinarios 
de virtud y de penitencia por evitar la 
vanagloria , le respondió : De qué po
drá gloriarse jamas el Frayle Menor I Por 
mucho que haga y nunca cumple todo aque' 
lio á que está obligado. Otro Religioso 
que le tenia en buen concepto y vene
ración , le dixo en una ocasión : Santo 
Viejo. Al instante el Beato le replicó 
con grave sentimiento : Viejo loco , in" 
sensato é impertinente , sí j mas Santo j eso 
nái has alabanzas que le daban le ser̂  
vían solo de asunto para mas envilecer
se. Le dixo un dia cierto Religioso, 
amigo y confidente suyo , que diese 
gracias á Dios por haberle dotado de 
tan singulares y seiíaladas virtudes, por 
las que todos le tenían en opinión de 
Santo, y deseaban su compañía. Oyén
dole el celestial Varón , vuelto a un 
Grucífixo, y lleno todo de confusión y 

ver-
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vergüenza, exclamó con sentimiento 
tierno de su corazón : Señor , ó bacedme 
tal qual piensan que soy j ó desengañadles 
haciéndoles conocer y entender quien soy. Le 
envió la Obediencia á Gandía en com
pañía ¿ú Padre Fray Juan Rodríguez, 
para que dispusiesen y preparasen todo 
lo que necesitaban los Religiosos, que 
debían ir á tomar posesión de aquella 
nueva fundación. Proveído ya todo lo 
necesario le dixo á su Compañero : T 
ahora qué haremos ? Y porque el dicho 
Fray Juan , aunque Padre graduado, 
quería depender de la voluntad del San
to , añadió este , que podían ir á visitar 
los cin¿o Altares en aquella Iglesia Co
legial para ganar las Indulgencias de la 
Bula de la Cruzada. Se ofreció ¿hacer
lo prontamente Fray Juan , mas con al
guna repugnancia le dixo : No quisiera 
que los Sacerdotes y Seglares que nos verán 
hacer esta acción , la tuviesen por hipocre-
sU. Pero el verdadero despreciadór de 

la 
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la estimación humana, le respondió con 
candor y sinceridad : Si fuésemos ape
dreados no lo sufriríamos por amor de nues
tro Señor í Pues de la misma manera debe
remos sufrirlo también si nos tuviesen por 
hipócritas. Llegó á ser tan profunda y 
perfeíla su humildad , que no contento 
de reconocerse por la mas vil y des
preciable criatura , pasando mas allá, y 
profundizándose en el abismo de su na
da , llegaba á tener por fantástico su 
mismo ser. 

§. XXVII. 

SU 'PACIENCIA. 

Oobre este profundo y perfetíto funda
mento de la humildad, levantó nuestro 
Beato Andrés el grande edificio de la 
perfección christiana y religiosa, según 
la exemplar doélrina del principal Maes
tro de la humildad Christo nuestro Re

den. 
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uentor: El que se humillare, será exal' 
tado. Su grande abatimiento le hizo 
manso , benigno y pacífico •, de modo, 
que nunca, ni por ningún motivo le 
vieron airado ó turbado. Sufria con su
ma paciencia qualquier contradicción, 
agravio , reprehensión y desprecio. Ja
mas le vieron melancólico ó irritado , si
no siempre alegre y religiosamente com
puesto. Nunca abrió su boca para las 
quejas , aunque fuese notable la afren
ta , daño ó mal tratamiento que le hi
ciesen j ni menos disputaba ó altercaba, 
aunque le contradixesen en lo que sa
bia ser verdadero en efedlo. Si se le im
putaba alguna cosa que no habia hecho, 
se acusaba con humildad , diciendo que 
para nada era bueno , sino para come
ter desórdenes y defectos. Sufria los 
oprobrios é injurias , teniéndolos co
mo piedras de mucho precio y valor. 
Habiendo ido por precepto de su Pre
lado desde la Villa de Callosa á la Ciu

dad 
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dad de Orihucla por asuntos pertene
cientes á la fundación del Convento de 
la dicha Ciudad, viéndole los Padres 
Recoletos de la Observancia sin la li
cencia en escrito, y con un Hábito ex
traordinariamente tosco le encarcelaron 
como á Apóstata. El Santo sin alegar en 
su defensa sino que el Prelado se lo ha
bía mandado de palabra , desnudó sus 
espaldas, y fué azotado y absuelto de las 
supuestas censuras con entera serenidad 
de su corazón y de su rostro. Recono
ciendo los Padres Recoletos su inaltera
ble paciencia, y viéndole extenuado de 
Jos agudos cilicios que llevaba ceñidos 
á su cuerpo , movidos á compasión y 
casi persuadidos de su inocencia , le 
dexaron libre , dándoles el Santo viva
mente las gracias, y alabando mucho 
su santo zelo. Por un viento extraor
dinariamente impetuoso se cerró con 
tanta violencia una puerta del Conven
to , que cogiéndole una de sus manos, 
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le despedazo todos los dedos con mu
cha efusión de sangre. A vista de do
lor tan insufrible, con un semblante ale-
ÍTre , y una risa la mas apacible , no se 
e oyó otra palabra que > sea por amor de 

Dios. En las enfermedades que padeció, 
y particularmente en su abanzada y can
sada edad , daba realces de perfección 
á la virtud de su paciencia. Nunca per
mitió , estando enfermo , que le diesen 
otros manjares y medicinas, que lasque 
se darian á un pobre mendigo en la 
Portería; diciendo en orden á esto, que 
la cruz de la enfermedad , y malignos 
arcidentes no la envia Dios para que se 
regale el paciente , sino para que la pa
ciencia sirva de antídoto á la perfección 
del enfermo. Su inalterable paciencia en 
todas las adversidades y trabajos de es
ta vida , en las enfermedades y desgra
cias de este mundo , y en-todos los ac
cidentes y peligros de este valle de lá
grimas y miserias, reconocía por fecun-
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do manantial aquella total resignación 
en la Voluntad Divina que alimentaba 
y fomentaba en su pecho. 

§. XXVIII. 

SU (HESIGNACION. 

J- ara llegar el Beato Andrés á la per-
fcífta resignación en la voluntad de su 
Dios) necesitó superar con un valor 
verdaderamente heroyco los imperti
nentes asaltos de la voluntad propia 
contra la virtud, vendiéndose por escla
vo del parecer ageno , logrando de es
ta manera ser dueño de sí mismo, y po
seer el tesoro de la razón para poder
se resignar libremente. Ciertamente se 
engaña el que piensa tener libertad , si 
antes no ha logrado tener sujetas y es
clavas las pasiones. Ni presuma con ellas 
conocerse, ni conocer á Dios en espí
ritu y verdad , porque ías pasiones á 

ma-
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manera de densísimas nieblas obscure
cen la luz del desengaño, y destruyen 
la claridad y hermosura de la razón. 
Esta perfeííla resignación en la Divina 
Voluntad lo tenia absolutamente sepa
rado y desprendido de toda humana 
criatura , y le hacia aborrecer las ri
quezas y delicias de la tierra. Repetia 
frcqüentemente con el Redentor aque
lla súplica que le hizo á su Eterno Pa
dre: "No se haga, Señor , en manera 
"alguna como desea mi voluntad hu-
"mana, sino absolutamente como or-
»>dena y dispone vuestra Santísima y 
"Celestial voluntad.u Vivia tan resig
nado en el Divino querer , que no se 
le oyó suspiro ni lamento en los agu
dísimos dolores de estómago y otros 
molestísimos accidentes, que habitual-
mente padeció por muchos años en su 
vejez. Preguntándole cómo lo pasaba 
los Religiosos y algunos devotos Se
glares que ivan a visitarle en sus mas 
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penosas y fastidiosas enfermedades, res
pondía con rostro alegre y gozoso, que 
muy bien, gracias al Señor. Lo mas no
table y maravilloso es , que esto suce
día también en los accidentes impen
sados y repentinos, de los quales na
cen , como hijos mellizos el dolor con 
el suspiro. Y esto no solo en los acci
dentes penosos y exteriores del cuerpo, 
sino también en las pasiones internas 
y molestas del ánimo, que se sienten 
con mas viveza; tan armado estaba de 
la total y perfedla resignación en las di
vinas disposiciones. Trabajando un dia 
muy fervoroso en el huerto del Con
vento de San Roque de Gandía , el 
Prelado con no poca indiscreción y sin 
asignarle culpa alguna, le descargó im
provisamente una furia de oprobios, 
dándole una de aquellas ásperas repre
hensiones , que se premeditan para una 
corrección rigurosa. Viendo el Beato 
á su Prelado tan enojado y exasperado, 

se 
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se arrodilló inmediatamente en su pre^ 
sencia, y le oyó con la mayor manse
dumbre y sosiego de su espíritu", y sin 
preguntarle la causa ó el motivo , ss 
postró á sus pies, y con señas de agra
decimiento , le dixo con toda venera
ción y respeto : Por cierto , Hermano y 
Padre Guardian > que ninguno en el mun
do me ha conocido tan bien como 'vuesa Ca
ridad , pues me ha hecho el honor di decir
me con tanta claridad las verdades'. por lo 
qual le doy las gracias con todas las veras 
de mi corazón j y el Señor remunerara se
guramente su mérito. Partióse del huerto 
el Guardian, y siguiéndole el Santo pa
ra ir á la Iglesia, encontrándole un Re
ligioso , y preguntándole á dónde iva 
tan de prisa, le respondió muy alegre; 
Voy á la Iglesia á dar gracias á nuestro Se-
Üor por el gran regalo que acaba de hacer
me por jnedio de nuestro Prelado. 

§.XXIX. 
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$. XXIX. 

su G'nATlTU'D. 

x \ u n q u e el Beato Andrés caminaba 
con tanto fervor por las sendas de la 
perfección Evangélica , y cumplía tan, 
exá(íl:amente las obligaciones de su es
tado-, con todo eso se acusaba muchas 
veces en público de su mala correspon
dencia é ingratitud , exagerando quán 
mal cumplía sus obligaciones con Dios 
y con la Religión. Deseaba muy de ve
ras , y procuraba corresponder con ac
tos de gratitud enteramente á todos, 
y en todas las cosas. Las mismas pe
nas, dolores y enfermedades que ac-
ceptaba como dones singulares de la 
amorosa mano del Señor, persuadido 
que no bastaba tolerarlas pacientemen
te , y dar gracias por ellas con afedluo-
,so corazón al dador Divino : procura

ba 
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ba suplirlo con otros adiós especiales 
de gratitud, doblando sus espirituales 
exercicios, y enfervorizándose mas en 
ellos. Andaba solícito tras las calum
nias , injurias y afrentas, que eran en 
su concepto preciosas margaritas, de
sechadas solamente de los que no saben 
conocerlas, y recompensaba á los que 
se las presentaban con acílos de grati
tud y atención. Las reprehensiones y 
mortificaciones tal vez indiscretas de al
gunos Superiores, que apreciaba como 
regalos de inestimable valor , que le ve
nían de la liberalidad de sus Prelados, 
las correspondía con a£los tan singula
res de gratitud , que enternecía los co
razones mas duros y obstinados en el 
resentimiento. De esta manera acrecen
taba de dia en día su fervor en el ser
vicio de Dios y de la Religión, sin aflo-
xar jamas ni cansarse. Sobre todo esto 
era tan agradecido á los devotos bien
hechores de nuestros Conventos, que 
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les correspondía con extraordinarios so
corros en todas sus necesidades espiri
tuales y temporales, hasta recurrir por 
milagros á la Omnipotencia , de modo 
que ninguno quedó desconsolado. 

En la Ciudad de Murcia se hallaba 
afligida en extremo y muy temerosa 
Doña Clara Fontes, por la resolución 
que habian tomado en una Junta los 
Médicos y Cirujanos, de cortarle aldia 
siguiente una pierna que tenia inflama
da y engangrénada. Su tia Doria Luisa 
Balibera, singular bienhechora y devo
ta del Beato , le llamó en esta aflicción 
de su sobrina que no sosegaba, lloran
do amargamente, significándole al mis
mo tiempo su pena , y el horror que la 
causaria aquella operación , para la que 
no le bastaba el ánimo. El Siervo de 
Dios levantando los ojos al Ciclo , se 
quedó arrobado con el rostro inflama
do ; y volviendo en sí, la dixo: No se 
aflija, mas , hermana Doña Luisa , porque 

Do-
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Doña Clara no morirá de esta enfermedad^ 
ni se le cortará la pierna. Y encaminán> 
dose luego para ver la enferma , y ha
ciéndole la señal de la Cruz sobre la 
parte lesa , se quedó inmediatamente 
dormida, hasta que llegando los Médi
cos y Cirujanos para hacer la operación, 
y hallándola enteramente sana , depu
sieron que todo habia sucedido mila
grosamente , pues no podia suceder por 
medio natural. Era tan bienhechor de 
nuestros Religiosos el devoto Don Jo-
sef Oriola, Re¿lor de la Iglesia de la 
Villa de la Fuente de Encarroz , que se 
quejó fuertemente á nuestro Beato, de 
quien era íntimo amigo , porque no ha
bían ido á hospedarse á su casa dos Re
ligiosos nuestros que hablan pasado por 
aquella Villa, El Siervo de Dios le in
terrumpió atentamente, diciéndole: Por 
esta gran devoción que vuesa merced tiene 
con los hijos de nuestro Seráfico Patriarca 
San Francisco , dt farte de Dios, y de núes-: 
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tro Santo Padn , ofrezco á vuesa merced 
una buena prebenda > antes que se acabe es
te año. Pasados quince dias, pasó el re
ferido Cura por otras dependencias su
yas á la Ciudad de Valencia , en donde 
se hallaban muchos concurrentes, y con 
grandes emperios para una pingüe pre
benda que vacaba, y que se proveyó en 
su persona, sin embargo de no haber 
prafticado la menor diligencia de su 
parte'para obtenerla. 

§. X X X . 

fDEVOCrON fDEL (BEATO 
al Santísimo Sacramento. 

•iVXanifestó principalmente su gratitud 
heroyca nuestro Beato al Divinísimo 
Sacramento del Altar, su único refugio 
en las tribulaciones, su vigor en las fla
quezas , su alivio en las necesidades pro
pias y agenas, su consuelo en las aflic
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clones, y su descanso singular en las 
fatigas. Todo el tiempo que podia, así 
de dia como de noche, le gastaba arro
dillado en su presencia: ocupado en sus 
empleos le visitaba muchas veces, y no 
permitiéndoselo las ocupaciones, con 
fervorosos aílos jaculatorios lo venera
ba con el corazón y espíritu en donde 
quiera que se hallaba, quedándose mu
chas veces en éxtasis , y arrebatado ha
cía él. En esta forma le halló Melchor 
Centellas , Ciudadano de Gandía , un 
dia de Viernes Santo en la parte inte
rior de la Portería , siendo el Beato 
Portero en aquella casa. Estaba arrodi
llado con las manos juntas , y levanta
das hacia donde estaba reservado el San
tísimo Sacramento (oculto entonces a 
la pública veneración de los Fieles ) y 
elevado de la tierra como quatro pal
mos. Suponía el devoto Seglar, que el 
Santo estaba arrodillado sobre alguna 
tarimilla ••, y haciendo por mera curiosi
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dad , y con toda diligencia una obser
vación exáííla, halló que verdaderamen
te estaba elevado de rodillas en el ayre. 
Compungido y enternecido á su vista, 
derramó algunas lágrimas; y porque un 
pobre ciego pedia agua en la Portería, 
llegándose á él, el mismo Testigo se lo 
dixo al Santo que proseguía extático y 
arrobado , el qual sin dexar la misma 
postura, y sin faltar á la obligación de 
su oficio, ni á la caridad del próximo, 
señalándole un vaso lleno de agua, le 
respondió con voz baxa: Dadle á beber 
con aquella jarra; y prosiguió en la mis
ma forma hasta que le interrumpieron 
otras personas que llegaron á la Porte
ría. Acompaiíó un día á un Religioso 
al Monasterio de las Religiosas Descal
zas de Santa Clara de la misma Ciudad, 
y según su costumbre se retiró luego á. 
la Iglesia , y se arrodilló en la presen
cia de su Bien Sacramentado para ali
mentarse con sus amorosos coloquios. 

Las 
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Las Religiosa-s que estaban en el Coro 
advirtieron con mucha curiosidad y ter
nura de espíritu , que de los ojos del 
Beato salian refulgentes rayos, y ter
minaban en la Custodia del Santísimo 
Sacramento. Eran tan brillantes, cla
ros y resplandecientes, que al mismo 
tiempo que reverberaban sobre los ojos 
de aquellas candidas Vírgines, encen
dían sus corazones en el amor de su 
Divino Esposo. Si nuestro Beato pro
curó siempre aprender algún grado de 
perfección Christiana de todos los que 
trataba , como de sus Maestros de es
píritu : quién podrá dudar que se em
briagarla en el amor de Jesús Sacra
mentado en un grado sumo y heroyco, 
con el trato y comunicación del por
tentoso enamorado del Sacramento 
San Pasqual Baylon que vivia en aquel 
mismo tiempo? Fueron coetáneos es
tos dos campeones, vistieron el rais-
nio Hábito , y en la misma Provincia 
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de San Juan Bautista , y muchas veces 
habitaron en un mismo Convento. Qué 
espedáculo tan tierno y devoto sería 
ver á estos dos fervorosos Héroes de la 
caridad Celestial andar á porfía por 
quién se consumirla mas entre las lla
mas del amor del Sacramentado Jesús! 
Ninguno en verdad cedia al otro, por» 
que si á Pasqual se lo presentaban los 
Angeles en el campo para que le vene
rase , ó se abrian las paredes para que 
pudiese adorarle en las manos del Cele
brante •, Andrés fué ciertamente qual 
otro San Luis Rey de Francia , que lla
mado para que viese un agraciado niño 
que se dexó ver en una Hostia consa
grada entre las manos del Celebrante 
en su Real Capilla , respondió: Vayan á 
"verlo ¡os que tienen poca fe , porque á mi 
me hasta esta solamente y ni quiero tenar" 
semejante curiosidad. 

§.XXXI. 
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$. XXXI. 

SU D E V O C I Ó N 
al Santo Sacrificio. 

N o se puede explicar bastantemente 
el incendio de amor de nuestro Beato 
al Santísimo Sacramento del Altar. Se 
alimentaba sacramentalmente de este 
pan sacrosanto casi todos los días con 
licencia de su Prelado j mas nunca sa-
tisfacian , ni llenaban sus deseos las co
muniones espirituales, aunque cotidia
nas , y en particular quando oyendo Q 
sirviendo las Misas, veía comulgar al 
Sacerdote. Las hacia con tal ternura y 
fervor de su espíritu, como si sacramen
talmente comulgara. Para este efedo 
aspiraba y anhelaba á oír las Misas, y 
con mayores ansias deseaba ayudarlas, 
persuadido que este ministerio es mas 
bien de Angeles, que de hombres. Por 
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servir las Misas dexaba toda ocupación 
por piadosa que fuese , y lo hacia con 
tanto gusto, que ni el cansancio de ex
traordinarias fatigas, ni los largos via-
ges, ni los accidentes y flaqueza de la 
vejez , ni otro qualquier negocio, aun
que fuese muy urgente , le servían de 
impedimento. En suma por ayudar el 
Santo Sacrificio llegó algunas veces á 
olvidarse (permitiéndolo Dios) de la 
obligación del propio oficio, supliendo 
los Angeles su falta. Las ayudaba con 
tanta atención , que si el Celebrante ha
cia algún yerro por mínimo que fuese, 
lo echaba de ver y lo advertia , pero 
con tanta discreción y prudencia , que 
ningún Seglar lo notaba; porque con 
los Sacerdotes procedía con el mayor 
respeto y reverencia. .Los corazones 
mas duros y obstinados se compun
gían al ver la modestia y fervor con 
que nuestro Beato servia en el Altar, 
como se confirma por el suceso siguien

te. 
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te. Le envío en una ocasión el Prelado 
á la Villa de Callosa , antes que nues
tra Provincia íundase aquel Coavenroj 
y según su costumbre se fué inmedia
tamente á la Iglesia Parroquial á visi
tar el Santísimo Sacramento : al mismo 
tiempo se le presentó ocasión de ayu
dar una Misa , que lo hizo con mucho 
jubilo de su espíritu y conforme su acos
tumbrada devoción y fervor. Por divi
na disposición se halló presente una mu-
ger obstinada, á quien ni diferentes 
Confesores y Predicadores, ni algunos 
sugetos de distinción que la hablan ha
blado , pudieron reducirla para que se 
reconciliase y perdonase al homicida de 
su marido. Mas en esta ocasión con so
lo ver esta muger tan obstinada la gran 
devoción y fervor con que Fray Andrés 
ayudó la Misa, quedó tan compungida 
y enternecida , que no pudiendo conte
ner sus lágrimas, se cubrió el rostro 
con el manto , y volviendo á su casa, 
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sin que ninguno la hablara , se recon
cilió y perdonó al homicida con mu
cha admiración de todos. Preguntán
dola después por curiosidad la causa de 
una mutación tan repentina, respon
dió , que solo el haber visto en la Igle
sia al Siervo de Dios Fray Andrés ayu
dar la Misa con extraordinaria ternu
ra de devoción había sido bastante pa
ra ablandar y mudar su corazón. Aun
que Religioso Lego entendía con bas
tante perfección la lengua Latina, y en 
las Misas del dia de Navidad parecía 
que le saltaba de júbilo su corazón 
oyendo los Evangelios que tratan del 
Nacimiento del Verbo Encarnado. Por 
toda la Oíílava del Corpus, oyendo la 
Seqüencia que se dice después de la 
Epístola, se veía arrebatarse y derretir-
.se de ternura su espíritu. En la Pasqua 
de Resurrección , en el día de la As
censión , y singularmente en la del Es
píritu Santo , se veía inflaítiaclo su ros
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tro , y exhalar de su pecho suspiros en
cendidos del divino fuego, especialmen
te al entonarse en el tra¿lo de la Misa: 
Veni ^anéh Spiritus. 

$. XXXII. 

DEVOCIÓN A LA 
Smitísbna Virgen. 

Ade mas de todo lo dicho, quando 
ayudaba nuestro Beato las Misas de la 
Santísima Virgen , y particularmente la 
de la Santísima Anunciación , en cuyo 
Evangelio se trata con tanta claridad 
de la Encarnación del Verbo Eterno 
en el vientre Virginal de María Purí
sima Señora nuestra, se veían correr 
por sil rostro dos raudales de lágrimas 
muy tiernas, y exhalar de su corazón 
dulcísimos suspiros de consuelo. Es una 
costumbre muy antigua de la Religión 
Franciscana venerar con distinción , co-
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mo Patrona priücipal , y como Miste
rio defendido por sus hijos la Inmacu
lada Concepción de María Virgen. Con 
especialidad le tributan todos los yiér-
nes del año por la tarde una composi
ción misteriosa de Salmos , Lecciones, 
Responsorios , Versos y Oración en su 
honor, llamada vulgarmente la Bene-
diéía; y todos los Sábados por la ma
ñana una Misa votiva cantada con so
lemnidad de la mismia , no siendo dia 
¡mipedido por alguna solemnidad clá
sica. Nuestro Beato, que pw María 
Señora nuestra, y en defensa de su Pu
rísima Concepción hubiera derramado 
su sangre, nunca faltó á funciones tan 
tiernas y devotas j pues así la Benedi¿la, 
como la Misa de !os Franciscanos están 
llenas de geroglíficos sagrados adapta
dos á tan glorioso y magnífico Miste-
ría. Ya insinuamos en el $. VI, hablan
do de su Oración, el tributo grande 
que diariamente ofrecía á la Santísima 
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Virgen : mas todo es<to no era bastante 
para saciar su devoción á María Purísi
ma , porque sabiendo muy bien la co
rrelación que hay de Hijo y Madre en
tre Jesús y María , así como amaba y 
veneraba sumamente á Jesús , quería 
respetivamente amar y obsequiar se
gún lo sumo á que podia llegar, co
mo con efcíílo aunaba y obsequiaba á 
María. En qualquier lugar que hallase 
alguna Imagen suya, se arrodillaba y 
muy tiernamente la saludaba , singular
mente si las Imágenes eran de la Purí
sima Concepción. Agradecía tanto la 
Santísima Virgen esta devoción de su 
Siervo , que muchas veces lo arrebataba 
á sí en el ayre •, y aunque ignoramos lo 
que le comunicaba en estos raptos y éx
tasis , sabemos por los efedlos , que de 
día en día se adelantaba el Santo en la 
perfección de las virtudes christianas, y 
en un amor excesivo para con el Hijo y 
la Madre. Solemnizaba con extraordi-
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rario fervor de su espíritu las siete fes
tividades anuales de la vSantísima Vir
gen, preparándose y disponiéndose pa
ra celebrarlas los nueve días anteceden
tes 5 y proseguía la Odlava de la Solem
nidad con tanta plenitud de júbilo de 
su corazón , que como extático y arre
batado de esta vida mortal, parecía que 
probaba y gozaba ya alguna porción 
de su gloriosa y celestial presencia. 

§. XXXIII. 

SUS ^ A T T o S 
y éxtasis. 

v-Jorrespondia verdaderamente la San
tísima Virgen á nuestro Beato Hiber
nen en tanta manera, que hacia dudar 
si era mas excesivo el amor de la Rey-
na del Cielo para con su Siervo , ó e\ ac 
este para con la gran Madre de Dios. 
Yo le llamaré simpático , puesto que 
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© Ayuntamiento de Murcia



María Purísima, celestial imán del Em
píreo ; y precioso ámbar del Paraiso, 
atraía á sí maravillosamente el hierro 
material del cuerpo de Andrés, con lo 
despreciable de su grosero saco. De es
ta manera lo halló un día en tiempo de 
silencio Baltasar Ferrer de la Ciudad de 
Gandía, siendo el Beato Portero de 
aquella casa, elevado y arrebatado en 
el ayre , de modo que la cabeza tocaba 
en cl techo del'Claustro , delante de 
una Imagen de la Concepción de Ma
ría Virgen, dobladas las rodillas, y con 
el Oficio menor de la misma en las ma
nos. Quedó atónito y enternecido el de
voto Seglar al ver aquel estupendo y 
glorioso espcíláculo. Se retiró sin dila-' 
cion de su presencia , porque sabia bien 
que recibirla no poca pena si restituido 
á sus sentidos llegaba á saber le habían 
visto en aquel estado. De allí á un rato 
volvió en sí, y quedándose en la mis
ma postura que antes, baxó á tierra pot 
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haber de acudir á la obligación de su 
oficio. En la misma Ciudad de Gandía 
le envió el Prelado para que acompaña
ra á un Sacerdote , que iva á auxiliar á 
un moribundo. Llegados á la casa , de-
xó al Sacerdote asistiendo al enfermo, y 
entretanto se retiró á otro aposento so
litario , donde viendo una hermosísima 
Imagen de la Santísima Virgen, se arro
dilló inmediatamente en su presencia 
para obsequiarla. No bien se habia pues
to de rodillas, quando en el mismo si
tio se quedó elevado y absorto. Mien
tras tenia sus delicias con María Santí^ 
sima entre aquellos raptos y éxtasis lle
garon á llamarle *, y como no respon
diese , acudió un muchacho impertinen
te , que creyéndole dormido, le daba 
empujones y estirones violentos para 
despertarle , sin atender que estaba le
vantado algunos palmos de la tierra, 
con los ojos abiertos, y despidiendo ra
yos hacia la Sagrada Imagen. De nada 

sir-
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sirvieron los violeritos golpes para res
tituirle al uso de los sentidos, de ma
nera que cansado el muchacho de gol
pearle , lo dexó diciendo : üexénwsle 
que se sacie de dormir. Eran muchos y 
muy freqüentes sus raptos y éxtasis en 
los Claustros, Iglesias, caminos, cam
pos , casas de Seglares, y en qualquier 
otro lugar que se hallase-, porque no 
solo se originaban de María Santísima 
Señora nuestra , sino también de to
dos los inefables Misterios de nuestra 
Santa Fe •, y especialmente de los que 
pertenecen á la Encarnación , Vida, Pa
sión y Muerte del Salvador ,que llevaba 
esculpidos ó grabados sensiblemente en 
su corazón. Consideraba en ellos lo que 
padeció, cómo padeció, y por qué pade
ció. Lo que padeció, le movía á compa
sión de su amado Jesús •, cómo padeció, 
le excitaba para imitarle 5 y por que pade
ció , le inflamaba para amarle j de don
de nacían sus éxtasis casi contiouos. Pa

san-
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sando un día por el Claustro del Con
vento de San Juan de la Ribera cierto 
Religioso , halló en él á nuestro Beato, 
que á la sazón era Portero , á la hora 
del silencio de medio dia delante de una 
Imagen de nuestro Redentor atado á la 
coluna, que estaba en un ángulo del 
mismo Claustro , absorto todo , y arro
bado hacia la Sagrada Imagen. Para 
asegurarse mas de la verdad se acercó á 
él é hizo algún ruido, llamándole tam
bién algunas veces para que volviese en 
sí; y como si fuera una estatua de már
mol , no dio señal alguna de viviente. 
Le miró entonces con mas reflexión , y 
vio que estaba algo elevado en el ayre, 
abiertos los ojos, y fixos en la Sagrada 
Imagen , con el rostro inflamado y res
plandeciente ; quedando por todas es
tas circunstancias enteramente persua
dido de la verdad de los raptos y éxta
sis del Santo , de los quales hasta enton
ces en algún modo había dudado. 

$. XXXIV. 
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§. XXXIV. 

s u E S ^ i ^ ITU 
j>r o/etico. 

1 paso que el alma de nuestro Bea
to se saciaba con el dulce maná del Pa
raíso en los éxtasis y raptos, se afligia 
sobre manera quando echaba de ver 
que le habían visto en aquel estado los 
Seglares ó Religiosos. Nunca pudo con
seguir del Señor, aunque se lo había 
rogado humilde mente j que sus arrobos 
se ocultasen á los ojos de los hombres. 
Fué tafnbíen enteramente dotado del 
don de profecía , mas no le tuvo para 
conocer anticipadamente sus éxtasis, y 
poderlos cautelar á lo menos en algún 
modo, y que no fuesen tan públicos. 
Conocía con espíritu profético lo futu
ro , penetraba lo oculto, y veía lo que 
aun estaba muy lejos. Ninguno osaba 

con-
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contar en su presencia una cosa por 
otra, temeroso de que descubriese su 
mentira 5 y si algún Religioso teni^ man
chada la conciencia con algún defefto 
oculto, no se atrevía á pasar por delan
te de él, sospechoso de que le corrigie
se. Fray Bartolomé Macian , Religioso 
de nuestra Provincia , se hallaba suma
mente afligido , porque deseando viva
mente hacer una confesión general pa
ra ganar el Jubileo del año Santo , que 
fué el de 1600, se veía muy confuso 
quando quería hacer el examen de con
ciencia , no pudiendo acordarse ente
ramente de sus pecados; sin haber co
municado jamas á persona alguna el mo
tivo de su aflicción. Encontrándose con 
el Beato Andrés , que vivia en el mis
mo Convento de Gandía, le dixo con 
una sonrisa agradable : De dónde nace^ 
Hermano , tanta melancolía ? Desea hacer 
una confesión general ? Pues no se torne 
pena j porque ahora le encomendaré á PioSf 

y 
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y se acordará tnenudamentt) y ton disth' 
(ion de todos sus pecados , con la que ha' 
rá una buena confesión con tnucho consue' 
lo suyo. En el mismo punto se desvane
ció toda pena y confusión del espíritu 
del buen Religioso , y dentro de un 
quarto de hora se le acordaron entera
mente sus pecados, de modo que con 
total satisfacción y consuelo hizo sin 
mas dificultad su confesión general. Ins
tituido Leftor en el Convento de S. Jo-
sef de la Villa de Elche el Eruditísimo 
Padre Fray Gerónimo Planes, viéndo
se con el Beato Andrés, de quien tenia 
muy buen concepto , y era su íntimo fa
miliar , le dixo el Santo : Hermano Fray 
Gtronbno , ahora leerá , y de aquí á nue
ve ariQi será Provincial '•y y en el trienio 
de su Provincialato pasaré yo á la otra vi
da. Pasados los nueve arios, hallándo
se el Beato en el Convento de Gan
día en la mañana misma de la elección 
que se hacia en la Ciudad de Valencia, 

con-
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confiriendo los Religiosos sobre el Su-
geto en quien recaeria la sobredicha 
elección, sin haber corrido antes voz 
alguna á favor del dicho Padre Fray Ge
rónimo •, estando presente el Siervo del 
Señor al discurso de las diversas opinio
nes , dixo á los Religiosos : Nuestro nue
vo 'Provincial ya, eleSlo es el Padre Fray Se^ 
rónimo Planes y y yo en este trienio debo 
pasar á la otra vida : por lo qusl les ruego 
que me encomienden ó. Dios. Al dia si
guiente llego la noticia de la elección 
como puntualmente lo habia pronun
ciado nuestro Santo. Pocos días des
pués siendo Refitolero llegaron quatro 
Coristas recien Profesos destinados á 
los estudios de Artes, y llamados Fray 
Gaspar Fortuno , Fray Bernabé Pater
na , Fray Gincs Pérez y Fray Christo-
val Mercader. Llegáronse los quatro al 
Santo Viejo , y por la veneración en 
que le tenían , le pidieron les diese al
gún consejo, ó»les dixera alguna cosa 

pa-
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para su consuelo : y el Santo volvién
dose á los tres primeros con semblan
te alegre , les dixo : Vosotros , amados 
Hermanos míos , alegraos conmigo , porqtie 
presto nos veremos en el Cielo '•, y conver
tido después á Fray Christoval , añadió: 
Vuesa caridad , Hermano j tendrá buen 
éxito en sus estudios , y será gran Predi
cador. Dentro de tres meses murieron 
los tres primeros Estudiantes, y poco 
después el Beato Andrés \ mas Fray 
Christoval vivió , y fué un Predicador 
excelente, como el Siervo del Señor lo 
había pronosticado. 

La Venerable Madre Sor Ana de la 
Cruz , hija de los Excelentísimos Du
ques de Gandía , y Religiosa del Con
vento de aquella Ciudad , escribió á su 
Hermana Sor Isabel Magdalena de Bor-
ja , para que pasara á fundar el Conven
to de la Ciudad de León , no pudien-
do'. hacerlo ella personalmente por ha
llarse á la sazón fundando el de Fran-

cis-
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ciscas Descalzas de Zamora. Habiéndo
se ofrecido en la execucion muchas y 
muy arduas dificultades, rogó al Beato 
Andrés Sor Isabel lo encomendase á 
Dios, y le dixera lo que entendiese ser 
la voluntad Divina. Lo suplicó al Se
ñor en la oración, y entendiendo ser 
voluntad del Altísimo que fuese Fun-, 
dadora á León, se lo declaró, advir
tiéndole al mismo tiempo las contra
dicciones que se interpondrian. Descu
bierto el asunto , y entendido por el 
Duque de Gandía Don Carlos , sobrino 
de dicha Religiosa, intentó impedirlo 
con Ja mayor autoridad y empeño , va
liéndose para ello del Reverendísimo 
Padre Ministro General de nuestra Or
den y del Señor Nuncio , á quien pi
dió Breve para estorbarlo. Mas como 
todos los medios humanos no sean ca
paces de impedir la voluntad del Om
nipotente , se frustraron todas las dili
gencias que se habían pra¿licado ,. fun

dan-
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dando con efedlo Sor Isabel él Con
vento de León : Y aunque en el cami
no le sucedió la desgracia de bolearse 
el coche en que iva, maltratándola de 
modo que padeció un año de enferme
dad; sin embargo, ní esta, ni los po
derosos estorbos y resistencias bastaron 
para impedir el cumplimiento de la pro
fecía del Santo. 

§. XXXV. 

MiLAcms EN vmA. 
v^erian necesarios libros enteros, y no 
compendios para tocar ligeramente, y 
solo de paso todo lo que con espíritu 
proféticó conoció , vio y penetró nuesi-
tro Beato. Junto con el espíritu pro
féticó le dotó maravillosamente el Se
ñor con la gracia y don de milagros, 
juntándose ambos dones las mas ve
ces en todos los sucesos, que fueron 

L • por-
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portentosos en calidad y numero. Des*, 
de la Villa de Moya en el Reyno de 
Aragón , pasó con mucha solicitud á 
Gandía Juan Servise, joven de veinte 
años, para encontrar vivo á un her
mano suyo enfermo del mayor peligro* 
Habiendo llegado ya muy entrada la 
noche , lo halló desauciado, la lengua 
sin poder hablar palabra, los ojos vi
driados , las narices afiladas, los labios 
cárdenos, y ya moribundo j tanto que 
el Médico habia ordenado que llama
sen un Sacerdote que le ayudase á bien 
morir, habiendo recibido ya todos los 
Sacramentos. El pobre joven lloroso y 
afligido en extremo , no obstante el 
cansancio de su viage , fué al punto á 
nuestro Convento por algún Religio
so , por no incomodar aquella noche 
á Sacerdote alguno Secular. Nuestro 
Beato Andrés, que era Portero , mos
tró alguna dificultad para despertar á 
tal hora al Superior que enviase el Re-
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Jigioso al moribundo , porque debía ir 
á los Maytines: queriendo por esta cau
sa detenerse hasta el toque de la media 
noche para llevar el recado al Guardian. 
Entonces desconsolándose mas el afli
gido joven , le dixo sollozando : Es po
sible f Padre j que no he de encontrar algún 
remedio humano para mi hermano ? Al oir 
estas palabras se enterneció el Siervo de 
Dios, y dicíéndole que se aguardase 
un poco , se entró hacia el Claustro, y 
saliendo después de un quarto de ho
ra ) le dixo ai mancebo : Vayase, porque 
su hermano ya está baíno j y ha pedido de 
comer y y quando llegue lo hallará con Jen-
do. Oyendo esto el triste joven, y dan
do fe á las palabras del Santo , se con
soló un poco, y volvió corriendo á ca
sa de su hermano que le halló como le 
habia dicho el Siervo de Dios, comien
do con mucha alegría. Viéndole entrar 
el enfermo , y preguntándole de dón
de venia, le respondió , que de buscar 

L 2 dos 
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dos Religiosos del Convento que Je 
consolasen ; á lo qual le replicó el en
fermo : Jquí ha venido un Frayle Fran-* 
císcano , que haciéndome tres veces la Cruz, 
en la frente ^ me ha dexado enteramente 
bueno j y se ha ido inmediatamente sin de
cirme cosa alguna. Así fué con efedlo, 
porque sin embargo de estar muy de
bilitado antes de la enfermedad por las 
muchas sangrías que le habian hecho, 
se vistió por la mañana , y levantan^-
dose de la cama con mucho vigor, se 
fué con su hermano al Convento á dar 
1 as gracias a nuestro Señor y al Bien
aventurado Andrés, que le habia visi
tado y dado la salud tan repentinamen
te. Acompañó el Beato una mañana al 
Padre Fray Gabriel Vela, que iva á de
cir Misa al Palacio del Virrey de Va
lencia , que lo era el Conde de Bena-
vente : apenas hubo llegado corrió la 
voz por todo el Palacio, que estaba 
allí el Frayle Santo. Salió entre otros 

el 
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el primogénito del Virrey Don Juan Pi-
mentel, y le suplicó que visitase á un 
Page suyo que tenia bastante enfermo 
de unas calenturas agudas y malignas, y 
no podia sufrir el gran dolor de cabeza 
que le causaba el accidente. Condes
cendió el misericordioso Varón, y po
niendo la mano sobre la cabeza del Pa
ge, le hizo la señal de la Cruz, é in
continente quedó libre del dolor y de 
la calentura. El Venerable Padre Anto
nio Sobrino , Guardian del Convento 
de San Roque de Gandía, mandó al 
Beato que diese la bendición á un po
zo del Convento que producía muchos 
gusanillos y sabandijas, por cuya cau
sa se corrompían las aguas, sin que pu
diesen hacer algún uso de ellas. Se ex
cusó al principio abismado en el co
nocimiento de su indignidad, mas ha
ciendo después reflexión que mediaba 
el precepto de la obediencia , se de
terminó á hacerlo echando su bendición 

so-
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sobre el pozo, que luego al punto que
dó purificado , y su agua no solamente 
Jímpía , sino también muy milagrosa;, 
de modo que hoy dia se conserva de 
Ja misma manera , y le llaman el Po
zo del Beato Andrés. Debiéndose ce
lebrar una Congregación intermedia en 
el Convento de San Jayme de la Ciu
dad de Almansa, el Padre Provincial 
llevó en su compañía al Beato Hiber
nen. El Caballero Don Alonso de Pi
na , singular devoto y bienhechor del 
Convento, envió un Hábito nuevo al 
Padre Provincial , pidiéndole que le 
diese el viejo que usaba el Santo por 
el gran concepto que tenia formado de 
5u santidad. Hallábase en aquel tiem
po y en la misma Ciudad gravemen
te enfermo Juan Pérez de un brazo que 
se le habla quebrado , y que por haber
le curado mal, le resultó quedarle man
ca una mano, y todos los dedos gafos 
por la grande atracción de nervios. 
^ Apé-
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Apenas se puso sobre la mano , y el 
brazo un pedacito del Hábito que ha
bía logrado , quando en el mismo pun
to quedó sano , y con la misma robus
tez que tenia antes de la desgracia. 
Asombrado del prodigio , comenzó á 
dar voces, diciendo: >?Milagro, mir 
•flagro-, u y saliendo por las calles, y 
mostrando á todos el brazo , decía: 
»íNo ven todos este milagro tan gran-
j>de j que ya estoy sano? tt Se conmo
vió todo el Pueblo á vista de la ma
ravilla , corriendo á tropas al Con
vento para ver y tratar al Frayle San
to ; de modo , que el Provincial por la 
grande inquietud que el concurso de 
las gentes causaba á los Religiosos , se 
vio obligado á sacarle sin dilación de 
aquel Convento con mucho gusto del 
Santo por huir los aplausos y honores 
del mundo. 

$. XXXVI. 
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§. XXXVI. 

MUERTE (DEL ^EATO. 

O e había divulgado de tal manera la 
fama de la santidad y estupendos mi* 
lagros, que obraba el Señor por la in
tercesión de su Siervo Andrés Hiber-
non , que los Pueblos de las Ciudades 
y Villas, aun las mas remotas, corrían 
á tropas al Convento en que moraba. 
Quantos acudían á él de toda clase de 
personas, conseguían quanto deseaban 
en sus enfermedades y.aflicciones ; y 
los que no podían ir personalmente, 
enviaban escapularios, libros devotos, 
disciplinas, cilicios, cuerdas, Rosarios, 
medallas y otras cosas semejantes pa-
ra cambiarlas, ó á lo menos tocarlas 
á las suyas, experimentando con ellas 
el mismo eíe£lo de milagros y prodi
gios. En suma, fué su vida tan pro-

di' 
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digiosa, que parecía arbitro de la Om
nipotencia , y como dispensero de los 
celestiales tesoros de las gracias. El glo
rioso San Pasqual, su compañero en la 
Religión y ccvrdial amigo, lo tenia en 
tal concepto de santidad , que le cano^ 
nizó en vida con las siguientes palabras 
que dixo á Doña Juana Gasque en la 
Villa de Jumilla : Mirad, Señora , que 
estimo mucho al Padre Fray Andrés Hi-
bernon , porque es verdaderamente un gran 
Religioso , penitente insigne , gran Siervo 
de Dios, y un gran Santo. Mas quan-
to mayor era el concepto en que le te
nían de Santo y portentoso, tanto mas 
se humillaba, abatía y confundía , di
ciendo : Piensa el mundo de mí que soy 
bueno j / delante del Señor soy muy otro 
de lo que piensan: siendo esto lo que • 
le obligaba á doblar siempre las aspe
rezas y la prádíca de las virtudes, te-. 
niendo por erróneo y falso el concep
to que de él se hacia en el mundo. 

Aun-
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Aunque el glorioso San Pasqual Bay-
lon tomó el Hábito de Descalzo un año 
después que nuestro Beato , que antes 
había vestido el de Francisco Observan
te siete años ; con todo San Pasqual 
le precedió once años en la muerte , y 
poco antes de morir, como despidién
dose del Beato, le dixo : Ahy Fray An
drés , y quánto envidio vuestra vida \ y 
quinto deseara también poseer vuestras vir
tudes , y tener vuestros méritos delante del 
Señor, que ya me llama á la eternidad pa-
ra darle cuenta de mi vida tibia y negli
gente ! A lo qual respondió con admira
ble suavidad y dulzura: Jh , Fray Fas-
qual, Fray Pasqual! Quanto antes que 
por mi tocarán las campanas en gloria de 
vuesa Caridad. Acuérdese de mí cerca del 
Señor en la otra vida ^ en donde están pre' 
parados los frutos y la recompensa de sus 
fatigas , que muy presto irá á gozar. En 
fin para substraerse de los aplausos no 
solo populares, sino también de los su-
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getos mas insignes y calificados en doc
trina , nobleza y santidad deseaba con 
Jas mayores ansias, si fuese voluntad del 
Señor, dexar esta vida mortal. Condes
cendió el Señor á sus ardientes deseos, 
y un año antes que sucediera le reveló 
de nuevo el día y hora de su tránsi
to. Lleno de jubilo y fervor empren
dió nuevamente una vida de Novicio 
con un espíritu extraordinariamente ale
gre , de modo que admiraba á los Reli
giosos y Seglares que le veían , sin po
der atinar la causa y el motivo. El dia 
antes de su enfermedad se puso con la 
mayor diligencia á barrer y limpiar su 
Celda , el Dormitorio y la escalera del 
Convento que baxaba á la Iglesia, ador
nándola del mejor modo que pudo, co
mo quien sabia ciertamente , que al dia 
siguiente se le habla de administrar el 
Viático. Al otro dia de estas diligencias 
asaltado de un cruel dolor de costado, 
con una calentura aguda y maligna, le 

lie-
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llevaron el Sagrado Viático, que reci
bió con el mayor fervor de su vida, des
haciéndose en lágrimas de amor y de 
ternura. Acometiéndole finalmente otro 
mas grande dolor de estómago y de pas
mo que lo postró y dexó sin movimien
to f llenó de compasión á los Religio
sos , y el Padre Guardian que le asistia 
le dixo para consuelo : Hermano Fray 
Andrés y ya vemos los grandes dolores que 
padece. A lo que respondió inmediata
mente : Es verdad, Padre Guardian , pe
ro doy al Señor las mas vivas gracias j por
que puedo decir con nuestro Seráfico Pa
dre San Francisco : Es tan grande el bien 
que espero , que en las mismas penas me 
deleyto. Aunque es cierto y que no tengo 
aquella virtud que juzga el mundo. Su-
fria con tanto júbilo los dolores de la 
muerte, que enternecía á quantos Re
ligiosos y Seglares le visi-taban, tenien
do entre tantos martirios de dolores un 
rostro el mas risueño y alegre. Viendo 

el 
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el Prelado que el mal crecía á cada ins
tante , mandó que á toda prisa le ad
ministrasen la Extrema-Unción j mas el 
Siervo de Dios le dixo : No se dé tan
ta prisa y Padre Guardian , porque aun no 
es hora ', yo avisaré quando se me deba dar 
este último Sacramento. Llegada la noche 
quiso reconciliarse de nuevo para reci
bir la última absolución plenaria en el 
artículo de la muerte , y la Bendición 
Papal: pidió después el Sacramento de 
la Extrema-Unción , mostrando tanta 
alegría mientras se le administraba, co
mo sí sensiblemente estuviera gustan
do el mas sabroso manjar. Rebaba con 
la mayor ternura las Oraciones, Leta
nías y Salmos Penitenciales con todos 
los Religiosos que asistían con el Pre
lado. Se despidió en fin amorosamen
te de todos, pidiéndoles perdón de no 
haber cumplido , como debía, sus obli
gaciones j ni correspondido á los debe
res de la Religión; íDplicándoIe al Su

pe-
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perior, que le diese un pobre y viejo 
Hábito para enterrar su cuerpo; enco
mendándose en las oraciones de todos 
para que el Señor en su tránsito tuviese 
piedad de él , que habia sido un Siervo 
inútil en su casa. Tocaron con esto á 
los Maytines, y el Siervo del Señor, 
que durante su vida nunca habia de-
xado de rezar el Oficio Divino en las 
Horas establecidas por la Iglesia, su
plicó á un Religioso que llevase la cuen
ta de los Padres nuestros que debia re
zar por los Maytines y Laudes, por
que ya él no podia llevar por sí el ór" 
den de las cuentas, y lo rezó muy cla
ra y devotamente. Destituido ya ente
ramente de fuerzas, y hecha la reco
mendación del alma , á que respondió 
con el mayor fervor, tomando en sus 
manos un Crucifixo , y besándole tier
namente sus sagrados Pies, fixos sus 
ojos en el precioso Costado, y sin nin
guna señal de nrovimiento en el cuer

po, 
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po , miembros, ojos m boca , entregó 
plácidamente su bendita alma á su Cria
dor al entrar el Miércoles 17 de Abril 
del año 1602, como una hora después 
de media noche. 

$. XXXVII. 

EKTíEmO (DEL !BEATO. 

J l in la hora misma en que murió fué 
necesario abrir las puertas del Conven
to por la gran multitud de Eclesiásti
cos y Seglares devotos que concurrie
ron por impulso divino , porque hu
manamente no se habia podido publi
car su gloriosa muerte. Todos procu
raban tener por devoción alguna cosa 
de su uso, tomando por esto quanto 
encontraron en su Celda. Mas como 
los Religiosos que no le estimaban me
nos que los Seglares, se habían preve
nido tomando con anticipación el man

to. 
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to , las disciplinas, los cilicios, el cor-

. don, la corona , el Rosario , el Oficio 
de la Virgen, la exposición de la Re
gla con otros libritos devotos, y algu
nas Imágenes de papel , no hallando 
ya otra cosa en ella, que algunos re
tazos de sayal que tenia para arremen
dar los Hábitos, algunas sandalias vie
jas que aderezaba para los Religiosos 
que las necesitaban , unas alforjas gas
tadas de que habia usado para la limos
na , y algunos pedazos de hilo y de cor
del , arrebataron la cama , repartiéndo
la en menudos pedazos, con una ta
bla hincada en la pared , que le servia 
de escritorio , y un palo en que solia 
colgar el manto y el Hábito. Hubieran 
también arrancado la puerta, la venta
na y el pavimento , si las amenazas no 
les hubieran contenido: mas no basta
ron estas para que no se llevasen los 
pestillos de la puerta y de la ventana 
con algunos palos clavados en la pared. 
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No bien comenzó á rayar el día, quan-
do el Superior se vio obligado á hacer 
que baxasen el santo cuerpo i la Igle
sia i porque la n)ultitud de mugeres de 
toda clase y condición que hablan con
currido , amenazaban y aun comenza
ban á hacer alguna violencia para en
trar en la Clausura deseosas de venerar 
el santo cadáver, y confiadas de lograr 
todo alivio en sus necesidades. Al en
trar en la Iglesia tan preciosa prenda 
se oyó un clamor muy confuso ya de 
exclamaciones y voces de. júbilo por 
las gracias y prodigios que obraba re
pentinamente , ya de suspiros y gemi
dos de los devotos mas aficionados del 
Santo, y de los pobres que con tan
to amor habia alimentado y proveído 
en sus necesidades. Aquella mañana se 
despoblaron no solamente la Ciudad de 
Gandía, mas también los Pueblos cir
cunvecinos y aun rem.otos , que con
currían á tropas para venerar y pedir 

M gra-

© Ayuntamiento de Murcia



gracias al difunto Siervo del Señor. El 
Duque de Gandía, que en aquella sa
zón se hallaba en la Ciudad de Valen
cia ocupado en negocios muy graves é 
importantes de su estado , lo dexó to
do , y por la posta se partió en derechu
ra á nuestra Iglesia ; y sin permitirle su 
devoción tomar algún descanso en su 
Palacio , tomó á su cargo la custodia 
del sagrado cadáver , porque la gran 
multitud del Pueblo no hacia caso, ni 
de las guardias que habia puestas , ni 
de los Religiosos que asistían. 

* En esta ocasión desembarazado 
ya el Duque algún tanto de su fervor, 
y reparando en la hermosura de su ros
tro , en la viveza de sus ojos , y en lo 
gracioso de todo su semblante, man
dó que viniese uno de los mas insig
nes Pintores de aquel siglo, llamado 
el Padre Nicolás Borras, Religioso del 
célebre Monasterio de San Gerónimo 
de Gandía , discípulo del célebre Juan 
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de Juanes, que en su misma presen
cia sacó un bellísimo retrato , y que 
en el dia se conserva muy entero en el 
mismo Convento de Gandía. "^ 

Fué necesario vestirle algunas veces 
de nuevo , porque cortándole á peda
zos con rara industria el Hábito , sin te
mor ninguno de las censuras con que 
les amenazaban , le dexaban muy pres
to casi desnudo ; y sin embargo del 
gran cuidado y vigilancia del dicho Se
ñor Duque llegaron á cortarle algunos 
pedacitos de carne de las plantas de 
los pies. Dos Padres de la Compañía 
se emplearon desde el principio en to
mar con cintas medidas del santo ca
dáver , y aun también lo hicieron con 
hilos y cordeles para satisfacer en al
gún modo la gran devoción del Pue
blo. Tomó después este empleo el mis
mo Duque, quien no pudiendo conten
tar á todos, lo suplia tocando al san
to cuerpo coronas, Rosarios, medallas 
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y pañuelos, experinjentándose también 
por su medio maravillosos prodigios. 
Fué forzoso tenerle expuesto tres dias 
continuos, porque los favores y mila
gros que obraba incesantemente acre
centaban siempre mas y mas el con
curso de los Pueblos, teniéndose por 
dichoso el que podia llegar á besarle 
los pies; porque apenas tenian lugar 
para hacerlo los Sugctos de distinción, 
los Eclesiásticos y Religiosos. La Du
quesa de Gandía Doña Artemisa Do
ria , no sabia desprenderse de los pies 
del Venerable difunto , que tenia fuer
temente abrazados , y los besaba con 
freqüencia , bañándolos con lágrimas 
tan tiernas que movió á llorar á todos 
los circunstantes. Gemia y suspiraba ex
clamando con interrumpidos sollozos: 
O dulce Padre mió Fray J^ndrés ! Cómo 
me hale'is dexado\ Cómo os habéis ausen
tado de mi! TA veo que no merecía vtie•-
tra compañía, , y conozco que estáis dondr; 
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merece vuestro mérito. Acordaos de w?/, 
amado Padre ríaio. No me abandonéis huér
fana en este desturro. O > si lugrara yo 
la dicha de veros en aquella soberana pa
tria en donde estáis ahora \ Ta sabéis que 
siempre he sido vuestra, soy vuestra, y 
seré vuestra mientras me dure la vida. En 
los tres días que estuvo expuesto su ben
dito cuerpo en la Iglesia , se le hicie
ron solemnísimas exequias con escogi
da música y eruditos Sermones en ala
banza de su prodigiosa y penitente vi
d a , y de los ruidosos milagros que to
davía obraba el Señor por su interce
sión. Finalmente se depositó en una ar
ca de ciprés, aforrada de tafetán blanco, 
fabricada á expensas del Duque de Gan
día , y cerrada con tres llaves, que se 
entregaron al Padre Provincial, al di
cho Señor Duque, y á la Ciudad. 

§.xxxvin. 
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§. XXXVIII. 

MiLAG'nos QUE ornó 
después de muerto. 

J—ias gracias que á larga mano dispen
saba el Señor para honrar la muerte y 
sepultura de su fiel Siervo , fueron de 
toda especie y calidad , de modo que 
no hubo alguno que partiese desconso
lado de su presencia; n¡ quedó frustra
do de sus esperanzas alguno de los au
sentes que le invocaron con llena fe, 
exhibiendo qualquiera pequeño señal de 
su devoción. Esto movió á muchísimos 
á una devoción la mas tierna para con 
el Beato , haciendo votos en su honor 
quien de solemnizar como fiesta de pre
cepto el aniversario de su muerte, quien 
de ayunar su vigilia, quien de hacer su 
Novena en su sepulcro, quien de dar
le todos los días comemoracion de Coa-
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fesor, no Pontífice, y otros semejantes. 
En el Sumario de su Causa se hallan 
compilados setenta y quatro milagros 
que obró repentinamente después de su 
muerte, escogidos de la mas vasta mul
titud de los registrados en sus Procesos 
Apostólicos. Y no permitiendo este cor
to Compendio tanta prolixidad, los omi
timos , contentándonos con tocar de 
paso solamente algunos para formar el 
presente párrafo. Quiso el Beato mos
trar en primer lugar su gratitud con los 
Padres Recoletos que tanto le dieron 
que merecer, quando en la Ciudad de 
Orihuela le azotaron, absolviéndole co
mo Apóstata, porque no llevaba por 
escrito la Licencia de su Prelado. El Pa
dre Guardian de su Convento de la Vi
lla de Concentayna Fray Simón Casa-
nova, se hallaba reducido á peligro pró
ximo de muerte por un agudísimo do
lor de hijada, sin poder evacuar con 
Varias medicinas que se habían pra<ítica' 
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do. Con mucho trabajo se hizo traer 
á nuestra Iglesia de San Roque ¿t Gan
día á tiempo que en aquella misma ma* 
nana se habia expuesto el cadáver del 
Beato, y haciendo voto de darle mien
tras ,vi\iese comcmoracion de Confesor 
no Pontífice, en el mismo punto reco
bró entera salud , y con mucha devo
ción y alegría asistió todos los tr^s dias 
á sus solemnes exequias , contando á 
todos públicamente el beneficio que ha
bia recibido. De una cuchillada que re
cibió en Ja cara Melchor Lares de la 
misma Ciudad de Gandía , le cayeron 
todos los dientes de la mandíbula in
ferior , causándole excesivo dolor qual-
quier cosa por mínima que fuese que to
case la parte lesa. Corrió á nuestra Igle
sia , y tomando con fe viva la mano 
del Venerable cadáver la apli(í;ó á la man
díbula , y con asombro universal quedó 
repentinamente tan sano , que toman
do un plato á presencia de todos lo hi

zo 
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zo menudos pedazos por la misma par
te que había padecido el doior. Clara 
de la Cruz , Profesa de nuestra Orden 
Tercera, y Vecina de la Ciudad de Va
lencia, enfermó gravemente de varias 
enfermedades y calentura continua , que 
padeciéndola por tres años consecuti
vos sin aprovecharla medicamento algu
no , paró en hética é hidrópica, hinchán
dose como una bota , y arrojando por. 
la boca el menstruo ordinario de las 
mugeres. Por consejo de los Médicos 
la llev'aron para que mudase de ayres á 
la Ciudad de Gandía, en donde se le 
agrabaroia los accidentes de manera, 
que la misma tarde que llegó fué nece
sario sangrarla , acometiéndola , mien
tras la san^gría, un parasismo tan mor
tal , que el mismo Cirujano , y quantos 
se hallaron presentes la tuvieron por 
muerta. Corrieron de prisa al Padre 
GuardiarK.del Convento Fray Silvestre 
Sanz, que habia sido su Confesor en 

Va-
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Valencia, para que enviase dos Reli
giosos que la ayudasen á bien morir. 
N o se detuvo el Prelado en enviarlos 
llevando consigo la Capilla del Beato, 
que la aplicaron á la enferma estando 
destituida de los sentidos, y continuan
do aun el parasismo. Sucedió esto como 
á las nueve de la noche. En el mismo 
tiempo volvió en s í , c incorporándose 
en la cama hacia movimientos y señas 
con las manos y brazos, como si qui
siera detener á alguno, diciendo : Detén
ganlo , deténganlo. Preguntándola los 
asistentes á quién hablan de detener, res
pondió : No ven al Padre Fray Andrésy 
que ha estado á visitarme en compañía del 
Santo Fray Pasqual Baylon , y acaba de 
irse después que ms ha dado la salud ? 
Creyeron que sería delirio causado del 
accidente, pero se desengañaron muy 
presto viéndola del todo sana desús en
fermedades \ de modo que muy de ma
ñana se levantó y fué á nuestra Iglesia 
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á dar las gracias al Beato , confesando 
y Comulgando sin señal alguna de los 
accidentes que habia padecido. En el 
mismo tiempo, que se hallaba en la Ciu
dad de Murcia formando los Procesos 
de la Vida y Milagros del Siervo de 
Dios el Dean de la Catedral de Carta
gena Don Alberto Lizon, una mucha
cha de diez años, criada de Doña Ma
riana Pérez , parienta de dicho Dean, 
fué asaltada de una enfermedad tan gra
ve , que viéndola los Médicos sin espe
ranza de vida ordenaron la dispusiesen 
para bien morir. Viendo el buen Deaa 
á su parienta muy afligida por la mor
tal enfermedad de la muchacha , que se 
llamaba Ana Aguilar, la dixo, que sig
nificase á la enferma se encomendase á 
nuestro prodigioso Beato , á quien ac
tualmente estaba formando los Proce
sos de los portentosos milagros y pro
digios que obraba cada dia. Doña Ma
riana para alentar á la muchacha á afi
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Clonarse al Siervo de Dios, y pedirle la 
gracia , se lo pintó como un Santo )o-
vencito, hermoso y muy agraciado ; y 
poniéndola encima el manto que aque
lla misma tarde Libia mandado traer de 
niiesTo Convento, la dexó sola para 
que descansase. A las once de la noche 
volvió á entrar Doña Mariana á visitar 
a la moribunda , y preguntándola có
mo se hallaba , la respondió muy ale
gre , que ya estaba sana , y lo pasaba 
bien, porque el Santo Fray Andrés la 
habia visitado ,y dado la salud repenti
namente, y que extrañaba no le hubiese 
visto, porque aun estaba en el aposen
to quando ella habia entrado. A todo 
lo dicho añadió la muchacha : Señora-, 
•vuesa merced me ha engañado ', porque me 
pintó al Santo Fray Andrés pequeñito, sien
do grande y alto , y aunque -viejo y calvo 
era hermoso y de buen color. Estas señas 
que nunca habia visto , ni oido la sea-
cilla muchacha , junto con la salud re-
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pentina, prueban la infalibilidad de la 
aparición. 

§. XXXIX. 

MUENOS ^ESUCrTADOS. 

X orque entre los estupendos y casi 
innumerables milagros , y portentosos 
prodigios de todo genero y calidad que 
obró el Señor por intercesión de su Sier
vo , como tullidos enderezados, lunáti
cos y frenéticos curados, estériles fe
cundadas , héticos, tísicos é hidrópicos 
sanos, dolores y fiebres auyentadas, á 
ciegos que dio vista, oido á sordos, ha
bla á mudos, á locos la razón , á par
turientas felicidad en los partos,y á ne
cesitados de toda especie socorro y ali
vio , se hallan también muertos resuci
tados •, he juzgado á propósito referir 
algunos para gloria del Señor y animar 
á los Fieles, para que recurran i su pa-
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trocinio en todo trabajo y necesidad. 
Vicente , hijo de Pedro Rodríguez, Ve
cino de la Universidad de Monforie en 
el Reyno de Valencia , muy amigo de 
nuestro Beato , y á quien poco antes 
de morir dio palabra de asistir á él y 
á toda su familia en qualquier trabajo 
que le llamasen : después de haber pa
sado dos grandes borrascas en el mar, 
y libertádose de muchos y graves pe
ligros por su intercesión, enfermó en 
Mallorca de calentura continua y fluxo 
de sangre , que habiéndolo padecido 
por espacio de dos meses, lo reduxo á 
tal termino , que desauciado de los Mé
dicos recibió la Extrema-Unción , es
perando la agonía de la muerte. Suce
dió así mismo en esta enfermedad, que 
habiendo el buen joven desembarcado 
(;n la Isla sin dinero ni otro refugio hu-
inano , halló tanta piedad y buena aco
gida en el Patrón de la Posada, que no 
contento de servirle y cuidarle , llegó 
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muchas veces á llevarle música para ali
viarle y divertirle. Le sobrevino otro 
motivo de tristeza al pobre joven en
fermo por la noticia que le dieron de 
haberse embarcado ya un amigo y pai
sano suyo, de quien esperaba el socorro 
para ocurrir á el gasto que habia hecho 
durante su enfermedad •, pero improvi
sa y milagrosam.ente se lo vio delante, 
y le consoló dexándole doce doblas de 
oro sin pedírselas, con las que pudo sa
tisfacer enteramente lo que habia gas
tado su buen huésped en su enferme
dad , y servirse de las restantes para sus 
necesidades, atribuyendo el milagro al 
patrocinio del Santo a quien habia in
vocado. En fin viéndose ya convale
ciente de su enfermedad , aunque no 
podia tenerse en pie , llevado del gran 
deseo de volver 4 su patria , y morir 
á lo menos entre sus parientes , quan-
do no pudiera recobrar la salud , se em
barcó en un Bergantín de Mallorca, y 
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]e pusieron en una camilla baxo cubier
ta en compañía de otro entermo. Lle
gados á la Isla de Ivisa sobre la media 
noche, tomado el Puerto, y echadas 
las áncoras, se pusieron á dormir to
dos : apenas había pasado una hora se 
movió una fiera tempestad de viento 
y agua , que despertando al Patrón y 
á los Marineros, corrieron á poner una 
tienda á un lado del Bergantín para 
defenderse del agua ; pero turbados y 
soñolientos se confundieron de mane
ra, que trabucándose la embarcación 
se sumergió en lo prufundo de las aguas. 
En este conflidfo el pobre enfermo Vi
cente que estaba en la cama baxo cu
bierta , viendo que le ivan cubriendo 
las aguas se puso en pie pidiendo soco
rro , mas no oyéndole , y viendo que 
se ahogaba sin remedio , juntas las ma
nos , y besando la cruz , cíixo en su co
razón : Santo F^ay /¡ndrés , á vos me en
comiendo : y dicho esto le pareció ha
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bcr caldo como adormecido en el agua 
sin sentir mas pena ni ruido. La gen
te que estaba en el Bergantín se salvó 
en algunas barcas que acudieron á las 
voces y gritos, y se entró en un Ga
león que estaba en el Puerto. Entre 
los otros se puso también en salvo en 
una barquilla Onofre Alós, Vecino de 
la Ciudad de Denia , íntimo amigo del 
dicho joven enfermo, y al entrar en 
el Galeón se acordó de su amado ami
go Vicente, que quedaba anegado y 
muerto. Con amarguísimo llanto acu
sándose de poco fiel á su estrecha amis
tad volvió á la barquilla, y no obstan
te la tempestad que aun duraba , se 
acercó al Bergantín , que hundido en 
las aguas solo descubría la parte supe
rior del árbol. Intrépido y muy animo
so se zabulló en el mar, y baxando al 
Bergantín encontró con el pie de un 
hombre, y tirando de él lo sacó fueraj 
y tocándole la cara, conoció por la bar-
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ba que no era su amado Vicente , sk 
no el otro enfermo que estaba con él» 
al qual movido de piedad lo puso en 
la barquilla; y arrojándose nuevamen
te al mar, tentando muchas veces por 
el Bergantín, encontró en lo profun
do á su fiel amigo , y sacándolo fuera 
lo transportó con la barquilla sobre el 
Galeón. Ya habían muerto ahogados 
ambos enfermos , y estaban yertos é 
hinchados del agua , como con mucha 
diligencia lo observaron todos. Con eso 
los colgaron de los pies á una entena, 
donde habiendo estado dos horas iu' 
mobles y sin señal alguno de vida, el 
joven Vicente comenzó á moverse , y 
baxándole de la entena > y abriendo los 
ojos, preguntó como si despertara de 
un profundo sueño: Dónde estamos ? Y 
respondiéndole que en el Puerto de Iví-
sa , replico : To creía que estábamos sumet" 
gidos en el profundo del Golfo. Y contán
dole quánto había pasado quando se 
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hundió el Bergantín , Inmediatamente 
comenzó á desnudarse los vestidos mo
jados , y enseñando un cordón que lle
vaba ceñido j dixo : Este bendito cordón 
es dé un Santo Frayle Descalzo , llamado 
Fray Andrés Wbernon ) que pasó á la otra 
vida en la Ciudad de Gandía hace pocos 
años j á quien yo invoqué al tiempo de su
mergirse el Bergantin y y me ha resucitado. 
Su compañero enfermo , aunque saca
do antes de las aguas quedó muerto; 
y en él se manifestó el milagro con mas 
evidencia j porque estando antes tan 
débil por la enfermedad que no podía 
tenerse en pie, resucitó con tanta fuer
za, que saltando en tierra la misma ma
ñana , paseó toda la Isla con tanto vi
gor , como si nunca hubiera estado en-
fermo , y con grande admiración de to
dos. Doña Mariana Cano , muger de 
Don Juan Ramón Brizeño, habiendo 
padecido por espacio de dos años unas 
calenturas continuas, sin experimentar 
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alivio en ningún remedio, llegó á ha
cerse hética y tísica en tercer grado j y 
en los últimos quatro meses le sobre
vino una maligna disenteria, por lo que 
necesitaba dos mugeres de servicio que 
continuamente la limpiasen y la muda
sen de una á otra cama. Llegó á tal tér
mino en los veinte días últimos, que 
quanto comia ó bebía , lo volvia á ex
peler de la misma manera sin decoc
ción ó retención alguna en el estóma
go. Por lo qual parecia un esqueleto, 
y quedó tan débil, que no podia levan
tar una mano, ni mover la cabeza , y 
apenas tenia fuerza para tomar el pe
cho y mamar de su misma madre, que 
á aquella sazón criaba una niña. Un dia 
de común parecer la desauciaron ente
ramente los Médicos y Cirujanos, se
ñalándola determinadamente solas dos 
horas de vida. A petición de la enferma 
envió la madre á nuestro Convento de 
San Diego por dos Religiosos que la 
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ayudasen á bien morir , y la traxesen al 
mismo tiempo por su devoción el Há
bito de nuestro Beato , que se conser
vaba en aquella casa. Sin dilación en
vió el Guardian dos Religiosos con el 
Hábito , y poniéndole sobre la enfer
ma , empeoró de manera , que destitui
da de todos los sentidos , y también 
del pulso y respiración , á toda prisa 
la encomendaron el alma. Espiró la en
ferma , pero daba algún señal de no es
tar enteramente muerta*, y fué preciso 
velarla toda la noche , dando siempre 
que dudar, si habia ó no espirado, por
que estaba inmoble, sin señal alguno 
de vida , sino solo algún poco calor 
natural. Por la mañana por ser dia de 
Fiesta se fueron los Religiosos al Con
vento para decir Misa , y enviaron á 
otros dos para asistirla en caso que vol
viese en sí ; mas no llegaron á tiempo, 
porque apenas se hablan partido los pri
meros , asaltada de un parasismo , que-
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brándosele los ojos, y dando tres bo
queadas exhaló el alma evidentemen
te á presencia de muchos circunstan
tes : le cerraron los ojos, la vistieron 
la mortaja, la compusieron los pies y 
manos, hicieron los acostumbrados llan
tos , vinieron las visitas de duelo , y dis
pusieron todo lo necesario para el fu
neral , así en casa como en la Iglesia, i 
donde determinaron llevarla á las diez 
del dia, para tener lugar y tiempo de 
hacerle las exequias aquella misma ma* 
nana. Dispuesto ya el ataúd , y mien
tras pensaban acomodar en él el cadá
ver , levantó la cabeza la difunta , lla
mando i su madre con mucha solici
tud, y diciéndola: No ve vuesa merced 
á la, Santísima Virgen , y al Santo Fray 
Andrés Hibernan , que han estada 4 visi
tarme ̂  y se van ahora \ Acompáñenles con 
velas encendidas. Quedó atónita y como 
fuera de sí la madre , sin poder pro
nunciar palabra por el gran consuelo 
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que tenia de verla resucitada. El Pa
dre oyendo las exclamaciones de ala
banza que daba su hija á la Santísima 
Virgen y á nuestro Beato por haberla 
resucitado , acudió con toda la fami
lia , amigos y parientes que se halla
ron juntos por la visita del luto ,y cer
caron la cam,a llenos de asombro y ale
gría por un prodigio tan raro. Enton
ces la difunta resucitada les contó lo 
que le habia sucedido en estos térmi
nos : Después que espiré , creí haber sali
do de este mundo y y que fui conducida á 
un lugar muy ameno , lleno de extraordi
naria gloria y regocijo , que no sé cómo 
explicarlo , y del qual nunca quisiera sa
lir. En medio de todo esto vi un Frayle 
Descalzo en co7Vpama, de la Santísima Vir
gen , qus acercándoseme llena de luz y res
plandores , me dixo : Este mi Siervo Fray 
Andrés Hfbernon te ha alcanzado la salud: 
y ahora conozco á este Santo Frayle , por
que hasta aquí nunca le habia visto. Se 
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verificó el hecho con manifiesta eviden
cia , porque hallándose antes de morir 
como un esqueleto sin espíritu ni fuer
zas para mover la cabeza, hética , tísi
ca , y con otros accidentes malignos y 
pestíferos, apenas resucitó se quitó la 
mortaja , y se puso sus ordinarios ves
tidos j pidió de comer, y comió en efec
to con apetito , reteniendo muy bien 
el alimento , de manera que á la siguien
te mañana se levantó enteramente sana, 
fuerte y robusta , como si nunca hubie
ra estado enferma. Este suceso asombró 
sobre manera á toda la Ciudad de Mur
cia , y por muchos dias corria á tropas 
el Pueblo á ver un prodigio tan raro, 
sucedido en la persona de Dona Ma
riana Cano , que vivió muchísimos años 
sin padecer mas achaques de ninguna 
especie. 

§.XL. 
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§. XL. 

OTINION UHIVE'^SAL 
de la santidad del 'Beato , y algunois 

revelaciones de su gloria. 

* / \ d e m a s de los esclarecidos milagros 
y comprobadas profecías con que se 
dignó el Señor autorizar en presencia 
del mundo Ja santidad de su fiel Sier
vo, son tantos los testimonios de Va
rones ilustres en virtud y doctrina que 
la acreditan , y con expresiones tan sin
gulares, que parecieran hipérbolesó exa
geraciones , si recayeran en otro suge-
to. Entre otros Religiosos de perfec
ción eminente que ha tenido esta Pro
vincia, los Venerables Padres Fray An
tonio Sobrino , y el esclarecido Mártir 
de JesuChristo Fray Bartolomé Xime-
nez declaran , que lo miraron siempre 
como un Sol de quien recibían luces y 

ra-
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rayos de santidad , y le reconocieron 
como Maestro, dechado y espejo de 
toda virtud , venerando en su persona 
un retrato del Seráfico Patriarca, y un 
Ángel revestido de carne humana. Su 
gran amigo , hermano y compañero 
San Pasqual Baylon , hizo tal aprecio 
y concepto de santidad , que llegó á 
asegurar era uno de los Varones mas 
perfeiílos que tenia en su tiempo la Igle
sia Christiana. No es de menor califica
ción el testimonio del Excelentísimo y 
Venerable Señor Don Juan de Ribera, 
Patriarca de Antioquia y Arzobispo de 
Valencia, Varón de grande conocimien
to interior , dotado del admirable don 
de discreción de espíritus, y cuyas Vir
tudes aprobadas ya por la Iglesia en 
grado heroyco, nos hacen esperar ver 
satisfechas las ardientes ansias que tiene 
Valencia de verle en los Sagrados Al
tares. No fué una sola vez la que este 
gran Prelado le llamó desde Gandía á 

su 
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su Palacio para^ su consuelo y edifica
ción , consultándole como á Santo, po
seído del espíritu de consejo lo mas 
oculto de su interior , y los mas serios 
é importantes negocios de su Diócesis. 
Quando le sucedió hospedarse en nues
tro Convento de Gandía, trataba con 
tanto consuelo de su alma á este Lego 

•ilustrado , que ordenándole entregase á 
otro Religioso las llaves de la Portería, 
-se retiraba á solas con él, durando sus 
mutuos y espirituales discursos hasta las 
diez de la noche, No se detuvo nues
tro buen Dios en manifestar la gloria 
de este Varón admirable, que con tan
to esfuerzo habia peleado sus batallas 
sobre la tierra; pues apenas su grande 
alma se reparó de la carne, se dcxó 
ver á muchas personas de calificada 
virtud llena de brillante gloria. En la 
hora misma de su dichoso tránsito, ha
llándose una persona de notoria santi
dad orando en su retiro á distancia de 

mas 
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mas de veinte leguas de Gandía , lle
vada por virtud divina á la Celda de 
nuestro Beato, vio su cuerpo que des-
pedia extraordinarios resplandores , y 
oyó que le dixeron: »En este instante 
»í acaba de salir de este cuerpo una al
jama santa , y se ha partido refulgente 
"á recibir el premio de sus méritos en 
"el Cielo.« Nunca habia visto esta per
sona á el Beato , y refiriendo el suceso 
á su Confesor el Venerable y Dodlo Pa
dre Fray Juan Ximenez , le dio serías 
tan circunstanciadas de su fisonomía que 
no le permitieron dudar de la verdad de 
su muerte. Confirma esta revelación de 
su gloria otra visión no menos auténti
ca que maravillosa por sus circunstan
cias. Hallándose ya el Beato en el artí
culo de la muerte, le mandó por obe
diencia el Prelado que , siendo volun
tad del Seííor , se apareciese después de 
muerto á algún Religioso de aquella ca
sa , revelándole el estado de su alma. 

Co. 
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Como dos Credos hablan pasado des
pués de su tránsito , quando el verda
dero obediente se dexó ver al Padre 
Leélor Fray Luis Coscollá , Religioso 
de mucho interior , y especial virtud. 
Vengo , le dixo , á cumplir la obediencia^ 
y deciros como me voy al Cielo: y pregun
tándole si habia estado en el Purgato
rio? He pasado por él^ le respondió, / 
llevo en mi compañía al Fundador de nues
tro Convento Don Carlos de Borja , Duque 
de Gmdía; Acabó ordenándole, que en 
prueba de su verdadera aparición avisa
se á la Duquesa Doña Artemisa Doria 
cierto asunto secreto que solos los dos 
sabían, y la previniese para una desgra
cia que habia de suceder. Todo se veri
ficó con ckéXo, pues dentro de muy po
cos dias sucedió un incendio, que á no 
haberse atajado con la mayor diligencia 
hubiera reducido á cenizas todo el Pa
lacio , atribuyéndose el prodigio á la in
tercesión del Beato, á quien se reclamó 

la 
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Ja Duquesa. Pongo fin á este párra
fo con una visión no menos maravillo
sa , que las precedentes. Mas antes creo 
no será fuera de proposito insinuar al 
Leélor las apreciables circunstancias del 
Sugeto de ella, que me se han comuni-
cacTo por una mano llustrísima y respe
table. 

En el Archivo del Monasterio de 
San Miguel de los Reyes de la Ciudad 
de Valencia se halla el Proceso del Ve
nerable Mesen Miguel López de Grcz, 
natural de la Villa de Lumbieren el Rey-
no de Navarra. Está signado en el fin 
por el Notario mayor de la Curia Ecle
siástica de dicha Ciudad Felipe Ayerve.-
Se halla así mismo la Suplicatoria al Se
ñor Vicario General Doáor Don Pedro 
Garcez, el Memorial de la Villa de Lum-
bier, y Decreto de las Cortes de Nava* 
rra, todo legalizado. Se comenzó dicho 
Proceso por Comisión del Ilustrísimo 
Señor Don Fray Isidro Aliaga ^ Arzor 

bis-
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hispo de Valencia, hallándose de Visita 
el día 9 de Junio en la Villa de Oliva 
de este Reyno año 1620, y pasando di
cho Señor Arzobispo al Lugar de Róto-
va á los 10 dias de Junio del mismo 
año, á presencia suya se transladó el 
cuerpo del Venerable Grez á otro lu
gar mas decente. Este pues Venerable 
y experimentado Testigo, Varón de vi-
da inmaculada , como le llama el Do£lo 
Cronista de la Provincia de San Juan 
Bautista , á quien el Señor ilustró des
pués de muerto con muchos milagros, 
y que vivió bastantes años unido en es
trecha amistad con el Beato Andrés, 
depuso con juramento , que el dia mis
mo de su muerte , habiendo tenido no
ticia de ella, aunque piadosamente creía 
que estaba en el Cielo , determinó decir 
Ja Mî a por su fiel amigo. Acabado el 
primer Memento , vio al abrir los ojos 
una hermosa y resplandeciente estrella 
que tiraba á color de, oro , y de la mag-

ni-
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nitud de un ojo humano, levantada so
bre el Cáliz como palmo y medio, que 
permaneciendo fixa é inmoble por el es
pacio de una Ave María, causó en su 
alma singular devoción y alegria , te
niendo por cierto que era la del Beato, 
que habiendo iluminado la tierra como 
refulgente estrella de oro , resplande
cía ya entre los Santos en el Cielo. 

$. XLI. 

!BEATIFICACION 
del Siervo de Dios. 

iuego que se puso el venerable cuer
po de nuestro Beato en el arca de ci
prés , aforrada de tafetán blanco , como 
llevamos dicho, se colocó en un lugar 
decente hasta tanto que se perficionó 
una nueva Capilla de la Purísima Con
cepción dentro de la misma Iglesia de 
San Roque de la Ciudad de Gandía. 

Ap¿-
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Apenas se trasladó á este lugar la pre
ciosa prenda de su cadáver levantado 
honoríficamente de la tierra , desde el 
mismo punto se vio cercado de gran 
multitud de presentallas, Imágenes de 
plata y "de cera y de otros innumerables 
votos é insignias, que todas eran voces 
mudas que publicaban su santidad , y 
servían de trofeos memorables de sus 
portentosos milagros. Todos los dias 
se veía visitado su sepulcro de grandes 
concursos de los Pueblos circunvecinos 
y aun de los forasteros, que recorrían 
á su patrocinio á darle las debidas gra
cias por los beneficios que Hberalmente 
les dispensaba, y nunca quedó frustra
do alguno de quantos con fe le invoca
ban y recurrían á su intercesión. En la 
sobredicha Capilla fué públicamente ve
nerado hasta que de la Silla Apostólica 
emanó Decreto inhibitorio de culto pú
blico á aquellos S'ervos de Dios que de
bían promoverse á la Beatificación y Ca-

O no-

© Ayuntamiento de Murcia



nonizacion , debiendo constar primera
mente en los Procesos haber sido halla
dos sepultados en lugar en que no pudie
sen tener pública veneración. Se vieron 
pues obligados por esta causa los Reli
giosos á cubrir inmediatamente su sepul
cro , y baxarlo á la tierra, quitando al 
mismo tiempo todas las insignias, votos 
y presentallas. Mas no por esto cesó, ó 
se entibió en los Pueblos la devoción , y 
la memoria debida á los continuos pro
digios y milagros que obraba , y prosi
gue obrando el Señor por intercesión 
de su Siervo. Se hicieron los Procesos 
con autoridad ordinaria de los Supe
riores de la Religión Seráfica por el Ar
zobispo de Valencia, y Señores Obis
pos de Cartagena y Orihuela , con Jos 
quales se despacharon Religiosos Pos
tulares á la Capital del mundo, y de 
Ja Santa Iglesia en el año 1524. Se in-
troduxo la Causa en la Sagrada Con
gregación de Ritos, y ante su Santidad, 

que 
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que expidió tres Rótulos ó Despachos; 
el primero dirigido al Arzobispo de Va
lencia y Obispos de Marruecos y Co-
ron: el segundo al Obispo de Cartage
na y á las dos Dignidades Primarias de 
su Iglesia ', y el tercero al Obispo de 
Orihuelay á otras dos Dignidades prin
cipales de su Catedral. Ante estos jun
tos en la Ciudad de Valencia se pre
sentaron las Remisorlales en el siguien
te año 1625 , con el mayor jíibilo, 
aplauso y concurso de la Nobleza y 
Pueblo de las dichas Ciudades. Con
cluidos ya los Profesos de la Vida y 
Milagros del Siervo de Dios por los so
bredichos Jueces con autoridad Apos
tólica respetivamente en sus Obispa
dos , cerrados y sellados con sus pro
pios Sellos y Cartas Testimoniales, se 
enviaron á su Santidad y á la Sagrada 
Congregación de Ritos en el año si
guiente 1626. En el mismo año fué ne
cesario formarse otro Proceso Super non 
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cultu , según los nuevos Decretos ema
nados en aquel tiempo del Sumo Pon
tífice Urbano Vlll por el liustrísimo y 
Reverendísimo Señor Don Fray Pedro 
de Urbina , Arzobispo de Valencia , y 
Comiisario Apostólico , especialmente 
Delegado para dicho efeílo , que re
mitió á la Sagrada Congregación de Ri
tos en el año 163 3 , y quedó con esto 
la Causa en la última disposición para 
poderse proceder á la Beatificación y 
Canonización del Siervo de Dios. 

Mas hallándose en aquel mismo 
tiempo nuestra Provincia de San Juan 
Bautista ocupada con mucha solicitud 
y dispendio en la Causa del glorioso 
San Pasqual Baylon, no podía acudir 
á los precisos y grandes gastos tan ne
cesarios para seguir ambas Causas ; ó 
por ventura mas por deberse verificar 
lo que dixo nuestro Beato al glorioso 
San Pasqual viviendo aun, que mucho 
tiempo antes tocarían las campanas por 

Fray 
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Fray Pasqual, que por él. Se vio pues 
obligada la Provincia ;i dexar la Causa 
de nuestro Beato contra el didámen 
de muchos que querían se prosiguiera, 
y se dexase la de San Pasqual. Conclui
da esta finalmente por los fines del Si
glo pasado con aquellos exorbitantes 
gastos que llevan cor^sigo las Canoniza
ciones de los Siervos de Dios, procuró 
inmediatamente la misma Provincia dis
ponerse para proseguir de nuevo la Cau
sa de nuestro Beato. Para este efeclo en 
el año 30 del corriente Siglo depuró 
un Religioso, capacísimo para Postu-
lador especial cerca de la Santa Sede y 
Sagrada Congregación de Ritos ; y lo
gró en pocos años el reconocimiento y 
aprobación universal de todos los Pro
cesos Ordinarios y Apostólicos. Con to
do calor llevaba adelante la Causa el 
Reverendísimo Padre Fray Pedro Juan 
de Molina , con la diligencia que prac
ticó de sacar de los Procuradores y 

Abo-
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Abogados todos los Procesos, y regis
trar todas las Virtudes y Milagros con 
sus Sumarios, y con el reconocimiento 
del Promotor de la Fe , quando fué ele
vado por sus méritos al supremo gobier
no de nuestra Seráfica Orden. Por su 
promoción al Generalato entró en la 
Postulación de la* Causa el M. R. P. 
Fr. Joaquín Escnder, Vice-Procurador 
General de los Descalzos y Recoletos 
en la Curia Romana, que hizo respon
der enteramente á las Animadversiones 
sobre las Virtudes propuestas por el Pro
motor de la Fe ; y logro de su Santi
dad el lugar para proponerse la Causa 
en la Sagrada Congregación de Ritos 
en el siguiente año de 17'¡•^.'^ Tal era 
el estado de la Causa, quando en el 
dia 16 de Setiembre de 1755 , en la 
Congregación que llaman Antiprepara
toria , y después en la Preparatoria, ce
lebrada en 3 I de Mayo de 1774 ; y fi
nalmente en una Congregación Gene

ral, 
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ral, téniaa en el Palacio Apostólico Qui-
rinal en presencia del Sapientísimo Pon
tífice Clemente XIV, examinadas las 
Virtudes del Siervo de Dios, todos los 
Cardenales y Consultores juzgaron de 
común acuerdo , que las habia practi
cado todas, así Teologales, como Car
dinales en grado heroyco. Sin embargo 
de esto su Santidad no se dignó pu
blicar su juicio definitivo hasta el dia i 3 
de junio, en que la Iglesia celebra la 
festividad de S. Antonio de Padua i en 
cuyo dia después de haber celebrado el 
Santo Sacrificio lo declaró solemnemen
te , habiendo llamado á su presencia á 
los Eminentísimos Cardenales Andrés 
Corsini, Ponente de la Causa , y Ma
rio Marefusco , Prefecfto de la Sagra
da Congregación de Ritos, y al Pro
motor de la Fe el Reverendo Padre 
Domingo de San Pedro. Mas como el 
distribuidor de los dones se habia com
placido en honrar también su santidad 

con 
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con milagros, de los cinco que se exa
minaron en las tres acostumbradas Con
gregaciones de Sagrados Ritos, en la 
última que se tuvo en presencia de su 
Beatitud el dia 7 de Setiembre de 1790, 
hallándose presentes el Eminentísimo 
Cardenal Archinto, Prefeílo de la Con
gregación , que hacia también las veces 
del Eminentísimo Cardenal Corsini, 
Ponente de la Causa, y ausente de Ro
ma , y Juan Carpineo , Froto-Notario 
de la misma Congregación en lugar del 
Reverendo Padre Secretario, así mis
mo ausente, llamado el Reverendo Pa
dre Carlos Erskine, Promotor de la 
F e , quedaron aprobados tres, convie
ne a saber: I. La repentina curación de 
Mariana Cano de una tisis consumada. 
II. La instantánea y perfe£la curación de 
Andrés Gisbert , loco de muchos años. 
III. La improvisa y perfeBa restitución 
de la vista á María Garda , absolutamen
te ciega. Mas el Santo Padre no quiso 

pro-
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pronunciar su último y decretorio juU 
cío hasta el dia 4 de Oíftubre de 1790, 
en cuyo dia dedicado á la solemne me
moria del Seráfico Patriarca San Fran
cisco de Asís, después de haber cele
brado con suma piedad el Santo Sacri
ficio de la Misa en el Templo de San
ta María de AraCaeli , declaró solem
nemente que constaba haber obrado el 
Señor los enunciados milagros por in
tercesión de su Siervo Andrés Hiber-
non. Probada ya invenciblemente la 
santidad del Beato , así por los testi
monios del Cielo , como por los delá 
Silla Apostólica en los dos enunciados 
Decretos •, en otra Congregación Ge
neral celebrada en presencia del Papa, 
Cardenales y Consultores de Sagrados 
Ritos en el dia 4 de Enero , habién
doles pedido su di£lámen el Eminentí
simo Cardenal Corsini, respondieron 
unánimes, que el Siervo de Dios po
día ser escrito con seguridad en el. Re? 
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^istro de los Beatos. Por lo qual el 
Santísimo Padre, eligiendo para el efec
to de prornulgar su definitivo juicio el 
dia 1 8 de Enero del presente año, de
dicado á la Cátedra de San Padro en 
Roma , juzgando sería cosa muy opor
tuna si exercia en su honor la esclare
cida jurisdicción reservada á la misma 
Cátedra , llamando á su presencia á los 
Eminentísimos Cardenales Corsini, Po
nente de la Causa, y Archinto , Pre-
íedo de la Sagrada Congregación , co
mo también al Reverendo Padre Car
los Erskine, Promotor de la Fe , y 
D. Coppola, Proto-Notario de la di
cha Congregación , después de haber 
celebrado el Santo Sacrificio en el Sa
grarlo de la Basílica Vaticana , decla
ró por su final Decreto , que podía pro-
cederse con seguridad á la Beatificación del 
Venerable Siervo de Dios Fray Andrés Hi
bernan^ dando orden para que se escri
biera el Breve de su Beatificación, que 

de-
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debía celebrarse á su tiempo en el Tem
plo del Vaticano •, fixando después pa
ra esta función el dia zz de Mayo del 
presente ano. 

Con efeélo , adornada magnífica
mente la Basílica Vaticana, y congre
gados en ella la mañana del dicho dia 
el Reverendísimo Cabildo , y toda la 
Congregación de Sagrados Ritos, el Se
ñor Domingo Coppola , su Secretario, 
con el M. R. P. Fr. Vicente Mondi-
na , Postulador de la Causa, y Vice-
Procurador General de los Descalzos 
y Recoletos, asistidos de un Maestro 
de Ceremonias se presentaron al Emi
nentísimo Señor Cardenal Archinto, 
Prefeíto de la Congregación, pidién
dole la publicación del Breve Apos
tólico y inmediatamente se leyó este en 
voz alta, y se descubrió la Imagen del 
Beato. E.n el punto mismo que se des
cubrió la Imagen se entonó el Himno 
de gracias Te Deum, prosiguiéndole á 
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dos Coros con una Música la mas ar
moniosa, resonando entretanto la Ar
tillería con reiteradas descargas. Con
cluido el Himno se comenzó la Mi
sa solemne que dixo el Señor Boni, 
Arzobispo de Nacianzo, acompañán
dola los referidos Coros, con lo qual 
se terminó la sagrada función de la 
mañana. Al dia si,fTuicnte después de 
Vísperas la Santidad de nuestro Señor 
Pío VI, pasó con la acostumbrada Co
mitiva desde el Palacio del Vaticano 
á aquella Basílica, y después de haber 
adorado al Santísimo Sacramento , y 
hecho Oración á la B. Virgen y San
tos Apóstoles, pasó al Altar de la Cá
tedra para venerar al Beato , y se de
tuvo largo tiempo en fervorosas súpli
cas con edificación del Clero y Pucr 
blo circunstante. Acabada la Oración 
del Santo Padre , le ofreció humilmen-
te el Padre Postulador, acompañándo
le muchos Religiosos de su Orden la 

Vi-
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Vida del Beato, encuadernada rica y 
hermosamente, la Imagen del mismo de 
raso con muy finas bordaduras de oro, 
y muchas y muy ricas flores artificia
les. Se repartieron también y presen
taron las Vidas á los Eminentísimos 
Cardenales , á la Familia Pontificia y á 
otras muchas personas de distinción 
que habían concurrido , y no habían 
asistido por la maíiana quando se hizo 
una distribución mas copiosa. 

Tal es en compendio la admirable 
y portentosa Vida del Beato Andrés 
Hibernon. Quiera el Altísimo que su 
leítura sírva para avivar en los fíeles 
la caridad por m.edio de la imitación de 
sus heroycas virtudes , y hacerles en
trar efcíílivamente en el camino de la 
devoción Christiana, sin lo qual sería 
iníitil escribir la Vidas de los Santos. 

COM-
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C O M P E N D I O 

DE LOS ACTOS VIRTUOSOS 
que hacia todos los días el Beato Aiv 

drcs Hibsrnon, particularmente 
guando asistia al Santo Sa

crificio de la Misa. 

ACTO DE ADORACIÓN. 
X o os adoro, ó Santísima Trinidad, 

Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres Per
sonas y un solo Dios. De Vos, por A'̂ os 
y en Vos existen todas las cosas. O 
Dios Padre ! Me postro ante el Trono 
de vuestra Divina Magestad , con áni
mo de adoraros, alabaros, honraros y 
bendeciros ahora y en toda la vida , y 
por toda la eternidad con todo aquel 
afeílo con que os alaban los Angeles y 
los Santos en el Cielo j y uniéndome 

con 
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con los Querubines y Serafines, excla
mo : Santo , Santo , Santo , Señor Dios 
de los Exércitos , los Cielos y la tierra 
están Iknos de vuestra Gloria. Amen. 

ACTO DE FE. 

J-^ios mío y Sumo Dios! A Vos uno, 
verdadero y solo Dios, Criador del Cie
lo y Dominador de la tierra, creo , res
peto , adoro, sirvo y serviré eternamen-
te. Por Vos mismo , y por vuestra infi
nita Bondad , Dignidad y Magestad, 
aunque no hubiera Cielo ni Infierno, 
creo en Vos , creo por Vos, creo todas 
las cosas que habéis revelado y manda
do creer por vuestra Santa Romana 
Iglesia Católica. Quiero antes morir que 
negar algún artículo de la Fe. Conce-
dedme que viva según esta Fe, y perse
vere en ella hasta la muerte. Creo , que 
mi Redentor vive y vivirá , y reyna en 
las habitaciones^ de aquellos que ven y 

go-
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gozan á Dios con todos sus Santos. 
Creo , que en el día del Juicio he de 
resucitar y vestirme segunda vez de mi 
propia carne , y espero ver á mi Dios y 
mi Salvador. Amen. 

ACtO DE CONGRATULACIÓN. 

-Tidrairo , mi Dios , vuestra infinita 
Magestad é incomprehensible Esencia, 
Me congratulo y gozo de vuestros di
vinos atributos y perfecciones infinitas 
que encerráis en Vos mismo. Tengo pla
cer que Vos Padre hayáis.sido desde la 
eternidad sin principio , y hayáis engen-
.drado á vuestro Hijo que es de hermo
sura infinita, é imagen consubstancial 
de Vos mismo. Me alegro, que de Vos 
Padre, y de Vos Hijo, complaciéndoos 
en Vos mismo, y amándoos mutuamen
te , proceda el amor eterno, que es el 
Espíritu Santo. O gran Padre! me gozo 
de toda la gloria que tenéis repartida 

en 
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en todas las criaturas, en los Angeles y 
Justos. Amen. 

ACTO DE ACCIÓN 
de gracias. 

O gran Padre ! Os doy infinitas gra
cias por todos los bienes, dones y be
neficios : por la Creación, por la Re
dención y por la Santificación. Os doy 
gracias por el beneficio de la conserva
ción y santificación de mi vida : por la 
vocación á vuestra Santa Fe Católica 
Romana , en cuyo estado me habéis co
locado. Os las doy infinitas por todos 
los dones, beneficios, favores y buenas 
inspiraciones que me habéis dado en es
ta noche, en este dia, en esta hora y 
por las que me dais en todo instante, 
cuyos beneficios nunca podré conocer 
suficientemente , ni agradecerlos bas
tante. Os las doy por todos los benefi
cios que habéis dispensado á mis ami
gos y bienhechores, y por todas las 

P gra-
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gracias que habéis concedido á los San
tos de este dia. Os las doy en fin infi
nitas por todos los bienes que me tenéis 
preparados en el Cielo. Amen. 

Acto DE CONTRICIÓN. 

\J \ y qué dicha sería la mia, si nun
ca hubiera pecado I Me pesa en lo mas 
íntimo de mi corazón de haber ofendi
do á vuestra Divina Magestad y bon
dad , ó mi Dios j de haber despreciado 
los méritos de Jesu-Chrísto Señor nues
tro , y su preciosa Sangre ; de haber 
perdido la gracia de Dios, y el dere
cho al Cielo por toda la eternidad ; de 
haber merecido las gravísimas penas 
temporales, y eternas; de haber ensu
ciado y manchado la Imagen de Dios 
en mi alma ; de haber'perdido los mé
ritos y premios del Cielo; y sobre todo 
me arrepiento y me duelo mucho mas 
de haber disgustado á Vos, que sois 
mi Dios y mi araantísimo Padre. Me pe

sa 
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sa y me arrepiento de todo mi corazón, 
de que nó me pese mas. Me pesa de no 
borrar de día y de noche con lágrimas 
las manchas de mis pecados. O ! si pu
diera tener la contrición y el dolor de 
todos los que verdaderamente se arre
pienten I O ! si pudiera llorar mis pe
cados como los lloraba el Santo Rey Da
vid, San Pedro y la Magdalena! Amen. 

ACTO DE PROPÓSITO. 

Vjonfieso cóft muchas lágrimas todas 
mis culpas *, propongo una seria y efi
caz enmienda de ellas; propongo huir 
todas las ocasiones de pecar. No os 
acordéis i Señor , de los delitos de mi 
juventud , ni de mis ignorancias. Per
donad , Señor, á vuestro Siefvo de los 
pecados ágenos j perdonadme todos mis 
olvidos y mis descuidos por los méritos 
de Jesu-Christo. O gran Padre! pro
pongo firmíslmamentc serviros, como 
buen hijo, por solo vuestro amor^ pro-

Px me-
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meto amaros siempre, y alabaros; ob
servar vuestros mandamientos , y bus
car solamente vuestra mayor gloria en 
todos mis pensamientos , palabras y 
obras. Renuevo todos los buenos pro
pósitos de mi vida , y principalmente 
los que hice en mi última confesión : re
nuevo también todos mis buenos de
seos. Protesto no consentir en cosa al
guna que sea contra vuestra Divina Ma-
gestad. Propongo guardar todos vues4 
tros divinos Mandamientos, los pre
ceptos de vuestra Santa Romana Igle
sia Católica , y los votos, leyes y esta
tutos de mi estado. Propongo exercitar-
me en las virtudes, ^n las buenas obras 
y en las de supererogación. Amen. 

ACTO DE PERSEVERANCIA. 

v^onfirmad en mí , Dios mío, estos 
buenos propósitos con vuestra copiosa y 
abundante gracia , para que nunca de-

xe 

© Ayuntamiento de Murcia



xe de amaros, hasta que pase á la vida 
eterna , en donde pueda veros en la luz 
de la Gloría , y os alabe en compañía 
de todos los Santos por toda la eterni
dad. Todos mis pensamientos, pala
bras, obras y respiraciones sean para 
mayor honra y gloria vuestra , mi Dios 
y Serior, y para una continua venera
ción , adoración , acción de gracias y 
alabanza vuestra. Quanto hiciere y pa
deciere sea en unión de todo lo que ha 
hecho y padecido mi Señor Jesu Chris-
to por mí, y por la redención de todo 
el género humano , y en unión de los 
méritos de su Santísima Vida , Pa
sión y muerte de Cruz, y en satisfac
ción de mis culpas y pecados. Venero y 
adoro á la Reyna de los Angeles Ma
ría Santísima mi amantísima Madre y á 
todos los Santos, para que intercedan 
por mí, y merezca ser ayudado de Dios 
y defendido de mi Ángel Custodio -y y 
sea guiada mi alma al Seno de Abrahan 
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para ver, amar, gozar y aUbar á J^'ips 
eternamente. Amen. 

ACTO DE INTENCIÓN. 

i ^ o queráis medir, Dios mió miseri
cordiosísimo , la multitud y gravedad 
de mis pecados con mi poco dolor , si
no con los infinitos méritos y superaban' 
dame satisfacción de nuestro Señor Je-
su-Chrísto. No entréis, Señor, en jui
cio con vuestro Siervo ; perdonadme 
mis deudas, así como yo las perdono 
de todo mi corazón á mis deudores que 
me han ofendido ó me ofenden •, ni se 
las imputéis á pecado. Esto busco hu
mildemente, y espero firmísimamente 
de vuestra infinita bondad , la miseri
cordia , el perdón y la Indulgencia Pie' 
naria de todas las penas que merezco. 
Deseo ganar y tener parte en todas las 
Indulgencias concedidas del tesoro de 
los méritos de Jesu-Chfisto Señor nues
tro } y de vuestros Santos, Deseo apli

car-
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carias, y desĵ e ahora las aplico todas 
las que puedo ganar en este día por los 
Difuntos, y principalmente por N. N. 
por quienes estoy obligado á orar. De
seo purificarme y santificarme siempre 
xnas: deseo vestirme de las santas virtu
des , y crecer en las buenas obras. Deseo 
aprovechar siempre en vuestro amor , y 
en los aftos heroycos de las virtudes 
Christianas , para que nunca cese de 
amaros , Dios mió , y de dia en dia os 
conozca y alabe siempre mas perfe(fta-
mente. Amen. 

ACTO DE RESIGNACIÓN. 
H ágase vuestra Santísima voluntad, 
Dios mió, en mí, por mí y en todas mis 
cosas. Mi vida , y mi muerte sucedan có
mo, y quándo sea de vuestro agrado. No 
quiero pensar, decir, ni hacer cosa algu
na contra vuestro divino beneplácito. 
Soy obra de vuestras manos que me cria
ron para que os alabe y sirva en esta vi-
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da, y por siempre jamas en la eterna. 
Cumpliré vuestra divina voluntad y pre
ceptos. O gran Padre! concededme que 
consiga el fin para que me criasteis. Mi 
Criador, no me arrojéis de vuestra pre
sencia. No me dexeis pecar mas. No 
permitáis que se malogre en mí la San
gre de vuestro Hijo. No permitáis que 
vuestro Siervo se condene. No permitáis 
que sea desheredado este vuestro hijo, 
que previsteis desde la eternidad , que 
criastes con tanto amor, que redlmistes 
con tanto trabajo , que santificastes con 
el Santo Bautismo, que por tantos años 
le habéis conservado , que lo habéis lle
nado de tantos beneficios \ y para quien 
finalmente habéis preparado tantos bie
nes en el Cielo. Amen. 

O, 
Acto DE HUMILLACIÓN. 

gran Padre! Qué podré por mí sien
do el mas pobre de todos los hombres? 
Me convierto á Vos, Dios mió, liberalí-

si-
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simo por tantos y tan señalados benefi
cios , que son evidentísimos argumentos 
dequemeamais.Yonadatengo,yno soy 
sino un gusanillo de la tierra, polvo, ce
niza y nada. Nada puedo ofrecer por mí 
que sea digno de Vos. Confieso la nada 
de mi substancia, en la qual yacía antes 
que Vos me criasteis. Todo loque soy es 
por Vos, y á Vos sea dada la gloria. Con
fieso lo nada que puedo , y si alguna co
sa buena obro es vuestra, y á Vos sea da
da la gloria. Confieso el ningún derecho 
que he tenido en mi ser, todo me lo ha
béis conferido por vuestra gracia , y á 
Vos sea dada la gloria. Confieso el nada 
en que incurrí por mi pecado, que es pa
ra mí confusión. Confieso el nada de mi 
polvo en que se resolverá mi cuerpo por 
ser frágil y terreno. Ahora hablare con 
Vos, aunque sea polvo y ceniza. Todo 
me presento á Vos unido con cuerpo y 
alma, con mis potencias y sentidos. Re
cibid ,"Seíior, toda mi libertad : recibid 

mi 
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mi memoria, mi entendimientp y volun
tad. Todo lo que tengo lo restituyo á 
Vos, Señor , dadme solamente Vos 
vuestro santo amor. Amen. 

JCtO DE PETICIÓN. 

iibradme, Señor , de todo mal, y no 
permitáis dexarme caer mas en tentación 
alguna. Libradme de todas las sucieda
des del pecado. Libradme de todos los 
vanos deseos. Libradme de todas las des
ordenadas concupiscencias. Libradme de 
toda ira, odio y mala voluntad. Librad
me de la muerte improvisa y repentina. 
Libradme de todas las miserias de la vi
da presente. Libradme de este destierro 
del mundo. Libradme de las cárceles de 
la muerte eterna. Colocad finalmente, 
Señor, mi alma en la libertad de los hi
jos escogidos para vuestra visión beatífi
ca y eterna, Amen. 

AC-
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ACTO DE OFRECIMIENTO, 

O s ofrezco, Dios mío , el digno don, 
la oblación y sacrificio sin mancha, el 
mas accepto y agradable, vuestro Uni
génito Hijo , en quien siempre os com
placéis. Así como el mismo se ofreció por 
mí y por todo el género humano en el 
monte Calvario en el Altar de la Cruz, 
y el dia antes de la institución del Sacro
santo Sacrificio de la Misa, según el or
den de Melchisedech ; así con el mismo 
amor os ofrezco yo ahora este Santo Sa
crificio de la Misa en adoración , porque 
sois mi único Dios, en acción de gracias 
por todos los beneficios, dones y bienes, 
y por la impetración de remedio para 
todas las necesidades espirituales y cor
porales. Os le ofrezco en satisfacción de 
mis pecados y de todo el mundo •, os le 
ofrezco por todo el estado Eclesiástico 
y Secular', por los amigos y enemigos, y 
por mí mismo. Volved los ojos, y mi

rad, 

© Ayuntamiento de Murcia



( ^36) 
rad , Eterno Padre , desde lo alto del 
Cielo esta Hostia,y Sacrificio. Recibid 
la oblación purísima sin mancha en la 
adoración, en la acción de gracias, en la 
impetración y en la satisfacción. Amen. 

ACTO DE ESPERAT^ZA. 

X-líspero firmísimamente, Señor mío, la 
vida eterna , la resurrección gloriosa de 
la carne, y la visión beatífica de Vos, ó 
mi Dios. Espero la gracia de nunca mas 
pecar , y la de observar vuestros santos 
Mandamientos, y los preceptos de vues
tra Santa Romana Iglesia Católica. Espe
ro de Vos, ó mi Dios, todos los bienes 
espirituales y corporales, necesarios pa
ra conseguir mi último fin y la vida eter
na,. Todo lo espero por vuestra infinita 
bondad y por los méritos de Jesu-Chris-
to Seííor nuestro , por la intercesión de 
la Santísima Virgen María y de todos 
los Santos del Paraíso. Amen. 

AC-
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ACtO DE CARIDAD. 

O gran Dios 1 ó Dios mió, os amo so
bre todas las cosas. Deseo conoceros 
siempre mas perfeftamente, y amaros 
siempre por toda la eternidad. A Vos so
lamente amo ,y ninguna otra cosa quie
ro amar sino es por Vos. Os amo mucho 
mas que á todas las riquezas, honras y de
licias del mundo. Os amo mucho masque 
á todos los gozos del Cielo. Os amo mu
cho mas que á mí mismo. Quiero antes 
morir y aniquilarme , que volver á ofen
deros. O! si pudiera amaros con tanto 
ardor, como os amaron y aman vuestros 
gra^ides Santos, como os aman los Que
rubines y Serafines, y como os ama la 
Virgen Santísima vuestra Madre! Uno 
mi amor al amor de todos los que os 
aman , y con todo ese amor no soy su
ficiente para amaros bastante. O 1 si to
dos los hombres os conocieran mas per
fectamente , os amaran con mayor ar

dor, 

© Ayuntamiento de Murcia



( 2 3 8 ) 
dor, y ninguno os ofendiera jamas 1 O ! 
si se convirtieran todos los Gentiles, to
dos los Hereges , todos los pecadores! 
Quisiera que todas las criaturas os ama
sen como merecéis ser amado. Amen. 

ACTO DE DESEO. 

V^uándo veré y apareceré ante vuestro 
hermosísimo y divino Rostro, ó Criador 
mió! O quán amables y deliciosos son 
vuestros divinosTabernáculos! Mi alma 
os desea y se derrite por el ansia de entrar 
en vuestras eternas habitacIones,asícomo 
el ciervo desea las fuentes de las aguas lim
pias , así desea mi alma á Vos, que sois la 
fuente viva y eterna: Venid,venid presto, 
Sr. Jesús mió, llamad para Vos mi alma, y 
decidle: Alégrate Siervo bueno y fiel, en
tra á gozar las delicias de tu Sr.Bienaven-
turados los muertos que ya duermen en el 
Sr. y fueron transportados al Rey no eter
no y beatífico de Dios. Preciosa es en la 
presencia del Sr. la muerte de sus Santos, 
Artieo. F I N . 
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